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Resumen  
A partir de un trabajo investigativo a varias manos, con un claro enfoque decolonial e 
intercultural, pudimos conocer la realidad de algunas mujeres y hombres afrodescendientes y 
negras en la ciudad de Medellín. Conocer sus concepciones acerca de la vida en esta ciudad, el 
racismo, el estereotipo y los prejuicios, pero sobre todo conocer las acciones que adelantan 
para subvertir todo lo anterior. En un panorama complejo, de ideas libertarias y autónomas, 
pero también exigencias desde instancias legales y político administrativas, llegamos más o 
menos a conclusiones, sobre cómo han vivido el racismo y la discriminación, además de sus 
reivindicaciones a nivel social, cultural y político, donde aparece de manera relevante, su 
relación con la expresión artística, los símbolos, la ancestralidad y la identidad. Se resalta el 
papel que desempeña la Red de Mujeres Afrocolombianas Kambirí, que desde este trabajo 
siguen su incansable tarea de generar escenarios de participación para las mujeres y 
organizaciones que hacen parte de ésta, en términos de resignificación y defensa de los 
territorios, en contra del patriarcado y el racismo y todo esto a partir de las propias formas de 
vida, de la dignificación de símbolos y expresiones.  
Palabras clave: 
Afrodencendientes, negros, negras, Medellín, racismo, discriminación, estereotipos, 
prejuicios, reivindicaciones, ancestralidad, identidad, luchas.  
     Abstract: 
From a research work with several hands, with a clear decolonial and intercultural approach, 
we were able to know the reality of some afrodescendant and black women and men in the city 
of Medellín. Know their conceptions about life in this city, racism, stereotypes and prejudices, 
but above all know the actions they take to subvert all the above. In a complex panorama, of 
libertarian and autonomous ideas, but also demands from legal and political administrative 
instances, we arrive more or less at conclusions, about how they have lived racism and 
discrimination, in addition to their social, cultural and political demands, where it appears in a 
relevant way, its relation with the artistic expression, the symbols, the ancestrality and the 
identity. The role played by the Afro-Colombian Women's Network Kambirí is highlighted, 
which from this work continues its tireless task of generating participation scenarios for women 
and organizations that are part of it, in terms of resignification and defense of the territories, 
against the patriarchy and racism and all this from the own forms of life, the dignification of 
symbols and expressions. 
Key words:  
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Afro-descendants, black woman, black man, Medellin, racism, discrimination, stereotypes, 
prejudices, claims, ancestry, identity, struggles. 
Introducción 
Así planteamos la investigación 
La investigación, como puede evidenciarse en el título, tiene dos grandes temas a abordar: 
las reivindicaciones colectivas e individuales de las personas afro/negros1 y los estereotipos 
raciales hacia los mismos, en el contexto de la ciudad de Medellín. Para entender el tema de 
los estereotipos raciales se hace un recorrido por el racismo porque es donde los estereotipos 
raciales tienen su fundamento. En el tema de las reivindicaciones nos encontramos con que, 
aunque parezca un tema ya resuelto, de acuerdo con Laurent (2010), éstas tienen que ver con 
un movimiento constante de afirmación de identidades, sean religiosas, étnicas, sociales, 
regionales o de género, que un grupo humano defiende, porque le han sido borradas o 
vulneradas. 
Por su parte, el estereotipo configura una forma de negación y establece una relación lejana 
entre lo que se piensa y lo que en realidad pasa, pues son ideas construidas desde afuera, que 
manejan ciertos intereses, configurando siempre un borramiento de una parte importante de los 
otros y constituyéndose como la forma más sutil y generalizada de racismo. Este último, 
entonces, es la clasificación violenta que en su momento hizo el colono español, portugués o 
inglés, para nombrar y nombrarse sobre características fenotípicas, pero sobretodo nombrar a 
quienes decidieron, serían sus servidores, a costa de quienes vivirían y con los que entablarían 
relaciones desiguales de existencia para mantener incólume su raza superior y que aún 
continúa vigente.  
Para esto nombraron a su antojo todo a su paso y desde entonces, aunque los discursos se 
transforman cada día y se quiera decir y pensar que el racismo no existe, que ha desaparecido 
con la abolición de la esclavitud, está vivo y latente en el pensamiento humano y estas ideas a 
su vez dibujan un gran panorama de acciones y omisiones que siguen reproduciendo estas 
formas desiguales de relacionamiento. 
                                                          
1 Hablamos de afro/negra porque las personas que hacen parte de la investigación y en general quienes hacen parte 
de este grupo étnico, tienen diferentes formas de reconocerse o identificarse. 
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El racismo en el contexto latinoamericano, como lo mencionamos, desprende sus orígenes 
en la Conquista, la Colonia y el esclavismo que se dio en dichas épocas. La guerra que se 
generó en los territorios de ultramar, llevada a cabo por los imperios europeos y en compañía 
de la Iglesia cristiana (especialmente la católica), quienes tenían como objetivo legitimar la 
sumisión y transformación de los indios y negros en esclavos, por medio de discursos 
religiosos-civilizadores y de la creencia en que los europeos tenían una supremacía original. 
Desde allí se dan dos procesos (Pombo, 2002, p.294-295): el primero consiste en una 
clasificación y jerarquización de las razas, imponiendo la limpieza de sangre, por lo tanto 
desvalorizando las “razas” encontradas en América y expoliadas de África. El segundo proceso 
conduce a la desigualdad en la medida en que se nombra la diferencia a partir de la identidad: 
el esclavo es considerado menos que un animal de carga, es un objeto que puede ser 
reemplazado o desechado y en el caso del indio, considerado como un niño al que hay que 
enseñarle todo, al que el conquistador debe transformar y convertir para salvarlo.  
El contexto colombiano no está desligado de la tradición colonial, todo lo contrario, ha 
existido en el país esa pesada carga del pasado, cuestión que ha imposibilitado el abordaje de 
temas como el racismo y la discriminación hacia la población afro, temas que empezaron a 
abordarse solo a partir del siglo XX. Esta carga del pasado se hace notar en el imaginario 
popular y se naturaliza la ridiculización con refranes y chistes a la persona negra o 
afrodescendiente. Frases como “trabajando como negro” o “me tratan como la negra de la casa” 
muestran la naturalidad con la que se trata de insultarle solo con nombrarlo como negro, 
suponiendo al final una situación continua de subvaloración para la población negra y 
afrodescendiente. 
Así mismo, en Antioquia y Medellín, se dio un proceso de trata de personas negras desde la 
primera década del siglo XVI. Se empezó a notar la existencia de poblaciones afro, como 
esclavizados –que llegaban al servicio de los amos- y/o como soldados –para proteger a las 
empresas que estaban emprendiendo los colonizadores– que ya habitaban la provincia de 
Antioquia. Algunos eran utilizados para la explotación de las minas oro y esto permitió que 
migraran a otros lugares de lo que hoy conocemos como el departamento de Antioquia (García, 
2012, p. 40). Los africanos o afrodescendientes eran incorporados para realizar labores en las 
minas y las haciendas de Remedios, Santa Fe de Antioquia, Buriticá, Cáceres, Zaragoza, etc., 
siendo esta ultima el centro principal de esclavización en Antioquia con aproximadamente tres 
mil esclavizados y trescientos mineros blancos. 
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Las consecuencias de esta trata dejan ver la naturalidad con la que se discrimina al otro con 
un “simple comentario”. Consecuenias desastrosas, pues en muchas ocasiones se traducen en 
complejos endógenos en las Comunidades Negras, como lo es la depreciación e interiorización 
de su negritud y esto a su vez alimenta también el complejo de superioridad de aquel que se 
autodenomina blanco. Así pues, se mantiene una lógica desigual e inequitativa en la que lo 
blanco, lo claro, es superior y bueno y lo negro es inferior y malo, cabe mencionar entonces 
que la discriminación no termina, está vigente y son los afrocolombianos, hoy todavía, víctimas 
de esta (Mosquera2, 1999, p. 10). 
Estos procesos se han legitimado de tal manera que ahora, de forma natural y fluida, se habla 
de razas y de la superioridad de unas sobre otras y a partir de esta idea errónea se instalan otras 
que tienen que ver con las actividades que realizaban y por tanto se deben seguir realizando. 
Es así como el estereotipo, materializado en el prejuicio y la discriminación, impide el 
reconocimiento social real de las personas objeto de este y además enraízan prácticas, en este 
caso, racistas, con marcados enlaces con la colonia. El estereotipo se configura de manera 
cognitiva, el prejuicio es un valor personal e individual que se refuerza socialmente y la 
discriminación se constituye como una acción. El prejuicio racial, como se menciona, es una 
producción social, que desde temprana edad se introduce en la experiencia subjetiva de las 
personas y de esta manera se instala en la memoria, permanece.  
En este sentido, y como el estereotipo configura una forma de negación (Friedemann, 1984, 
p. 513), de una parte o de la verdadera historia de otros y otras, se establece además como punto 
de partida de un acto reivindicativo que puede ir en varias direcciones. Como propone Virginie 
Laurent (2010, p. 40), emprenden reivindicaciones personas o grupos humanos que han sido 
discriminados por sus identidades o identificaciones (religiosas, étnicas, de género, entre otras); 
además de que por obtener validación legal y reconocimiento de sus prácticas por parte del 
Estado y que les permita salir de la exclusión política y social en la que se han visto envueltos 
por tanto tiempo. 
                                                          
2 Dirigente del proceso organizativo étnico afrocolombiano, fundador del Círculo de Estudios Afrocolombianos 
SOWETO (Pereira, 1976); del Movimiento Nacional por los Derechos de las Comunidades Afrocolombianas 
CIMARRON (Buenaventura 1982); de la Red Continental de Organizaciones Afroamericanas (Montevideo 
1995); y de la Escuela Nacional de Liderazgo Afrocolombiano NELSON MANDELA (Bogotá 2003); La Red 
Andina de Organizaciones Afrodescendientes (Bogotá 2009). Licenciado en Ciencias Sociales: Universidad 
Tecnológica de Pereira. 1981. 
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La existencia de racismo hacia los afro es real y actual. Se les considera como grupos 
vulnerables y se crean estereotipos que no corresponden a la totalidad de la población, pues 
siendo un grupo diverso, en su interior hay también diversidad, como en todos los grupos 
humanos, por lo que rechazan y rechazamos con vehemencia que se generalice, además con 
una pesada carga colonial (este grupo humano ha tenido que soportar mucho tiempo tal 
cantidad de estereotipos y prejuicios) que se le trate a la población afro como sucios, cochinos, 
ladrones u otros calificativos de otra índole como los alegres, los que saben bailar, los que tiene 
el swing, los que están muy buenos, los nalgones; u otros relacionados con labores que se 
supone deben ser llevadas a cabo por personas de este grupo, como los encargados de los 
servicios domésticos, los de la construcción y otras relacionadas con la cuestión de la “clase 
social” y la pobreza. Todo esto ha motivado a las poblaciones afro a mover sus intereses en pro 
de salir de la exclusión a la que les ha llevado el estereotipo y como punto de llegada el racismo 
estructural, el abuso del multiculturalismo, como una excusa de inclusión, que lo que hace es 
caricaturizar a las personas, pero no resuelve los problemas que devienen de las diferencias 
étnicas, sociales, políticas. 
A partir de estos planteamientos se hizo necesario preguntarnos por ¿cuáles son las 
reivindicaciones de la población afro/negra, frente a los estereotipos raciales en la ciudad de 
Medellín? 
Objetivos que orientaron la investigación: 
 
Objetivo general  
Visibilizar las reivindicaciones de las personas afro/negro en la ciudad de Medellín, frente a 
los estereotipos raciales. 
 
Objetivos Específicos 
1. Identificar versiones de lo afro/negro a partir de los relatos de mujeres y hombres que 
luchan por su reivindicación. 
2. Dar cuenta de los contextos sociales en los que emergen los estereotipos sobre lo 
afro/negro en Medellín. 
3. Identificar las actuaciones en los contextos sociales, culturales, políticos y económicos, 
que realiza la población afro/negro, en contravía de los estereotipos generalizados por 
tanto tiempo. 
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4. Definir los aportes del Trabajo Social a las reivindicaciones de las poblaciones 
afro/negras en la ciudad de Medellín. 
Asuntos abordados3 
Tuvimos dos grandes temas: los estereotipos raciales y las reivindicaciones que las personas 
afro/negras, adelantan frente a estos. En cuanto a lo primero, quisimos, a partir de 
conversaciones previas, que los asuntos o temas que guiaran la indagación fueran la 
discriminación, desde los medios de comunicación, las oportunidades de acceso a la educación, 
el trabajo, el lenguaje y los comportamientos de las personas mestizas hacia las personas 
afro/negras; el prejuicio racial, desde la folclorización y las actitudes también de parte de las 
personas mestizas hacia las personas negras/afro; el blanqueamiento, en el que hablamos de las 
expresiones de este y del endorracismo, este aparece en el proceso de trabajo de campo y, por 
último, las percepciones que tienen las personas afro/negras hacia los temas anteriormente 
mencionado. 
Los temas desde los que abordamos las reivindicaciones fueron: las vivencias, que 
aparecieron a partir del lenguaje y las actitudes que las personas afro/negras utilizan para 
subvertir los estereotipos; la colectividad, a partir de las organizaciones de base, los 
movimientos sociales y los grupos culturales; la ancestralidad y por último la identidad. Las 
dos últimas aparecen en el proceso y se evidencian en la fuerza con la que se mencionan en sus 
relatos. 
 
 
 
 
                                                          
3 Ver anexo III: Sistema categorial.  
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Imagen 1. Síntesis de los asuntos abordados 
Por qué es importante esta investigación 
Esta investigación es pertinente e importante en la medida en la que materializa las 
conversaciones con algunas personas afro/negras y sus preocupaciones y propuestas. La 
pregunta y los objetivos fueron construidos y reafirmados en espacios de socialización de la 
población afro/negra, quienes identifican como apremiante la búsqueda de explicaciones para 
esto de los estereotipos, materializados en los prejuicios y las formas de discriminación que 
llevan al racismo. Pero tal vez lo más importante, es que se presenta la visibilización de sus 
prácticas, desde todos los frentes, para dejar de lado la mirada folclórica que se tiene hacia 
ellos. 
Es importante abordar el tema, tanto para nosotros, como investigadoras y siendo parte de 
este grupo étnico, como para la población diversa con la que conversamos y nos encontramos, 
pues las relaciones que se generan bajo los estereotipos y los prejuicios son relaciones nocivas 
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para todos, que impiden el real reconocimiento de los otros diferentes y encaminan las acciones 
hacia la discriminación. Además de permitirnos desmontar todo este entramado de estereotipos 
y racismos, nos permitirá conocer al otro de cerca y desmitificar sus acciones, dejar de verles 
como raros, para emprender caminos conjuntos que nos permitan habitar la ciudad de manera 
más amigable para todos.  
A nivel académico abrimos un espacio para investigar, desde la interculturalidad y desde la 
opción decolonial, pues estudiamos con otros de manera cercana, buscando, con coincidencias 
con el tema de investigación, desprejuiciar las relaciones con los otros, diversos tanto étnica 
como culturalmente. Dicha cuestión marca nuevas rutas de trabajo para la profesión, pues nos 
alejamos de esa lógica extractiva del conocimiento moderno, en la que investiga el 
investigador en formación y obtiene todo un mérito académico, por realizar un trabajo que 
nada tiene que ver con las necesidades de quienes investigó. Las personas con las que 
realizamos la investigación, mencionan la importancia del acercamiento de la academia y de 
la universidad a los procesos sociales de base y en general a la población afro/negra, pues si 
han ha habido reticencias a recibir personas que quieran hacer investigaciones o trabajos, claro, 
con conocimiento de causa, pues se acercan solo para extraer información y sus trabajos ni 
siquiera son devueltos a la comunidad. Siempre hubo disposición a participar, por ser un 
trabajo mano a mano, cercano. 
En lo social, necesariamente, la investigación se hizo importante, pues por lo menos, aunque 
pequeño, hay un cambio en la vida social de quienes de una u otra forma hicieron parte de esta 
investigación. Por el lado de las investigadoras de la Universidad, con seguridad nuestro 
entorno social cambió, las personas cercanas conocieron nuestro tema de trabajo, fueron 
testigas de la transformación de nuestro pensamiento y la formación y afirmación de unas 
postura frente al tema, frente a las diversidades, que seguro no serán en vano, pues también en 
ellos quedó la duda y quedaron preguntas sobre el tema de los estereotipos y sobre las acciones 
que llevan a cabo las personas afro/negras en la ciudad. 
Políticamente, el tema de la investigación fue importante en la medida en la que 
evidenciamos la fuerza política del movimiento y de las personas afro/negras en la ciudad, 
tanto en lo político-administrativo como en la fuerza política de sus acciones cotidianas y de 
su ancestralidad e identidad. Es importante, también, pues se desmitifica a los otros y deja de 
vérseles como simples imágenes folclóricas.  
13 
 
Dónde y con quién hicimos la investigación 
La investigación se realizó en la ciudad de Medellín, en lugares a los que asisten, concurren 
o espacios cotidianos de las personas afro. La Universidad de Antioquia, El Centro Popular 
Afrodescendiente (CEPAFRO), espacios más íntimos como las propias casas, la Casa de la 
Lectura Infantil (lugar en el que se realiza la Cátedra del Decenio Afrodescendiente), La 
Fundación Claretiana (espacio en el que se llevaron a cabo las escuelas de formación política 
y las de emprendimiento) y otros en los que se realizan eventos artísticos y culturales como el 
Parque de lo Deseos, el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, el Museo de Antioquia. 
Quienes hicieron parte de esta investigación, son hombres y mujeres afro; jóvenes 
universitarios; en proceso de ingreso a la universidad; profesionales; mujeres y hombres que 
hacen parte de procesos sociales con organizaciones de base. 
La temporalidad de la investigación está enmarcada en el trato actual que se le da al 
estereotipo, cómo se ve hoy en día y lo que hace, hoy por hoy, el movimiento social afro de la 
ciudad y las diferentes personas de la investigación para subvertirlos, para atacarlos o 
simplemente y más que importante conocer las formas de vida, las acciones cotidianas de 
hombres y mujeres afro/negras en la ciudad.  
La metodología 
El enfoque decolonial nace con la finalidad de la búsqueda de independencia y la libertad 
desde lugares otros. No la libertad y la independencia propuestas por la Revolución Francesa 
y el sistema capitalista, sino avistar en realidades otras, las formas de libertad que se han 
gestado con las propias vidas. Puede ser entendida como una manera diferente (diferente 
pensando en que lo que vivimos está completamente anclado a las formas que decide el 
mercado y que estas otras formas van en contravía y representan un peligro para tal sistema) 
de pensar, de ser, de conocer, que busca hacer una ruptura con la colonización occidental que 
se ha establecido en el saber, el poder y el ser. Desde este enfoque se pregunta, entre otras 
cosas, por el ¿Cómo se conoce? ¿Para qué se conoce? ¿Para quién se conoce? ¿Con qué 
finalidad se conoce? 
Dicho enfoque hace una crítica a las maneras en cómo hoy se produce el conocimiento, 
cómo a partir de este se ha dominado y explotado a otros grupos que son considerados 
subalternos y que través del método científico, con categorías e instrumentos previamente 
definidas por quien investiga, se llega a obtener esa información de los otros, convirtiendo a 
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estos en objetos de investigación y no en conocedores de sus propias realidades. Las rupturas 
que busca hacer este enfoque se sitúan desde la postura de cómo vamos a esas otras realidades, 
no vamos como simples observadores, sino que estamos inmersos, participamos de procesos, 
dejándonos tocar y transformar a la vez que vamos construyendo con otros y otras. El enfoque 
decolonial nos permite pensarnos localmente, pero siempre con la duda y la mirada atenta a lo 
que sucede globalmente y que en todo momento influye en las relaciones cercanas. Nos obliga 
también a pensar en la relación con la naturaleza, su mercantilización y todo lo que esto produce 
en las vidas humanas y animales. 
La opción decolonial nos permitió, primero, reconocernos como personas también 
colonizadas y racializadas, para intentar develar las relaciones desiguales que reproducen la 
colonialidad del ser, del saber y del poder. Como dice la obra de Mignolo (2015), solo es 
posible tener una opción decolonial, si nos reconocemos dentro de la matriz colonial del ser, 
saber y poder, “no hay un afuera de la matriz”. En esta dirección podremos entablar relaciones 
con otras personas, relaciones simétricas que nos permitan, a partir de la confianza, caminar 
juntos por la vida, existiendo y re-existiendo desde las formas propias de ver la misma. Estas 
relaciones, cargadas de conocimientos y saberes diversos, serán posibles en la medida en la que 
se respeten mutuamente tales saberes. 
Partir de entender un poco lo anterior, de interiorizarlo o por lo menos de empezar a hacerlo, 
es lo que nos permitió acercarnos a otras y otros, para relacionarnos en la justa medida del 
respeto, de la escucha, de la no imposición, del compartir. Nos permitió caminar junto a las 
otras y otros, no adelante ni atrás, emprender caminos solidarios por una causa común: el 
reconocimiento social real de todas y todos como somos y como queremos ser y estar. La 
opción decolonial nos permite saber que el conocimiento debe ser construido (más que 
construcción se debe reconocer lo que existe y ha existido) y no impuesto; además, a partir de 
la decolonización del saber, deben reconocerse las prácticas y conocimientos ancestrales y 
tradicionales con la misma importancia y el mismo valor, aun estando por fuera de los 
estándares científicos y de la educación moderna. 
La opción decolonial nos obligó a poner nuestra opinión en esta relación investigativa, a no 
enajenarnos de lo somos como personas y siempre ponerlo en relación con la investigación, a 
encontrarnos en la diversidad, a apropiarnos de lo que somos y comprometernos con otros y 
otras diversos. La relación, como lo mencionamos más arriba, debió ser, ante todo, de respeto 
con la persona con la que interactuamos. No es una simple persona dadora de información, a 
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la que podemos extraerle lo preciso para un trabajo; es una persona que comparte con nosotros 
lo que sabe y lo que vive para así juntas adelantar un proceso de construcción de un 
conocimiento vital para la transformación de alguna situación, en este caso, el conocimiento 
construido debe servir a la población afro, debe estar a la mano de muchos para hacer visible 
lo que se ha invisibilizado. 
Siempre nos imaginamos relaciones en lugares, no necesariamente físicos, donde circulara 
el conocimiento o los conocimientos, donde pudiéramos relacionarnos sin prejuicios entre unos 
y otros, entre personas étnica y culturalmente diferentes. Por dicha razón buscamos 
relacionarnos de maneras diferentes a las impuestas por el sistema moderno y colonial y como 
resultado de este pensamiento, nos inclinamos a imaginar un método que difiere con la 
producción de conocimiento científico, en las formas con las que el mismo se produce. 
 
El Quilombo 
El Quilombo fue un método que sirvió de ruta dentro de la investigación. Se optó por él 
porque ha sido el escenario de resistencia en el que afrodescendientes, hombres y mujeres de 
América han subvertido el orden colonial. En el Quilombo: espacio material del cimarronaje, 
se dan relaciones de hermandad y solidaridad entre los que allí habitan, teniendo en cuenta que 
no eran solo africanos o descendientes de estos, sino algunos indígenas y mestizos que también 
habían huido de la opresión colonial.  
El cimarronaje guio, en lo simbólico, el método de investigación, tuvimos, relaciones que 
huyen y resisten al racismo, a la exclusión y a los estereotipos, con los participantes de la 
investigación. Nos acercamos con el ánimo de conocer a otros y otras en sus particularidades 
formando relaciones solidarias que buscaban el reconocimiento social real de todas las 
personas. El Quilombo como método de grupo, consistió en un espacio de resistencia y re-
existencia, de compartir los saberes y que a partir del compartir de alimentos, ambientación 
con imágenes y músicas que nos remitieron a esos territorios de huida y resistencia, se nos 
posibilitó un compartir de palabras y experiencias, pudimos hablar del tema central de la 
investigación: los estereotipos y las reivindicaciones de las personas afro/negras que habitan la 
ciudad de Medellín.  
Los quilombos fueron espacios pedagógicos en los que la conversación entre pares, la 
recuperación de la memoria colectiva, aportó elementos de indagación y análisis sobre 
estereotipos raciales y las reivindicaciones de los afro/negro para subvertir las imposiciones 
del sistema modernidad/colonialidad. Teniendo como eje trasversal la opción decolonial que 
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nos sirvió como referente teórico y metodológico de la investigación, orientándonos para ver, 
participar e insertarnos en las realidades de las personas y despojarnos un poco de ese 
pensamiento colonial, donde el otro es visto como simple objeto. 
Hemos escogido el quilombo como forma metódica para la investigación, pues es parte 
importante de la historia y es un proceso propio de comunidades afrodescendientes en el que 
se condensaron todas las formas simbólicas y físicas de sus luchas libertarias y es necesario 
que se conozca y reconozca, se haga visible y en concordancia con la opción decolonial, es 
importante reconocer las cosmovisiones propias de los grupos y comunidades, volver a la 
memoria colectiva para recuperar saberes ancestrales que tienen todo que ver con las formas 
de vida actuales en comunidades y poblaciones. Enquilombarse, como forma de simbólica de 
resistir y además liberarse de algo impuesto desde afuera, de resistir y re-existir desde las 
propias formas de ver la vida y las relaciones con otras personas y la naturaleza.  
  
Imagen 2. Momentos del Quilombo 
Los Quilombos tuvieron unas fases que se llevaron a cabo, si no en su totalidad, en gran 
parte. Estas fases se vieron sobretodo en el Quilombo con las mujeres de la Red de Mujeres 
Afrocolombianas Kambirí, pues el espacio y las condiciones, en esa ocasión, fueron mejor 
dispuestas. 
Momento previo 
En esta fase se preparó una especie de Ambientación para el lugar en el que se desarrollaría 
la sesión. Imágenes y símbolos que hicieran referencia a esos lugares libres en América 
(Quilombos, Palenques) y en Colombia. Imágenes de actividades llevadas a cabo en estos 
lugares y de personajes representativos y otros no tanto, de esas gestas libertarias de las que 
fueron partícipes. 
Antes de la implementación como tal del método hubo un momento de preparación que tuvo 
en cuenta varios aspectos. 
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Lo primero: un compartir de alimentos. Tuvimos pensado elaborar los alimentos con un día 
de anticipación al día del encuentro. Se pensó que los alimentos escogidos deberían tener en 
cuenta las tradiciones o los alimentos de relevancia para el grupo. Entonces se concertaron 
verduras como el ñame morado, el plátano, el queso y las bebidas serían a base de borojó o de 
piña. Esto no sucedió así. Se hicieron otras cosas. 
En un segundo momento de esta fase previa está la preparación logística del encuentro, 
hacer confirmaciones sobre el espacio, los medios, las personas, la fecha, los materiales o 
elementos de ayuda para el desarrollo del encuentro. También la preparación de las canciones 
o textos con lo que se le daría inicio a la sesión. 
El tercer momento sería la elaboración de la guía de preguntas de cada encuentro, que 
permitió orientar el diálogo entre los participantes del encuentro. Los siguientes son los tópicos 
que se pensaron guiarían los encuentros, con las variaciones necesarias para cada uno de ellos: 
 Historia personal como sujeto/as afrocolombiano (expresada en la forma que la persona 
prefiera) 
 Experiencia como afrocolombiano en la ciudad de Medellín. 
 Estigmatización del afrocolombiano en Medellín. 
 Elementos (competencias) que le han permitido hacerle frente a los estigmas 
(estereotipos). 
 Elementos ancestrales de importancia en la actualidad. 
 Espacios en los que participa o ha participado (artísticos, académicos, políticos…). 
Imagen 3.  Circularidad  
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Momento del desarrollo 
Inicio: empezar con un canto, que en el primer quilombo será interpretado por Daniela, 
quien previamente escogerá una canción que tenga que ver con el eje del quilombo y motivando 
a que las demás se unan en una sola voz. Esto tuvo como finalidad, en primera instancia, 
generar un ambiente de confianza, tranquilidad y en un segundo momento dar entrada a los 
temas de discusión, preguntas que generen el diálogo. 
  Desarrollo de la temática 
 Cada persona se presentará con su nombre o lo que quiera mencionar sobre sí misma y 
lo podrá hacer de la manera que prefiera (un canto, un verso…). 
 Usaremos una planta como símbolo de entrega de la palabra para llevar un orden. La 
primera pregunta estará orientada a conocer la experiencia que cada persona ha tenido 
como afrocolombiano en la ciudad de Medellín. Quien termine su intervención 
escogerá otro compañero que no esté a su lado para pasarle la planta de la palabra. 
 Entregar los prejuicios, entregar un símbolo que represente un prejuicio para ceder la 
palabra. La entrega del símbolo será en desorden y la última persona deberá llevar este 
símbolo llenos de prejuicios hacia afuera o quemarlo. Esta parte estará orientada por la 
pregunta: cuáles son los estigmas a los que se ha enfrentado en la ciudad. 
 Se entregará un símbolo de manera circular para que las competencias y fortalezas de 
las personas fluyan, pasen de una mano a otra y se mantengan fuertes en el círculo. 
Estará orientada por la pregunta: cuáles han sido los elementos, fortalezas, 
competencias que le han permitido hacerle frente o destruir los estigmas. 
 También pasaremos la palabra de manera circular para hablar de los elementos 
ancestrales. Orientada por el tópico: conversemos sobre los elementos ancestrales que 
retoma en su vida cotidiana. 
 Cuáles son los espacios en los que ha participado (redes, movimientos, organizaciones). 
 La conversación permitirá hacer un diálogo de saberes con todos los participantes. 
Lo siguiente, en esta parte, es un compartir de alimentos, teniendo en cuenta la importancia 
que tienen estos para el relacionamiento, la construcción y recuperación de identidad. 
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Momento de Cierre 
Es el último momento del Quilombo se daría paso a la expresión de los sentires sobre la 
actividad misma, cerrando con una lectura, una canción, una propuesta de los participantes. 
Ruta y cambios en el método 
En el desarrollo de las sesiones hubo cambios sobre lo que en un principio pensamos o 
planeamos. Tuvimos dos encuentros Quilombos: el primero, con jóvenes en la Universidad, 
asistimos 5 personas, incluyéndonos y en este compartimos un sencillo refrigerio, cantamos 
una canción y conversamos, sobre los estereotipos y las reivindicaciones. 
El otro Quilombo, con las mujeres de la Red Kambirí, fue más acorde a lo planeado. 
Tuvimos un espacio para preparar los alimentos, no con un día de anticipación, sino unas horas 
antes de la hora del encuentro. Hicimos hojuelas al estilo chocoano, natilla y pasabocas de 
galletas de sal con atún, compramos refrescos y esperamos una torta que traería una de las 
mujeres invitadas. Esta primera parte fue muy importante para el aprendizaje mutuo, nos 
instruimos en algunas tradiciones al cocinar y toda la importancia que se le confiere al fogón y 
a los saberes allí transmitidos de generación en generación.  
El Quilombo comienza, como se dispuso en un principio, con la canción Manos de mujeres 
de la cantautora colombiana Marta Gómez, interpretada por Daniela, una canción para las 
mujeres, para enaltecer la fuerza de sus acciones. Después, unas palabras de las investigadoras 
de la Universidad, alusivas a las mujeres y al porqué del encuentro. Luego se da paso a que 
otras mujeres compartan un poema o una canción. Escuchamos el poema de Victoria Santa 
cruz Me llamaron negra, recitado por Nancy Foronda, poetiza y bailarina, que asistió al 
encuentro, también fundadora del Concejo Comunitario San Andrés. 
Para abordar los temas propuestos hicimos una ronda en la que cada mujer hablaba de su 
vida, de lo que hace cotidianamente, sus labores y la relación que tiene con la Red Kambirí. A 
la par y en diferentes momentos íbamos compartiendo los alimentos y las bebidas. En otro gran 
momento, hicimos una red, para hablar de los estereotipos y estigmas, de los que hubieren sido 
víctimas las mujeres allí presentes. Cada una habló a la par que íbamos formando la red con 
una tira de lycra. 
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Imagen 4.  Mujeres 
Actividades simultáneas a los Quilombos 
Se implementaron otras técnicas para profundizar en la información o el conocimiento 
construido en los Quilombos. Las técnicas fueron:  
La conversación4: facilitó, a través de las narraciones de los participantes, conocer la 
manera como se nombra la realidad y de ahí las formas en que los estereotipos afectan las vidas 
de los participantes, además, y muy importante, las formas como los subvierten, las formas 
como reivindican, desde las propias formas de ser y hacer. A partir del relato hablado, 
intentamos comprender la forma como los sujetos construyen y reconstruyen su realidad, 
identificando los hechos y todo lo que está detrás de las “las motivaciones y sistema de 
orientaciones simbólicas” (Bonilla y Rodríguez, 2005, p. 230) que llevan a los sujetos a actuar 
y relacionarse con su medio de determinada manera. Es importante resaltar que para esta 
investigación se realizaron conversaciones desde la narración espontánea y natural de los 
hechos por parte de las personas participantes 
La conversación, nos permitió dialogar al lado del otro, nos exigió poner nuestra mirada en 
el otro, nos exigió disponer el cuerpo y la mente para escuchar y acercarnos al otro, 
observándonos a sí mismos, a nuestros gestos y evaluar constantemente nuestras acciones. De 
la misma manera, debió prestársele atención al lenguaje no verbal (Bonilla y Rodríguez, 2005: 
                                                          
4 Ver anexo I: guía de conversaciones.  
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233) de la persona con las que conversamos y en la medida de lo posible, estar al tanto de lo 
que sucede alrededor del lugar donde se desarrolló la conversación. 
La participación en espacios cotidianos de los sujetos, nos permitió conocer de cerca el 
contexto en el que se desenvuelven. Participamos en actividades cotidianas de los otros sujetos 
participantes de la investigación. Se elaboraron registros de algunas de sus prácticas cotidianas 
y se identificaron las relaciones que dichos sujetos entablan con su entorno, se registró, además, 
nuestra relación con ese entorno y esas personas. Esto permitió, desde la interacción con los 
otros, avizorar detalles de primera mano sobre lo que nos proponemos investigar y que también 
es un imperativo en la población a la que nos acercamos. Más allá de los estereotipos, cuáles 
son sus acciones para subvertirlos, para resignificar sus propias vidas. La participación nos 
permitió identificar comportamientos de las personas en un espacio de tiempo determinado 
(Bonilla y Rodríguez, 2005, p. 227-228), generalmente un espacio cotidiano para ellos, en el 
que buscamos conjuntamente relaciones con el tema de los estereotipos y las reivindicaciones. 
También realizamos encuestas5 a personas mestizas, para conocer sus percepciones hacia 
las personas de la población afro/negra. 
El rastreo bibliográfico fue una de las técnicas transversales en la investigación, y es de 
gran importancia en el proceso pues nos permite y permitirá, conocer lo que se ha dicho y lo 
que no, sobre la situación de los afrodescendientes en Medellín, la normatividad existente sobre 
el tema, las políticas públicas, sobre acercamientos que han hecho otros autores a esta 
diversidad social, desde variados temas y otras consideraciones sobre sus acciones en sociedad. 
Esta técnica posibilitó, además, tener un panorama general de la situación y guiar así todos los 
momentos de la investigación. 
La búsqueda documental nos permitió, previamente al acercamiento con una comunidad o 
con una persona, conocer lo que se ha dicho sobre su historia y sus acciones, para así acercarnos 
con una base que nos permitiera tener una conversación más fluida, que nos retroalimentara, 
diferente a lo que sería tener una conversación sin un conocimiento previo, pasaríamos a ser 
oyentes pasivos que simplemente buscan una información y que desconoce lo que hace parte 
del otro. 
Después de la implementación del método procedimos a la ordenación del conocimiento 
construido. A través de matrices o textos que nos permitieron ubicarnos un poco en este 
                                                          
5 Ver anexo II: Guía de cuestionario. 
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universo relacional y ver con mayor claridad el conocimiento construido. Con total aval de las 
personas de la investigación, nada que ellos no quieran, apareció en estas matrices. 
El momento de la interpretación fue, como lo menciona Alejandro Haber, la continuación 
de la conversación entre las personas participantes de la investigación. Una conversación que 
se retroalimentó constantemente, que hizo parte de la relación y no fue una simple 
representación de ella. Conversación interpretativa que no inventó nada a partir del 
conocimiento construido, sino que tal cual como que se genera en el proceso de 
relacionamiento, con una interpretación personal de las investigadoras y un relacionamiento 
con otros autores que han hablado del tema. 
No investigamos solas, tampoco interpretamos solas, fue una relación continua, constante y 
en interlocución con los participantes y los autores que leemos. Debimos estar en conversación 
y todo lo que ella implica, con las comunidades o personas con las que nos relacionamos, 
proponiendo espacios donde se entreteja, en la práctica misma lo pedagógico y lo decolonial, 
en el que se reafirma lo que nos enseñan las tradiciones y formas de vida con las que nos 
encontramos, se reafirma todo lo que el conocimiento no oficial, no instituido. (Walsh, 2015, 
p. 25) 
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Imagen 5. Quilombos 
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Actividades realizadas6 
Fases de la investigación 
Concertación 
En la primera parte de la investigación, la profesora Esperanza Gómez nos remitió con varias 
personas que trabajan el tema afro y de diversidades sociales. Estos contactos se dieron, algunos 
personalmente y otros vía telefónica. 
La concertación fue una fase constante en la que estuvimos todo el tiempo hablando con 
amigos y conocidos y otros no tanto, para conseguir citas, encuentros, asistir a eventos, entre 
otros. Como actividades tuvimos: conversaciones esporádicas, llamadas a organizaciones, 
acudimos a personas conocidas que nos pudieran ayudar con el tema. En la primera parte de 
esta concertación, cuando aún definíamos muchas cosas de nuestra investigación, tuvimos la 
oportunidad de participar en un taller de paleografía con la artista Liliana Angulo. De este taller 
salieron varias amistades y se consolidaron otras que dieron paso a relaciones de confianza y 
de solidaridad entre quienes serían algunos participantes de la investigación. Hablar con 
Deyanira Valdés ha sido un abrir de puertas constante, ha sido una oportunidad enorme, pues 
sus conocimientos y vivencias en el tema afro, lo que nos ha compartido, nos ha permitido 
llegar a muchas más personas. Conversar con Cristina Romaña, quien fue una de las primeras 
personas afro con las que conversamos, también nos abrió grandes posibilidades y nos condujo 
a la escogencia de uno de los temas de la investigación: los estereotipos. Carlos Santhos 
también fue una de las personas afro con las que conversamos en la primera parte de esta 
investigación. La asistencia a diferentes eventos de ciudad, específicamente al encuentro de 
etnoeducadoras. Este y otros eventos artísticos o las cátedras, nos acercaron a los temas afro, 
pues conocimos personas con quienes pudimos conversar sobre los temas. 
 
Trabajo de Campo 
(El trabajo de campo no estuvo tan separado de las concertaciones, hicimos actividades 
cuando se supone estuvimos concertando, pero estas nos sirvieron como parte de la vivencia 
del trabajo de campo). 
                                                          
6 Ver anexo V: Actividades realizadas. 
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En el trabajo de campo hicimos actividades como conversaciones individuales con personas 
afro/negras, con mestizos, llevando una serie de preguntas base, pero que muchas veces 
cambiaron por el tipo de conversación y confianza que adelantamos con las personas. También 
cabe señalar que en un principio teníamos unas preguntas que cambiaron un poco, porque 
sentíamos, eran muy lineales. Conversaciones de las que hemos hecho transcripciones y con 
estas, dibujos digitales y mapas de ideas. 
 En resumen, nuestro trabajo de campo consistió en: asistir a diferentes eventos artísticos en 
los que confluyeron y participaron afro/negros, algunos eventos fueron el FestiAfro, La Fiesta 
de la Diversidad, El Festival Noches del Pacífico, una fiesta en el barrio Moravia, entre otros 
eventos de ciudad que nos permitieron conocer y estar en lugares, compartiendo con personas 
afro/negras, con sus costumbres y tradiciones. Hay algunas memorias de estos eventos, que nos 
permitieron tener ideas claves de lo que vivimos en ellos. Los Quilombos, método de la 
investigación, nos permitieron reunirnos en dos ocasiones con personas afro/negras. El primero 
se realizó en la Universidad de Antioquia, participamos 5 personas, incluyéndonos; el segundo 
fue un Quilombo de mujeres en el que participamos 22 personas, se realizó en el CEPAFRO. 
De estos encuentros tenemos transcripciones, diarios de campo, memorias y registro 
fotográfico y audiovisual. Tuvimos un encuentro con jóvenes que hacen parte del pre-
universitario que es organizado por Afro-UdeA y el CEPAFRO, donde conversamos a partir 
de la experiencia como jóvenes afro/negros en la ciudad de Medellín.  
Asistimos a algunas de las cátedras Ana Fabricia Córdoba, espacios de gran importancia 
para el fortalecimiento académico, para la adopción y apropiación de conceptos que nos 
permitieron comprender la diversidad desde las discusiones que mantienen. Asistimos al foro 
Mujeres afro, construcción de paz y derechos territoriales, donde escuchamos las discusiones 
sobre el proceso de paz y sobre las reivindicaciones de las mujeres afro en sus territorios. De 
igual manera, la relación y las exigencias hacia el Estado colombiano. Tuvimos dos encuentros 
espontáneos con dos amigos afro/negros, de los que no hicimos un diálogo formal, pero 
tuvimos una significativa conversación de la que se conservan unas memorias con ideas claves. 
 
Cómo vivimos la investigación 
Hacer investigación con diversidades implica reconocerse dentro de la matriz de colonialidad 
del ser, el saber y el poder. Nacimos con la modernidad y nuestros conocimientos, 
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pensamientos y acciones están mediados y condicionados por historias ajenas. De ahí que 
nuestros procesos académicos e investigativos, estén llenos y viciados por teorías también 
foráneas. Entonces, hacer investigación con diversidades implica, precisamente, reconocer lo 
diverso que es nuestro contexto, que tiene muchas particularidades y debe ser desde allí que se 
construya y se investigue el conocimiento. 
Rupturas con la investigación tradicional cualitativa. El conocimiento es construido con los 
participantes, a varias manos, los temas de investigación se definieron con la gente, toda la 
construcción fue a partir de las conversaciones con las personas afro/negra o diversas y sus 
avales. No se hizo una fase sin el conocimiento y aval de estas personas. Fue un trabajo 
conjunto y solidario 
Mirar al otro como sujeto de su propia realidad, que sus experiencias y vivencias son 
transformadoras de situaciones adversas y otras, potenciadoras de oportunidades y que son ellas 
las que tienen las respuestas. Somos, entonces, acompañantes de procesos autónomos y en 
diálogo con ellos podemos construir ideas y acciones llenas de esperanza para todos. 
Pudimos entender un poco el porqué de la apatía de algunas personas afro/negras, el rechazo 
por el interés de hacer una investigación con ellos, con el paso del tiempo y muchas 
interrelaciones. 
Tuvimos algunas dificultades en cuanto a participar activamente de los procesos que llevan 
a cabo afro/negras en la ciudad, pero no dejábamos de estar pendientes de sus construcciones. 
La asistencia a cátedras, foros y fiestas en la ciudad, nos permitió el contacto y que la relación 
construida se mantuviera y se mantenga sólida en el tiempo. 
Los aprendizajes son innumerables, el relacionamiento, lo aprendido entorno a la 
investigación, los aprendizajes temáticos que dan como resultado este informe y respuestas a 
la pregunta de investigación, así como muchas otras preguntas. Aprender de cocina, de música, 
de política, de danza, de paz y en sí, todo un panorama, muy amplio, de las actividades que 
hacen los afro/negros en la ciudad. Conocer de cerca nos permitió desmitificar sus acciones, 
entender, comprender el porqué de sus formas de hablar, comer, expresarse, entre otras. 
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Sobre nuestras relaciones con los otros y otras 
Al comienzo del proceso hubo predisposición por parte nuestra –las investigadoras– hacia 
las personas con las que se iba a construir y realizar la investigación. En cierta medida, esto se 
debió a experiencias y vivencias previas que habíamos tenido con ciertas personas afro/negra, 
además de expresiones que nos hacían pensar no eras bien aceptado por ellos. Eso propició que 
en ocasiones hubiese sentimientos como de sentirse atacada, lo que en cierta medida, 
condicionó los primeros acercamientos. Esto se superó por medio de la constancia en algunos 
espacios y por la asistencia a muchos otros y permitió construir realmente un diálogo de saberes 
con la inmersión en las lógicas propias de la población. 
El conocer desde adentro, el querer aprender permitió que se establecieran lazos de amistad, 
que alimentaran este proceso investigativo, que algunos de estos te hicieran parte de su vida 
familiar, que nos invitaran a eventos propios y que nos reconocieran dentro de ellos, hizo y 
hace que superemos las formas tradicionales de hacer investigación y sobretodo la oportunidad 
de relacionarnos diferente con otros y otras. 
En general, se construyeron relaciones de mucha empatía con las y los participantes. Un 
trato fraterno y siempre dispuesto a la colaboración, a la co-creación del proyecto y de los 
espacios de encuentro. La disposición de las mujeres de la Red Kambirí es, ha sido y será muy 
importante en este proceso de formación – investigación. Hicimos trabajos conjuntos con 
mucha fuerza para esta investigación.  
Todos los participantes de la investigación lo han hecho de manera voluntaria y siempre 
pensando en la construcción de un conocimiento que seguro nos sirve y nos servirá a todos. 
Siempre estuvieron dispuestos a compartir sus experiencias, muy íntimas y guardadas un poco, 
porque el tema de los estereotipos seguro no es muy cómodo para conversarlo con cualquiera 
y gracias a las relaciones de confianza y desprejuiciadas, pudimos entablar diálogos tranquilos. 
La construcción del método 
La construcción del método se presenta en los primeros acercamientos que se tuvieron con 
varias personas del grupo étnico, estos nos sirvieron para precisar aspectos de la temática a 
bordar, es especial lo que confería al método. En un primer momento se hace la presentación 
del método que proponíamos para este proceso investigativo con el nombre: QUILOMBO, por 
varios motivos. El primero para recuperar y recordar el significado de esa palabra, pues en la 
actualidad pocas personas afro/negras lo conocen y segundo por la importancia de que los 
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encuentros fueran espacios libres, como en otros tiempos, donde se podía construir con los 
otros, espacios fuera de las lógicas coloniales de discriminación y exclusión, sin jerarquías y 
con la posibilidad de trabajar juntos. Así, el Quilombo era visto como ese espacio libre de las 
exclusiones sociales. 
A las personas les llamó mucho la atención y fue así como a partir de las recomendaciones 
pudimos mejorar y trabajar en los momentos que se explicaron más adelante. Fue siempre muy 
importante el compartir de alimentos y la aparición de formas artísticas como la música, la 
poesía, entre otras.  
  
 Imagen 6. Quilombo mujeres. 
 
Encuentro de socialización 
Este encuentro se llevó a cabo en la sede del CEPAFRO, donde también está la sede de la 
Red de Mujeres Afrocolombianas Kambirí, mujeres con las que tuvimos una conversación 
sobre lo que hicimos en el proceso investigativo y sobre algunos de los resultados de la 
generación de información. 
Éramos aproximadamente 25 mujeres, que se reunían en torno a la evaluación del viaje – 
Asamblea de la Red a nivel nacional, que tuvo lugar en el Municipio Turbo - Antioquia. El 
encuentro se dividió pues, en dos partes, en la primero tuvimos la oportunidad de conversar 
sobre el trabajo conjunto en esta investigación y luego, las escuchamos y compartimos las 
experiencias en la Asamblea.    
Fue una conversación interesante en la que conocimos puntos de vista de algunas de las 
participantes de la investigación, además de la retroalimentación en cuanto a algunos elementos 
teóricos y metodológicos en la investigación. 
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En la conversa, resuenan temas como las karimbas mentales, que resultan importantes de 
incluir en el tema del blanqueamiento. 
¿Cómo lo hicimos? 
El encuentro programado para presentar diapositivas que hablaban del tema según los 
asuntos abordados, no pudo hacerse de tal manera, pues los medios audiovisuales que había a 
la mano, no eran suficientes para llevarlo a cabo. 
Recurrimos a un cartel en el que mostramos la síntesis de los temas abordados y hablamos 
de manera sucinta de ellos. Abrimos la conversa hacia las asistentes quienes nos hicieron las 
devoluciones, expresando sus agrados y desagrados sobre el tema, sentimientos acerca del tema 
y de la metodología, de la presentación y de los mismos resultados de la información generada. 
Fue grato encontrarse con ellas en esta fase de la investigación, pues le damos aún más 
fuerza a los discursos anteriormente generados, vemos lo convencidas que están de que el 
trabajo se hizo mano a mano y que los aportes de ambos lados, ayudaron a que el tema fuera 
abordado en la justa medida del respeto hacia los conocimientos y saberes de todos y todas. 
Esta presentación nos dio luces sobre que el trabajo intercultural debe seguir, pues las 
posibilidades son muchas. Según las expresiones de ellas, este trabajo de grado ha abierto una 
puerta para que más estudiantes se acerquen y se puedan gestar cosas juntas, se puedan 
adelantar investigaciones conjuntas, en las que el respeto y el diálogo serán la base.    
 
Imagen 7. Socialización 
Distribución por capítulos 
Primero hacemos una presentación general de la población con la que hicimos la 
investigación en la que, de manera breve, contamos cómo fue su llegada a tierras americanas y 
cómo están distribuidos los afro/negros en el país y la ciudad y el porcentaje de población.  
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El primer capítulo presenta un panorama general sobre los estereotipos raciales, seguido de 
los asuntos que nos permitieron abordar el tema, como son: los prejuicios raciales, la 
discriminación y el blanqueamiento, atravesados por las percepciones de los hombres y las 
mujeres afro/negras sobre tales temas. Nos acercamos al primer asunto a partir de los relatos 
de hombres y mujeres mestizos, que denotan la folclorización y las actitudes prejuiciosas hacia 
los afro/negros. El segundo asunto –la discriminación– en relación a los medios de 
comunicación, como principales reproductores de macrorrelatos estereotipados y prejuicios, 
las oportunidades laborales y académicas a las que pueden acceder o no y el lenguaje y los 
comportamientos de los sujetos mestizos frente a las personas afro/negras. Esto configura todo 
un entramado base que desemboca en acciones de discriminación y racismo. El 
blanqueamiento, es el tercer tema, se abordará en ese capítulo y se presenta como un complejo 
en las personas afro/negras, que termina por hacer que estas no se reconozcan y no se acepten 
tal como son, pues las presión del medio es mucho más fuerte que sus convicciones; finalmente, 
de modo general y durante todo el capítulo, aparecerán las percepciones de las personas 
afro/negras en la ciudad. 
En el segundo capítulo hablaremos de las reivindicaciones que adelantan mujeres y hombres 
negros/afro frente a las diferentes expresiones de lo mencionado en el capítulo 1. Hablamos de 
las reivindicaciones en general, seguido de las manifestaciones de esta, a través de las vivencias 
de las personas afro/negras, que a su vez fueron comprendidas a partir de su lenguaje y sus 
actitudes. El segundo tema, que nos permitió abordar las reivindicaciones, aparecerá el trabajo 
colectivo en la ciudad y su aparición y permanencia a través de los movimientos sociales, las 
organizaciones de base y los grupos culturales. El tercero será la identidad afro/negra como un 
asunto con diferentes matices y acepciones, a partir de lo que cada sujeto expresa; por último 
encontraremos la ancestralidad como parte de la construcción de identidad. 
Lo anterior, transversalizado por aportes de la opción decolonial e intercultural y una 
pequeña reflexión contundente desde este tema, para cerrar cada capítulo. 
El tercer capítulo retoma de manera general las luchas sociales y políticas de esta población 
en la ciudad, el país y el mundo. Este muestra la normatividad creada por los estados y las 
organizaciones internacionales, algunas con la participación y presencia afro/negra, otras no. 
Las luchas contra el estado y dentro del conflicto armado colombiano. Finalmente, hablamos 
de sus luchas en Medellín y un pequeño apartado sobre la Red de Mujeres Afrocolombianas 
Kambirí.  
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El cuarto capítulo nos habla del Trabajo Social como profesión moderna, un poco de historia 
de su configuración y re-configuración, seguido de las apuestas de un Trabajo Social 
intercultural y decolonial, aporte y retos para el trabajo con diversidades. 
Por último, presentamos unas conclusiones a partir de los temas abordados en los cuatro 
capítulos y desde la vivencia de la investigación, en lo académico como en lo personal, 
haciendo énfasis en las propuestas que de esta investigación, quedan para Trabajo Social. 
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Con quiénes hicimos la investigación 
Somos afrocolombianos, somos diversos 
Imagen 8. Somos afrocolombianos, somos diversos 
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Población afrocolombiana7 
La población afrocolombiana tiene sus orígenes en la población esclavizada que llegó de 
África tras la conquista de América. Los colonos necesitaban mano de obra barata y de muy 
buena calidad, requeridas para los trabajos de explotación para los nuevos territorios 
americanos y colombianos, especialmente de la minería del oro y la plata.  
En un primer momento empezaron a utilizar la mano de obra que tenían a su alcance, la de 
los indígenas, pero después de un tiempo, se dieron cuenta de que estos no estaban 
acostumbrados a realizar trabajos bajo ciertas condiciones de altas o bajas temperaturas, es así 
como decidieron importar una raza más fuerte, que resistiera a trabajos en climas tropicales, de 
esta manera se estableció el tráfico de hombres negros, provenientes de los distintos lugares de 
África al contexto americano. 
Estas personas fueron ubicadas, principalmente, en zonas que tuvieran características 
similares a las de su país de origen, estas zonas podían ser selváticas, cálidas o estar ubicadas 
en la costa, pues eran las que más se asemejaban a los territorios de Nigeria, Gabón, Congo. 
Realmente se considera la presencia de población afrocolombiana después de la abolición de 
la esclavitud que se dio en Colombia en el año 1851, pues algunas de estas personas pudieron 
recuperar su libertad. Ellas, en compañía de los Cimarrones y sus descendientes, tuvieron la 
posibilidad de quedarse en el país, como lo plantea Mosquera (1956) como ocupantes de hecho, 
pero no tenían derecho a nada, es decir, eran ilegales dentro del territorio colombiano.  
Siendo pobladores de hecho del territorio patrio quedaron en un limbo jurídico, sin 
ciudadanía, durante 70 años y, poco a poco, según los intereses políticos dominantes, se fueron 
integrando al proyecto de Nación, en un proceso espontáneo que duró desde 1852 hasta 1991. 
(Mosquera, 1956,  párr.3) 
Fue a partir de la constitución de 1991, con el reconocimiento de una nación pluriétnica y 
multicultural, que se reconoció a la población afrocolombiana como sujetos de derechos y 
también se reconoció la deuda histórica que tiene el Estado colombiano con las personas que 
pertenecen y se reconocen dentro de este. 
Colombia es un país con una población de 48.985.153 millones de personas (DANE, 06 de 
diciembre de 2016) y es uno de los países del continente, después de Venezuela, Brasil y Cuba, 
                                                          
7 En este apartado hacemos referencia a la población afrocolombiana, que según el Estado colombiano, esta 
agrupa a las personas que se reconocen entre este grupo étnico, en esta se incluyen Comunidades Negras, 
Afrocolombianas, Raizales y Palanqueras. 
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con mayor componente demográfico de población afrodescendiente. Según el último censo del 
DANE, realizado hace más de diez años, la población afrodescendiente constituye el 11% de 
la población total. (Castro, et al. 2009). En otra de sus investigaciones plantean que la población 
afrocolombiana es del 19% con mayor concentración en los departamentos de Bolívar, Cauca, 
Córdoba, Chocó y Nariño.  
Podemos diferenciar cuatro grupos importantes que pertenecen a este grupo étnico, los 
raizales de San Andrés Providencia y Santa Catalina, la comunidad de San Basilio de Palenque, 
que se encuentran ubicados en el pacífico colombiano y los de la cabecera municipal. Esta 
concentración ha sido alterada por el desplazamiento forzado a causa de la violencia, los 
destierros y despojos de tierras y los flujos migratorios por razones laborales o formativas. 
El actualidad, en todo el territorio colombiano hay presencia de población afrocolombiana. 
Las ciudades que presentan mayor concentración son: Cali, Medellín, Bogotá, Barranquilla, 
Cartagena, Montería, Sincelejo, Valledupar, Riohacha, Quibdó, Buenaventura, Turbo y 
Tumaco. 
Debido a que a nivel nacional quedaron algunos territorios de herencias, por todo el proceso 
de esclavización del que fueron productos los antepasados de la población afrocolombiana, lo 
que concordaban con estos en los sitios donde hoy se concentran mayoritariamente –los lugares 
de concentración se encuentra ubicados en principalmente en las regiones : “Pacífica, San 
Andrés y Providencia, el Valle del río Patía, el Valle del río Cauca, los valles medio y bajo del 
río Magdalena, Litoral Caribe, Llanura de la región Sabanera, la Llanura de Urabá y el Norte 
del departamento del Cauca” (Mosquera, 1956)– estas son algunas de las razones por las que 
existe una gran concentración en esos territorios. 
Las condiciones de la población afrocolombiana son alarmantes en comparación con 
estándares básicos nacionales. Las problemáticas principales que tenemos que vivir a diario 
están relacionados con la exclusión social, la segregación y la discriminación racial, sumando 
a esto el abandono por parte del estado colombiano. A causa de la violencia interna que se está 
viviendo en algunos territorios del país, algunas de estas personas se ven obligadas a abandonar 
sus lugares de origen y ubicarse en asentamientos informales con un alto grado de precariedad, 
sin poner suplir las necesidades básica. 
Mosquera plantea (citando a CIMARRÓN, 2004), que son múltiples las problemáticas que 
afectan a las personas de este grupo étnico y las estadísticas de este informe muestran cómo los 
indicadores son los más bajos del país, entre ellos resaltamos: 
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 Las zonas que se habitan por mayor número de población afrocolombiana presentan los 
más bajos índices de calidad de vida. 
 Aproximadamente el 85% de la población afrocolombiana vive en condiciones de 
pobreza y marginalidad. 
 Un alto porcentaje de la población no tiene acceso a servicios públicos básicos.  
 El 75% de la población recibe salarios inferiores al MLV. 
 La esperanza de vida es 20% menor que en el resto del país. 
 La educación secundaria es 40% inferior que la del promedio nacional. 
A pesar de todas estas situaciones que los condicionan se puede decir que algunos, desde 
las formas organizativas e individuales, buscan hacerle frente a estas situaciones cotidianas, y 
nos es por nada que la mayoría de las personas, al referirse a ellos, la primera cualidad que 
resaltan es su alegría, personas diversas, que como cada actor social, tienen cosmovisiones 
diferentes, por eso se hace necesario que nos demos la oportunidad de conocerlos, pues no 
todos los negros son del Chocó. 
Además, a nivel nacional resaltamos una de las festividades que por mucho tiempo se ha 
considerado como la representante de los miembros de esta población: Las Fiestas de San 
Francisco de Asís (San Pacho), en Quibdó, declaradas patrimonio cultural de la nación 
Afrocolombianos en el territorio antioqueño.  
En la actualidad, no se sabe con exactitud cuántas personas afrocolombianas habitan el 
territorio Antioqueño. Los investigadores hacen referencia a una cifra que fue dada por el 
DANE en el año 2010, según la cual en el municipio de Medellín existen entre 199.914 y 
236.222 personas que se reconocen o se identifican como negro/a, mulata/o, raizal, chocoana/o, 
urabaense, de la región del pacífico, San Basilio, Medellín o afro colombiana/o. (Gómez, et al, 
2015, p.20) 
Desde la configuración económica de la ciudad de Medellín, se remonta la presencia de las 
comunidades Afro en este contexto. Estos eran los encargados de los oficios domésticos, los 
trabajos de la tierra, cocina y trabajos artesanales. Además, otro hecho que configura y permite 
una mayor expansión de las comunidades Afro, es la migración desde los demás 
departamentos, especialmente del Chocó, en la búsqueda de mejores oportunidades tanto 
laborales como educativas, acceso a servicios básicos y huyendo al conflicto armado que se 
estaba dando en las diferentes zonas del país. (Gómez, et al, 2015, p. 20-21) 
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El constante flujo migratorio ha traído a Medellín un considerable número de población 
afrodescendiente, un aproximado de doscientas treinta y seis mil personas, de ellas más de la 
mitad son mujeres que han llegado con pocas posibilidades de asentarse dignamente en la 
ciudad. “Según el último censo de la Corporación Convivamos y la Alcaldía de Medellín, el 
52% son mujeres. Sólo que para estas las posibilidades laborales son limitadas en proporción 
directa con su preparación académica. De ahí que la mayoría de estas mujeres lleguen a 
Medellín en busca de empleo en el servicio doméstico, que no requiere ningún tipo de 
calificación” (ENS- CARABANTÚ, 2010). 
A partir de una fotografía tomada en la Dirección de Etnias (2010), podemos visibilizar la 
cantidad de personas afrocolombianas que, según estudios realizados por ellos, habitan la 
ciudad de Medellín, organizadas por comunas y corregimientos. Estos cuadros son resultado 
de unos cálculos que se realizaron en el interior para el año 2010, puede que la cantidad de 
personas haya aumentado o disminuido por las lógicas internas que se dan en los contextos 
particulares. 
 La población afrocolombiana, está distribuida por las comunas de Medellín, de la siguiente 
manera: 
Tabla 1. Población afro por comuna 
Comuna Población Total Población AFRO % Sobre el total 
1. Popular  126.024 
 
10.344 
 
8.21% 
 
2. Santa Cruz 106.569 7.915 
 
7.43% 
 
3. Manrique 153.912 20.807 13.52% 
 
4.Aranjuez 159.511 34.109 
 
21.38% 
 
5. Castilla 145.754 4.758 
 
3.26% 
 
6.Doce de Octubre 189.335 9.404 
 
4.97% 
 
7.Robledo 161.750 18.084 
 
11.18% 
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8.Villa Hermosa 133.574 14.987 
 
11.23% 
 
9.Buenos Aires 134.574 11.097 
 
8.25% 
 
10.La Candelaria 84.872 25.376 
 
29.90% 
 
11.Laureles- 
Estadio 
120.180 3.149 
 
2.62% 
 
12.La América 93.648 14.424 
 
15.40% 
 
13.San Javier 132.799 11.729 
 
8.83% 
 
14. EL Poblado 118.811 2.149 
 
1,81% 
 
15. Guayabal 90.285 3.879 4,30% 
 
16. Belén 192.418 5.215 2,71% 
 
Al igual que en la ciudad, en los corregimientos de Medellín, encontramos presencia de la 
población afrocolombiana. En el corregimiento de Palmitas es 10%.73%, es decir, 444 
habitantes; en San Cristóbal, es de 10.03%, 5.351 habitantes; en AltaVista es del 12.47%, 3,450 
habitantes y en San Antonio de Prado, es del 14.55%, esto es, 10.803 habitantes. 
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Imagen 9. Número de habitantes afro por comuna 
Tal como se muestra en el gráfico y en la tabla, hay un gran número de personas de esta 
población que se encuentran localizadas en la ciudad de Medellín.  
Antioquia y Medellín no se escapan de las lógicas nacionales en las que vive la población 
afrocolombiana en el país. Las personas que llegan a la ciudad, lo hacen en búsqueda de 
oportunidades y obligadas por la falta de estas en el lugar de origen. Las actividades que 
desempeñan, al igual que los demás grupos étnicos, son variadas, sin embargo nos hemos 
encontrado con un alto número de presencia de personas afrocolombiana en la parte educativa. 
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CAPÍTULO 1: LA HISTORIA NEGADA DE LOS OTROS 
Imagen 10. Las imágenes de los otros.  
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Este apartado presenta el tema de los estereotipos raciales que serán abordados a partir de 
los prejuicios raciales, que su vez se entendieron desde la folclorización que se hace de los 
sujetos afro/negros y desde las actitudes asumidas por hombres y mujeres mestizos; la 
discriminación que se da a partir de los medios de comunicación, las oportunidades académicas 
y laborales y los comportamientos y lenguajes de las personas mestizas. Se abordarán, además, 
de manera general, las percepciones que los sujetos afro/negros tienen sobre estos temas. 
Seguidamente, los estereotipos también se harán evidentes a partir de los relatos en torno al 
blanqueamiento y, para cerrar el capítulo, una reflexión en torno a la decolonialidad e 
interculturalidad. 
Los estereotipos son formaciones cognitivas que tienen su fundamento en los atributos o 
características observables de los diferentes grupos sociales o de los individuos que pertenecen 
a estos. (Espinosa y Cueto, 2014 citando a Stangor, 2009). No necesariamente constituyen un 
proceso destructivo, sin embargo, se vuelven un problema cuando están formados por 
contenidos negativos o que no son del todo ciertos, acerca de los grupos o personas que intentan 
representar.  
Los estereotipos son múltiples, existen en todas las dimensiones del contexto en que se 
mueven las personas. Hay estereotipos frente a las religiones, las culturas, las etnias, hacia lo 
político, hacia las formaciones sexuales y de género, entre otros. 
Para este caso, son los estereotipos raciales los que nos interesan. Hablamos de raciales 
porque aunque se decide desde organismos internacionales reemplazar la palabra raza por la 
de etnia (Zapata, 1997, p. 6), permanece en el ideario social esta idea de raza y por tanto el 
racismo, que es lo que fundamenta, pero que también es el punto de llegada de los estereotipos 
raciales. “Si cuestionamos el concepto de raza, también tenemos que cuestionar el de racismo, 
si las razas no existen, entonces, ¿de dónde viene el racismo?” (C. Romaña, Conversación, 
2015)8. 
Los estereotipos raciales son una creencia que se mantiene en el inconsciente colectivo de 
nuestra sociedad hacia otro grupo étnica y culturalmente diferente. Son formaciones 
generalizadas que se creen como ciertas y que desconocen aspectos de la realidad de los otros, 
por lo que genera invisibilización de los procesos y formas de vida particulares.  
                                                          
8 Conversación realizada en su casa. 2015 
41 
 
Como se advierte la obra completa del antropólogo peruano Aníbal Quijano, estas 
formaciones cognitivas que tienen que ver con la raza o la etnia, tienen todo su fundamento en 
el proceso de esclavización y la invención del concepto de raza, para jerarquizar las vidas y 
establecer relaciones desiguales de existencia. A partir de esto, quedaron en el imaginario 
colectivo ciertos patrones de pensamiento, que hacen visible solo algunas de las características 
de las personas, en este caso las ideas de servidumbre y las relaciones con lo feo y lo malo, 
para las personas afro/negras. 
Al respecto, afirmamos la existencia de estereotipos hacia la población afro/negro que reside 
en la ciudad de Medellín. Este estereotipo configura una forma de negación (Friedemann, 1984, 
p. 513) y establece una relación lejana entre lo que se piensa y lo que en realidad pasa, pues 
son ideas construidas desde afuera, que manejan ciertos intereses, configurando siempre un 
borramiento o eliminación de una parte importante de los otros y constituyéndose como la 
forma más sutil y generalizada de racismo. Esta negación se da por parte de las personas 
mestizas y puede evidenciarse en la forma como estos se expresan de las personas 
pertenecientes a la población afro/negra. Como lo expresaban jóvenes afro “en la cuidad nos 
asocian solo con ser buenos en los deportes, no nos saben apreciar bien, ya que todavía hay 
mucho racismo” (Encuentro preuniversitario, 30 de abril de 2016, p. 3)9. El reconocimiento 
que tienen los mestizos10 hacia ellos y ellas, se limita a los espacios deportivos y a lo que se 
refiere a cualidades y características, solo se resalta aquello que tiene que ver con lo expresivo, 
con la alegría, el buen humor, lo bulloso, lo activos que son, etc.  
Por otra parte, las personas afro/ negras reconocen que los estigmas sociales han sido en su 
mayoría impuestos por las medios de comunicación, por la educación y por todo el proceso de 
colonialismo que hemos vivido y porque las personas afro/negras eran tratadas como animales, 
sin alma, sin derecho, -el único derecho que tenía era el de trabajar-. Esto, implantado desde el 
proceso de jerarquización racial realizado por los colonos blancos, donde se estableció que 
unas razas eran superiores y otras inferiores, quedando así las poblaciones negras en el 
escalafón más bajo, que para entonces no eran consideradas ni como seres humanos (Arocha11 
y Friedemann, 1995).  
                                                          
9 Encuentro con jóvenes del preuniversitario de AfroUdeA y la Corporación Carabantú, en el CEPAFRO. 30 de 
abril de 2016 
10 Esta información se generó a partir de encuestas realizadas a algunas personas mestizas.  
11 Doctor en antropología de Columbia University de la ciudad de Nueva York. Sus estudios se enfocan en la 
transformación y relaciones de los pueblos afroamericanos; políticas de inclusión étnica nacional; violencia rural, 
resolución de conflictos homoétnicos y heteroétnicos e historia y práctica de la antropología. 
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Ha sido la sociedad moderna y colonial la que ha gestado, mantenido y reproducido esos 
estereotipos, trasmitiéndolo de generación tras generación, manteniéndolos como única verdad. 
Acá nos parece importante resaltar que gran parte de que esos estereotipos se hayan mantenido 
y en ocasiones, cogido gran fuerza, se ha debido a que algunas personas pertenecientes a este 
grupo étnico, se han encargado de reafirmarlos, de mantenerlos. En algunos espacios cotidianos 
donde confluyen con otros grupos étnicos, se escuchan expresiones sobre sí mismos que 
reafirman los estereotipos, es muy común escuchar frases como: “yo bailo muy bien”, “lo hago 
muy bien”, “me muevo muy bien”, “lo hago rico”, “baila como paisa”, entre otras. Con esto no 
queremos decir que sea solo responsabilidad de ellos, sino que también han ayudado a reafirmar 
algunos de los estereotipos existentes. 
Los estereotipos hacia las personas afro/negras los reunimos en cuatro grandes grupos: lo 
doméstico, lo sexual, lo estético y lo que se refiere a las expresiones artísticas y deportivas. 
Cuando se habla de lo DOMÉSTICO, se hace referencia a esos estereotipos que tienen que 
ver con la comida, es decir, que tiene mucho sazón en la comida y que comen mucho pescado, 
que tienen que saber cocinar, asociando además estas labores, con lo que tiene que ver con los 
oficios y profesiones que se supone, ellos deben desempeñar. Empleadas del servicio 
doméstico, cocineras en casas y restaurantes y meseras para las mujeres, para los hombres, los 
ubican en oficios como la construcción y también como meseros en bares y restaurantes.  
“La gente en su mentalidad todavía nos tienen en el lugar de ESCLAVO y de ESCLAVAS, 
si y buscan maneras muy SIMBÓLICAS de esclavizar. Que tiene que tener todas esas cosas 
que satisfacen al otro o a la otra”12 (D. Chaverra, conversación, 20 abril de 2016). Creemos que 
está en el imaginario social la idea de que los afro/negros aún están esclavizados y deben 
cumplir labores que tienen que ver con el servicio al otro y, por tanto, la relación de poder 
desigual, con jerarquías que los siguen dejando en el rango más bajo. 
Lo SEXUAL, referido a que son, tanto mujeres como hombres, buenos en la cama, que los 
hombres tienen penes grandes, que lo hacen bien. Un hombre negro dice: “yo pienso que eso 
funciona demasiado y más en esta sociedad pues HETEROPATRIARCAL donde se le exige o 
se les pone a los hombres competir en términos de centímetros para ver qué tan hombre es”13 
(W. Bustamante. Conversación, 21 abril de 2016). A la mujer se le reconocen los atributos de 
                                                          
12 Conversación en la Universidad de Antioquia. 20 abril de 2016. 
13 Conversación en la Universidad de Antioquia. 21 abril de 2016. 
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arrecha, alborotada, que tiene que tener sabor y es vista como simple objeto sexual, pues es 
capaz de cumplir las fantasías sexuales en tiempo y calidad.  
Las características impuestas o generalizadas sobre las mujeres afro/negras, dejan entrever 
las formas diversas como se cosifica a la mujer y su articulación con otras formas de 
discriminación. La articulación entre el racismo y el sexo/género (Wade14, 2012), deja entrever 
lo nefasto de las formaciones cognitivas producto del sistema modernidad/colonialidad, que a 
través de la articulación con el patriarcado, sugiere y promete vulneraciones dobles o triples, 
según el género, la etnia, la clase de la que se haga parte. 
Esto responde a un patrón normativo social, que se ha instalado en los imaginarios colectivos 
y se ha arraigado por la idea homogenizante de la modernidad, que también patrona la vida 
sexual y afectiva de las persona, con la idea de que lo heterosexual es lo correcto y que deben 
ser así las decisiones de todas las personas, sin importar las propias formaciones. En este 
sentido, las personas afro que eligen otras opciones sexuales, de género y afectivas, sufren aún 
más por el estereotipo, por la doble o triple vulneración, por ser mujer y negra o por ser mujer, 
negra y lesbiana o en el caso de los hombres, por ser hombre, negro y homosexual. Hacia las 
personas que eligen otras opciones sexuales o de género, dentro de la población afro, existe 
también discriminación por algunas personas del mismo grupo social afro. 
Lo ESTÉTICO, este estereotipo configura un patrón de cómo deben verse y ser los cuerpos 
y aspectos físicos de las personas. Sobre los afro/negros recaen expresiones como que huelen 
maluco, son feos y todo esto genera procesos de blanqueamiento, a los que se ven muchos 
veces obligados para que los otros les acepten, ya que existe un rechazo tanto de algunas 
personas mestizas, como de personas afro/negras, hacia ciertas cualidades de los mismos -los 
afros- como es el pelo, el color de la piel, algunos olores de los cuerpos, características 
fenotípicas propias, con las que se nace. 
Las EXPRESIONES ARTÍSTICAS Y DEPORTIVAS, este es uno de los estereotipos 
más comunes y se refuerza mucho por la participación sobresaliente, de algunos afros/negro 
en escenarios deportivos. Acá reunimos lo deportivo y lo que tiene que ver con el baile; todo 
afro/negro debe de saber bailar muy bien para poder reconocerse como tal, todo negro debe 
practicar un deporte y lo debe de hacer muy bien. Deportes como atletismo, baloncesto o fútbol. 
                                                          
14 Estudió Antropología social de la Universidad de Cambridge. Actualmente es profesor de Antropología Social 
de la Universidad de Manchester. Áreas de interés: operación del racismo en Afro-América, particularmente en 
Colombia; 
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Creemos que esto no deja de ser importante, que practicar un deporte o desarrollar habilidades 
dancísticas son procesos personales, pero no que todos los afro/negros, solo por ser afro/negros, 
deban desarrollarlas y practicarlas, son opciones. Este estereotipo ha hecho mucho daño, 
porque se ve al otro como una caricatura o como aquel que puede divertirnos en un acto. 
Un participante negro decía “(…) todavía falta algo por trabajar ahí (…) y es que casi 
siempre en eventos, en actividades, en cosas que se hacen públicamente en la parte académica, 
casi nunca hay alguien afro, pero en la parte cultural cierran los afro (W. Bustamante” 
(Conversación, 21 abril de 2016). Expresiones como estas dan cuenta de que en la afirmación 
de los estereotipos, también hay presencia de las personas afro/negras, que siguiendo lo 
tradicionalmente dispuesto e impuesto, reproducen estas formas estereotipadas. 
Todos estos estereotipos se han evidenciado en el diario vivir y se han naturalizado de tal 
manera que se han configurado patrones expresivos y del lenguaje, determinando lo negro 
como algo negativo, malo, feo, llegando al punto de que todo lo malo, una situación, momento, 
cosa, tiene que llevar la palabra negro como adjetivo. 
En la conciencia colectiva de los colombianos criollos o blancos subsisten muchos 
prejuicios y estereotipos racistas que contribuyen a asociar a la persona negra con la fealdad, 
la ignorancia, la suciedad, el mal, el servilismo, la brujería y el diablo. Para esas personas, la 
persona negra debe dedicarse solamente a los trabajos manuales rudos, los deportes, la música 
y el servicio doméstico. De manera general, subsiste la idea de la superioridad cultural y 
biológica del blanco en la sociedad colombiana (Mosquera, 1999. S.p). 
Hoy, en el discurso nacionalista, se da a entender que la época del racismo y la exclusión ha 
sido superada y que todos somos iguales antes Dios y antes las leyes, pero la realidad muestra 
que todavía se siguen manteniendo estas contradicciones, pues la mayoría de las veces que se 
quiere hacer referencia a estos, es para interiorizarlos o hacerlos exóticos. (Wade, 2008, p.120). 
Para dimensionar los estereotipos raciales en la ciudad de Medellín, se hizo necesario hablar 
de tres conceptos con los que pudiéramos evidenciar, en los discursos y acciones de mestizos 
y afro/negros, dichas formaciones cognitivas. Las palabras son: prejuicio racial, discriminación 
y blanqueamiento. En prejuicio racial y discriminación, partiremos de los relatos de hombres 
y mujeres mestizos y el blanqueamiento, lo hablaremos desde las vivencias de las personas 
afro/negras.  
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El des-conocimiento del otro como base del pre-juicio 
Los prejuicios son ideas, fijaciones y juicios que tiene una persona o grupo, que siguiendo 
una lógica colonial, cree en la superioridad de unos sobre otros o simplemente, se crean 
preconcepciones erradas o negativas sobre los otros; todo esto avalado por las estructuras 
normativas, sociales y políticas que rigen los territorios nacionales. 
El prejuicio racial se da, particularmente, por el desconocimiento que existe por parte de las 
personas mestizas, de la historia de la población afro/negra. Se puede observar que existe, a 
partir de los relatos de los mestizos, una preconcepción en muchas ocasiones errada. Cuando 
no conocemos a una persona, empezamos a caracterizarla, a ponerle unos atributos, consciente 
o inconscientemente, sobre la base de lo que vemos. Una vez más, esto es debido a nuestra 
ignorancia sobre la verdadera historia del otro. Frecuentemente se forman opiniones basadas 
en generalizaciones, “la mayoría son así” (Encuestas a personas mestizas, 2016) es una 
expresión que se repite en los discursos de hombres y mujeres mestizos.  
 Se encontró que un gran número de persona mestizas tiene la concepción de que todo los 
afro/negros son del Chocó, por ahí alguno dice, están “mayormente en África”. (Encuestas a 
personas mestizas, 2016). Existe un desconocimiento de que todos venimos de lugares muy 
distintos y sobretodo que en Medellín nacen y se crían personas –y muchas– afro/negras. 
Cosmovisiones diferentes, costumbres distintas, esto no se reconoce, nos han encasillado, 
generalizando características de todo tipo, fenotípicas, de la personalidad, del comportamiento, 
de los gustos y preferencias. Lo que más preocupa es que todavía se sigan viendo como un 
grupo minoritario y vulnerable. Para nosotras esas caracterizaciones limitan la forma como el 
otro nos ve, ya que nos van a tratar con lástima, nos van a menospreciar o ambas.  
Existe un desconocimiento de cómo se deben tratar a las personas pertenecientes a este 
grupo étnico, ya que en la mayoría de las ocasiones, si alguien va a decir algo, se excusa de 
antemano por lo que va a decir, ya sea positivo o negativo. No sabemos si es porque existe una 
predisposición tanto de los afros/negros como de los demás grupos étnicos o que en la mayoría 
de las ocasiones, cuando se hace referencia a algo de esta población, es para recalcar lo negativo 
y no las acciones positivas que se emprenden para subvertir eso aspectos, que se reconocen que 
existen, pero que no son lo único, como todos los demás grupos étnicos tenemos cosas positivas 
y cosas por mejorar. 
Pero qué más se puede esperar, si desde las políticas públicas nacionales todavía se sigue 
considerando a las personas afro/negra como una minoría étnica y además vulnerables, la forma 
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como la institucionalidad nos nombra, en cierta medida marca una ruta de cómo los demás nos 
van a ver. Destinan a este grupo acciones paternalistas que solo generan dependencia, cuando 
las hay, porque son irrisorias las acciones que se dan desde el Estado, para terminar con el 
racismo estructural. 
El desconocimiento real del contexto en el que vivimos, nos ha llevado a ver una sola forma 
del mundo y de construcción del mismo, invisibilizando otras formas propias de cada contexto. 
Al pensar que lo suyo es lo correcto, lo perfecto y lo otro lo incorrecto, hacemos un borramiento 
y una acomodación a ese que vemos como atrasado y pobre, cuando ese otro persiste en 
mantener sus tradiciones, su ancestralidad y no de no estar dentro de las lógicas estructurales 
que nos controlan. En nuestro país, las personas afro/negras son vistas solo como parte de la 
miseria y la periferia y se les atribuye o hay siempre la concepción de que son provenientes o 
habitan un lugar igual de miserable o salvaje: el Chocó. 
Para la sociedad colonial, como lo plantea Wade (1993) el Chocó se veía como una región 
“inhóspita, peligrosa, salvaje y destinada a ser poblada solamente por indígenas y negros, vistos 
igualmente como primitivos y salvajes” (Wade, 1993, párr. 8) al mismo tiempo,  la población 
blanca que habitaba y no habitaba en la zona extraía y apropiaba de los recursos naturales que 
habían en la región.  
El prejuicio racial lleva a acciones y pensamientos también generalizados, como es ver al 
otro sólo desde sus aspectos más manifiestos, sin entender, ni preguntarse por todo lo que hay 
detrás, sólo mirar la parte superficial y caricaturezca. Esto lo entendemos como folklorización 
y es la forma repetitiva como los sujetos mestizos hacen referencia a las personas afro/negras. 
El colonialismo, las élites y la cultura etnocéntrica, han conseguido que la diferencia sea 
vista como algo extravagante, como algo raro, llevando a la parodia otras prácticas que se salen 
del sistema moderno del que hacemos parte, siendo vistas en ocasiones como prácticas bárbaras 
para el contexto actual. Programas con un alto contenido racista y discriminatorio, como 
ejemplo, aparece el programa Sábados Felices, en donde un personaje salía con su rostro 
pintado de negro, así como en otros espacios, la gente hace uso de esta parodia para llamar la 
atención y marcar la diferencia en un medio lleno de racismo, en el que se celebra y reproducen 
estas prácticas.  
A esto se añade el carácter folclórico de la persona negra, denunciado por las mujeres 
palenqueras, vendedoras de frutas, víveres y golosinas, de trajes pintorescos que prestan 
servicios en los centros turísticos de las ciudades de Cartagena y Barranquilla. Se fotografía a 
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las mujeres palenqueras sin su consentimiento a fin de preparar tarjetas postales y de que su 
imagen sirva de decoración en las manifestaciones oficiales. (Mosquera, 1999. S.P) 
Se resaltan también los diminutivos que utilizan algunas personas mestizas cuando quieren 
hacer referencia a una persona afro/negra, diminutivos que son como una forma de establecer 
una relación de inferioridad - superioridad. 
La actitud asumida por las personas mestizas no es vista por ellos como algo malo, puesto 
que en su mayoría no son prácticas conscientes, sino por el contrario, son imaginarios creados 
y mantenidos en el tiempo en todas las esferas de la vida y por las lógicas del sistema 
moderno/colonial. Lo que se busca es la ceguera racial (Wade, S.F.P) para considerar al otro 
como diferente a mí. Las personas mestizas reconocen que las personas afros/negras pueden 
aportar algo a la construcción de la sociedad ya sea por medio del conocimiento y buenas 
acciones, pero se muestra una contradicción, pues comentarios como: “de su cultura no sé en 
realidad nada. Para mí a muchos los caracteriza su “sabor”, pues los asocio a una cultura 
principalmente costera” (Encuestas a personas mestizas, 2016), denotan el desconocimiento o 
el conocimiento superficial acerca de quienes recae el prejuicio y se muestra como una 
conducta naturalizada, que por pasar de generación en generación, por ser aprendida, también 
se ve como algo que no es nocivo y se convierte en la excusa por la que las personas mestizas 
se refieren a las personas afro/negras. 
(…)Dos hombres y una mujer 
todos somos descendientes 
porque al negro solamente 
con desprecio lo han de ver. 
La misma sangre ha de ser 
aunque el negro singular 
siempre han de colocar 
en un lugar separado (…) 
Manuel Saturio Valencia (fragmento del poema “A yo que soy ignorante”) 
 
Del miedo al otro y otras acciones 
La discriminación se refiere a acciones conductuales que se realizan en contra de individuos 
o grupos al ser tratados de forma desigual frente a otras personas o grupos. Este trato desigual 
o de inferioridad puede darse por motivos étnico – raciales, religiosos, de edad, de sexo y 
género, la condición física, entre otras. Tiene como idea matriz el estereotipo, nace de este y 
como se dijo arriba, son acciones, que en este caso muestran un trato desigual hacia las persona 
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afro/negra, en razón de su color de piel, tono de voz y la forma de hablar, las formas de vestir 
y el cabello.  
Se reconoce que existe discriminación en la ciudad de Medellín hacia las personas afro/ 
negras y se hacen evidentes en la forma de tratarlas con respecto a los otros grupos étnicos. 
Desde las expresiones que se emiten hasta las acciones mismas, evidencian que en la ciudad, 
el afro/negro, sigue siendo un extraño, como también en muchas otras ciudades; no se ha 
acabado la idea de que los afro/negros son algo diferente a personas, no se tolera la diferencia. 
Se evidencia que cuando alguno blanco mestizos se cruzan con una persona afro/negra por 
algún lugar les llaman por el color de la piel y, por el contrario, se crucen a una persona de otro 
grupo étnico, se refieren a ellos como “señor, dama, caballero, señora, niño”15 (V. Mosquera, 
conversación 20 abril de 2016). Se cuestiona pues, estas diferencias en el trato hacia unos y 
otros. Entonces, nosotros y nosotras ¿no somos personas, no somos señores, jóvenes, niños? 
¿Por qué nos llaman de manera diferente?  
Existe una relación fuerte con el racismo y la discriminación, algunas personas hacen 
referencia como si fuera lo mismo, y expresan, que han tenido que vivir en Medellín con 
ideologías de personas que todavía se consideran de una “raza superior” y por ende, se han 
visto expuestos a comportamientos racistas. 
Ser afro/negro en la ciudad de Medellín va a depender del lugar de donde se nace y del 
estatus económico que se adquiere por nacer en un lugar y no en otro. Vivir en esta ciudad se 
puede definir vivir en una ciudad que tiene las oportunidades, pero esas oportunidades se ven 
limitadas por el color de piel, no son realmente bienvenidos, ni vistos, ni tratados como una 
persona.  
Son varios los comportamientos que tiene algunas personas mestizas hacia las personas 
afros/negras y que si se definiera en una palabra puede ser en MIEDO, esta es la expresión que 
mejor define las acciones de algunos mestizos hacia las personas de este grupo étnico, miedo 
de sentarse con ellos en el mismo asiento, por temor a contagiar algún tipo de virus, miedo al 
ver varias personas del mismos grupo étnico porque son unos gamines y nos van a robar “se 
sube al metro, agarran su bolso, lo cambian de lado, te miran de reojo, te miran y ahí mismo 
voltean como este man que va a hacer, que no me vaya a robar (…)” (V. Mosquera, 
conversación abril de 2016). Miedo de atenderlos en algún espacio porque no tiene plata para 
                                                          
15 Conversación en la Universidad de Antioquia. Abril de 2016. 
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comprar, miedo y más miedo de acercarse a conocer, porque los pensamientos e imaginarios 
no nos dejan ver al otro como es. 
Se debe resaltar que algunos mestizos –mayormente, jóvenes universitarios- reconocen el 
proceso que ha tenido la población afro y las diferentes luchas en los cuales se han visto 
inmersos que los han llevado al lugar donde se encuentran actualmente, reconocen que han 
sido una población afectada por el proceso de colonización y otros procesos de vulneración de 
sus derechos y formas de vida, además del reconocimiento hacia sus reivindicaciones 
cotidianas e históricas. 
Lo más preocupante, son las acciones de discriminación que perciben algunas persona 
afro/negra por personas del mismo grupo y hacia personas de otros grupos étnicos. Se puede 
identificar que varias personas negras, no se reconocen como afros porque fueron 
discriminados por personas del movimiento afro. Algunas familias les prohíben a sus hijos, 
especialmente a las mujeres tener algún tipo de relación amorosa con personas mestizas. 
Entonces, la familia se convierte en la reproductora y replicadora de estereotipos que 
desencadenan en acciones (discriminación) y en prejuicios. En doble vía, familias mestizas, 
hacia familias afro y viceversa. Las mujeres, has sido las mayormente afectadas, pues si su 
decisión fuese, tener una relación amorosa con un blanco mestizo, algunas familias no lo 
permitirían, viendo así lo difícil que se vuelve ser mujer en una ciudad regida por un sistema 
que es colonialista, racista y patriarcal, en el que recibe múltiples vulneraciones y también tiene 
múltiples impedimentos.  
Debido a esto creemos que muchas de esas acciones que se realizan las personas 
afros/negras es para protegerse un poco de un contexto que ha sido cruel, macabro, poco 
compasivo y que quiere destruir a toda costa las tradiciones que se mantienen en las personas 
afros/negras para insertarlos en una lógica consumista, de producir para obtener ciertas lucros 
económicos. 
Esto se evidencia también en la negación por parte de los Estados, por reconocer que todavía 
existe racismo y discriminación racial en el mundo, y en particular en nuestro país, hacia las 
personas afro/negras. Esa discriminación se evidencia en los comportamientos que estos 
actores realizan hacia la población afro. Se visualiza a las personas de esta población en una 
sola región del país, lo que ha imposibilitado que las acciones afirmativas sean realmente 
efectivas, debido a que existe un desconocimiento del total de personas negras que habitan en 
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cada región del país, lo que dificulta que se concreten las acciones, porque el discurso estatal 
nos quiere homogenizar (Castro16 y Urrea, 2009, p. 161). 
Esta discriminación, además, se evidencia en las situaciones de precariedad que tiene que 
vivir la población negra con respecto al resto de población del país. Juan de Dios Mosquera 
(1999), citando al Movimiento CIMARRON, muestra cifras alarmantes sobre las condiciones 
en la que viven la población negra en país. El 80% de las necesidades elementales no están 
satisfechas, el 60% viven en miserias, por debajo del nivel de pobreza; 79% cobra un salario 
inferior al mínimo legal; la esperanza de vida es de 55 años en comparación con 60 años que 
es la media nacional.  
La discriminación pudo evidenciarse durante todo este proceso investigativo a través de los 
medios de comunicación, las oportunidades académicas y laborales y el lenguaje y los 
comportamientos de las personas mestizas hacia los afro/negro. 
 
 Los medios de comunicación  
En la ciudad y en general, en el país, han ayudado a mantener y a afirmar los estereotipos y 
los prejuicios, que desencadenan en acciones discriminatorias. La televisión, los avisos y vallas 
publicitarias, los comerciales y otros medios transmiten ideas erradas o incompletas de las 
personas afro/negras. Estas ideas se reproducen también en niños y niñas que crecen con 
concepciones inexactas hacia esta población. 
La ciudad de Medellín, por su parte, excluye a las personas de la población afro/negra por 
la manera como publicita y vende. Se autodenomina una ciudad “incluyente” en la que todos y 
todas tenemos las mismas oportunidades, pero a la vez excluye, con sus ideas modernas, lo 
diferente, lo que no cabe. Y esto se nota en la publicidad, pues no muestra a la personas de este 
grupo étnico en su totalidad, sólo muestra fragmentos; en la mayoría de las ocasiones se hacen 
vallas publicitarias relacionadas con ellos y con oficios como la construcción, lo doméstico y 
afines. Pocas veces hemos visto publicidad de negros/afros que hablen de lo académico, de lo 
organizativo, de las acciones positivas que desarrollan. Los pocos que salen, son grupos 
artísticos que son reconocidos a nivel nacional y mundial o los deportistas cuando consiguen 
ganar algo. 
                                                          
16 Economista, Universidad Nacional de Colombia 2001; Magister en Economía, Universidad Nacional de 
Colombia 2003 
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Los medios de comunicación y especialmente la televisión, que por las lógicas capitalistas, 
y de familias ausentes y ocupadas, son los que están de cierto modo formando a la juventud de 
hoy en día, están desempeñando un papel importante en la reproducción de esas ideas 
coloniales de cosificación y clasificación, pues en la mayoría de las ocasiones presentan al 
negro/afro como el villano de la historia, el ladrón, el mendigo, es decir, como lo malo, lo 
negativo, poniéndole apodos racistas (Mosquera, 1999) que la sociedad aprende y sigue 
utilizando. 
Los comportamientos de los sujetos mestizos, en su mayoría, se manifiestan en la manera 
de relacionarse con las personas afro/negras en los ámbitos donde se desempeñan. Dicen que 
son pocos los espacios y momentos que comparten con estas personas, es decir, que aunque 
saben que están ahí no se animan a interactuar con ellos y desaprender los imaginarios 
adquiridos, para conocer otras formas de estar en el mundo, otras costumbres, hay una negativa 
por parte que algunas personas mestizas de salir de esa zona de confort y compartir con los 
otros. 
Además, se hace evidente que existe una generalización, pero al mismo tiempo, la persona 
mestiza exime de ese estereotipo a alguien conocido, a alguien con quien se ha relacionado, es 
decir, dicen que todos los negros son ladrones, pero al mismo tiempo dicen que tú eres la 
excepción. Entonces, los comportamientos y el lenguaje son contradictorios para muchos 
mestizos desde lo que hablan porque no tienen problema con relacionarse con personas 
afro/negras, pero al llegar al hecho tienen, como muchos los tenemos, imaginarios y prejuicios 
que no permiten una total relación con otros tan diferentes, pues piensan que no les aportarán 
nada, por esta razón se sigue en un mismo círculo que reproduce unos tipos de relaciones 
homogéneas entre gentes que comparten las mismas cosas.  
La manera de tratar al otro la hemos aprendido e interiorizado, y eso orienta el tipo de 
relación que vamos a tener hacia ese otro y la forma como lo vamos a tratar. Hoy lo poco que 
conocemos de la población afro/negra ha sido una imposición de poderes y saberes que impide 
ver más allá del horizonte moderno y colonial y no permite establecer relaciones más humanas 
y de respeto. Estos comportamientos muestran la necesidad de entablar relaciones de 
beneficencia (especialmente material) limitando, de entrada, la forma de relacionamiento 
(Wade, S.F.P) manteniendo el control; se ve al otro como una persona que satisface y esto hace 
que se invisibilice al afro/negro o que sea visto como alguien para obtener alguna ganancia, un 
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beneficio. Entonces, se mantiene hoy una subvaloración que finalmente busca colonizar a otro 
diferente. 
Son varias las acciones o comportamientos negativos de los que han sido víctimas las 
personas afros/negras por parte de las personas mestizas. Estos demuestran que en esta sociedad 
todavía no tienen cabida, no tiene cabida la diferencia, aún hay lugares en los que se cree que 
el negro/afro llega solo a alterar el orden, la tranquilidad. Se espera que todas las personas 
actúen de la misma manera, que hablen en voz baja, cuando sus costumbres han sido otras y 
las configuraciones de sus contextos cercanos denotan diferencias innumerables que no caben 
en la ciudad de la cultura metro, que silencia y borra otras opciones de ser y estar en el mundo. 
Los centros comerciales, lugares de máxima expresión del capitalismo, son centros de 
expulsión simbólica de lo que se ha dicho. Estos lugares han cumplido papeles importantes en 
las acciones discriminatorias. Hay un prototipo de gente estipulada para entrar y comprar, 
cuestión en la que se ha visto afectada la población afro/negra. Suele decirse que un afro que 
entre a un centro comercial es porque va a robar o simplemente a “loliar”, porque qué va a tener 
plata para acceder a todo lo que allí se vende. 
Las acciones cotidianas son quizá las de mayor recordación, que la gente evite a los 
afro/negros en el bus, en el metro, en la calle, habla, definitivamente, de un comportamiento 
generalizado que sigue siendo difícil de desmotar, por el tiempo que ha transcurrido, por la 
creencia de que todo lo que se aprende en la familia es lo mejor y más correcto, que es algo 
cultural. Estas son solo excusas que perpetúan un estado de cosas que hace mucho daño a los 
otros. 
 Las oportunidades laborales son la posibilidad de ingresar al mundo laboral, por medio de 
las habilidades y competencias que se fueron adquiriendo en el trascurso de la vida y que no 
deberían tener en cuenta la religión, la edad, la etnia, el sexo, sino la capacidad o la preparación 
para cumplir determinadas funciones. Las oportunidades deberían ser iguales para todos y 
llevar al mejoramiento de la calidad de vida de las personas que buscan acceder a ellas. 
A través del tiempo, han sido muchas familias afro/negras las que han llegado a la ciudad 
de Medellín en búsqueda de oportunidades laborales, para por medio de estas, tener una mejor 
calidad de vida para sus integrantes, en especial para los hijos, pues se considera que en el 
contexto del que venían, las oportunidades eran o son pocas y limitadas. Pero acá, tampoco es 
la excepción, hay oportunidades laborales, pero el acceso a estas se ven limitadas por el color 
de la piel, por la manera de hablar o por el aspecto de su cabello. 
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Las oportunidades laborales que se les ofrecen son, en su mayoría, aquellas en las que 
necesita de fuerza física como la construcción, para los hombres; los oficios varios, para 
hombres y mujeres. Cuando están calificados, o mejor, con estudios superiores, se encuentran 
con varios impedimentos: se les exige peinarse de cierta manera, por que llevar el pelo natural 
no es adecuado para la presencia del lugar. Algunos de las conversaciones dejan ver que los 
obligan a coger un puesto que está por debajo de sus aptitudes, pues o es eso o es nada.  
Pensamos que algunas personas afro/negras dejan sus tierras para aprender otras cosas que, 
se supone, son mejores para la vida y la felicidad, pero esto responde a todo un sistema de 
cuestiones que nos indica qué es lo que nos hace o no felices, qué es lo que debemos estudiar 
para ser mejores, con quién debemos relacionarnos para ser exitosos, qué debemos comprar, 
qué debemos soñar, qué debemos hacer y qué borra y deslegitima los otros sistemas y formas 
de vida. Por eso se hace tan difícil para muchos afro/negros vivir en una ciudad que, en primer 
lugar, no reconoce sus particularidades y segundo, exige patrones de comportamiento que van 
en contra de la vida misma, por más que quieran estar allí, hay impedimentos sociales, políticos 
y económicos que no dejan que las personas étnica y culturalmente diversas, tengan una vida 
tranquila en las ciudades (aunque muchos, sin hacer parte de uno de estos grupos, tampoco 
puedan hacerlo). 
Quienes no eligen vivir en la ciudad de Medellín pero, sin buscarlo, llegan por uno u otro 
motivo, tienen choques aún más fuertes, porque queriendo mantener sus costumbres, son objeto 
directo de discriminación y racismo. Por cuestiones económicas están obligados a habitar las 
periferias de las ciudades y a vivir en condiciones ajenas a las ciudades y las posibilidades de 
acceder a un trabajo se les dificulta, por las diferencias contextuales. 
Peter Wade (S.F.P) plantea que existe una relación contradictoria entre los flujos migratorios 
que se dan por todo el país, en búsqueda de oportunidades laborales, y especialmente entre 
Antioquia- Chocó. De ambos lados hay migración en búsqueda de mejores oportunidades 
económicas. Lo contradictorio radica en que mientras que las élites Antioqueñas van al Chocó, 
se ubican en la clase media y alta de la sociedad chocoana, consiguen oportunidades laborales 
y se apropian de los recursos existentes, los chocoanos que llegan a Antioquia se ven obligados 
a ubicarse en los estratos más bajos de la ciudad (con algunas excepciones) obligados a aceptar 
cualquier tipo de empleo por la supervivencia de ellos y sus familiares. 
Las lógicas que monopolizan el poder hacen ver a los afro/negros como iguales, no importa 
que seas un afro/negro nacido en Medellín o que seas de cualquier parte del país, tu lugar dentro 
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de la sociedad antioqueña va a estar limitado por esa idea homogenizante de que todos los 
afros/negros son del mismo lugar y por eso no te dan oportunidades laborales, por 
predeterminar tu lugar de origen con referencia siempre hacia el Chocó, Quibdó. El mestizo de 
Medellín cree que ni en la ciudad ni en el departamento nace personas afros/negras. 
 Las oportunidades académicas, entendidas, como la posibilidad de acceso a una educación 
técnica, tecnología o superior de calidad de su interés que posibilite a las personas que accedan 
a ellas, para cumplir con los objetivos que fueron trazados en su proyecto de vida. Esas 
oportunidades deberían tener en cuenta la diversidad de la población, las características del 
contexto y las necesidades particulares de cada uno. 
Las oportunidades académicas al igual que las oportunidades laborales son limitadas para 
las personas afro/negra, ya que si no pasas una Universidad pública, son pocas las personas que 
pueden acceder a una educación superior porque no cuentan con los recursos para pagar los 
semestres. Y las pocas personas que tienen la oportunidad de ingresar, ya sea por medio de las 
acciones afirmativas y mantenerse por algunos recursos para la permeancia que otorga el 
Estado, se sienten preocupados por cómo permanecer en la universidad por las brechas, 
falencias y vacíos que hay con relación a la formación que en esta se exige. 
Al igual que las oportunidades laborales, las oportunidades académicas son limitadas, a 
pesar de que a partir de la ley 70, donde se establecen las acciones afirmativas hacia la 
población afro, y en donde se establecen entre otras cosas, fondos para la educación superior, 
posibilidades de acceso a esta, siguen siendo insuficientes para garantizar el acceso para la 
población afro/negra del país. La desigualdad en las oportunidades académicas es un problema 
agudo, esta se debe a que no existen políticas educativas especiales según los contextos y la 
diversidades, la calidad de la educación es inferior en los municipios mayoritariamente negro/ 
afro con respecto al resto. La tasa de cobertura en educación es la más baja del país y el 
analfabetismo, en municipios afrocolombianos, es del 43% en zonas rurales y 23.2 % en zonas 
urbanas (Mosquera, S.F.P).  
La educación es mejor en las ciudades –dicen– y algunas personas que venimos de otros 
municipios al llegar Medellín notamos las diferencias en ella y eso nos pone un reto mayor: 
tener que ponernos al corriente de unas falencias del sistema que de alguna forma afecta y 
limita nuestro desempeño dentro de las universidades. La falla del sistema es que quiere 
educarnos a todos igual, cuando somos tan diferentes, nuestras necesidades son diferentes, los 
ritmos de aprendizaje son distintos y lo que hace es enlistarnos en una competencia desigual 
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que nos separa y crea rivalidades y conflictos innecesarios entorno a lo que es mejor o peor, 
bueno o malo.  
Como bien lo expresa un joven afro que llegó a la ciudad de Medellín en búsqueda de 
oportunidades académicas: 
Entonces uno siempre viene con un reto, porque viene acá a la universidad de Antioquia y se 
encuentra con ese problema. A pesar que es una universidad pública, donde se encuentra todo 
el mundo, la educación que se maneja en estas regiones, es de mejor calidad que la que se 
maneja en el pacífico por ejemplo, que es una parte de mucha población afrodescendiente. 
Entonces que uno llegue a veces a las clases, a la universidad con ciertos vacíos porque la 
educación que le dan a uno, es como por ejemplo en el Chocó, la educación que te dan en el 
colegio, es para que tu pases a un UTCH y puedas trabajar en un “UTCHE”. Pero cuando tu 
vienes graduado de un colegio del Chocó acá a la Universidad de Antioquia, te encontrás con 
un montón de falencias y vacíos que en el momento no puedes con ellos y partiendo que algunos 
compañeros son de colegios privados […]Viene una diferencia, si eres afro tenés que competir 
con un montón de gente que está mejor preparada que vos, por su educación de calidad y si son 
de colegios privados pues están dos pasos más adelante que uno, porque la educación todavía 
es mucho más exigente” (P. 14). 
Muchos jóvenes le están apostando al acceso a la educación como herramienta que permite 
minimizar un poco esas desigualdades que se han establecido en la sociedad, pero la educación 
no alcanza para todos y son muchos los que se ven obligados a convertirse en mano de obra 
barata y dejando en el olvido ese sueño de “ser alguien mejor”. Esto deja entrever lo frustrante 
que es para un joven intentar llegar a un lugar que se supone es el llegar ideal para llegar. Pero 
bueno, ya hay condiciones dadas, esto es lo que hay: jóvenes en las ciudades, desligados, por 
acciones dentro del contexto de sus tradiciones, que quieren acceder a la universidad. 
Durante toda la historia nacional, las clases dirigentes "blancas" y sus intelectuales han 
utilizado la educación como instrumento de "civilización y dominación", de desarraigo, trauma 
y alienación de la personas negras o Comunidades Afrocolombianas. Ha sido mediante el 
proceso educativo que se ha infundido en las personas negras el etnocentrismo blanco (la 
cultura y el conjunto del mundo de la etnia "blanca" como centro, como referencia para llegar 
a ser) (Mosquera, S.F.P). 
 El lenguaje es la forma por medio de la cual se expresan pensamientos y emociones, 
mediante el habla o la escritura y es por medio de este que se reconoce la existencia del otro 
(Fanón, 1973, p.14). El lenguaje hace evidente una cultura que es aprendida, unos valores que 
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son impuestos, unos normas que se deben de cumplir y una forma de hablar. El lenguaje es una 
construcción social y permite que los diversos grupos sociales se puedan comunicar por medio 
de una simbología propia de cada contexto particular. Dentro del proceso investigativo y 
particularmente en la categoría de prejuicio, el lenguaje agrupó todas las expresiones tanto de 
los sujetos mestizos como de las personas afro/negras, que se permitieron reconocer que 
estaban pensando sobre este tema particular.   
El lenguaje ha sido el medio más sutil de dominación. Por medio de este se establecen 
relaciones contradictorias: por un lado, se observa que el discurso actual se basa en la inclusión 
a la que podemos llegar todos y todas sin ninguna excepción, pero por otro lado, se observa en 
la prácticas cotidianas, el lenguaje y las acciones excluyen a otros y otras (Arocha, 1986). 
Negra tenía que ser, me negriaron, estoy trabajando como negro, son expresiones muy 
utilizadas, no solo acá en Medellín, sino en todo el país. Dichas expresiones llevan una carga 
de violencia estructural hacia la persona que recibe el comentario. Esta violencia que se 
trasmite por medio del lenguaje ha sido naturalizada de tal manera que para muchos se 
convierte en expresiones tan comunes que llegan a ser utilizadas cotidianamente cuando se 
quiere ofender a una persona por una acción u omisión, como si se tratara de un insulto.  
“Negrear", según la RAE (Real Academia Española) significa: expresión utilizada en 
Colombia, Panamá., Perú y Venezuela para referirse a menospreciar. Te negrearon; no te 
invitaron a la fiesta. Se ha naturalizado hasta el extremo de que un organismo internacional, 
que estudia y regula la lengua castellana, defina una palabra aunque tenga una carga 
discriminatoria, especialmente contra los afro/negros. Que aparezca en el diccionario de este 
organismo, permite que se utilice con gran naturalidad y que se siga viendo como normal el 
empleo de esta expresión.  
Por medio del lenguaje se hicieron evidentes expresiones que usan algunas personas 
mestizas para referirse a las personas afros/negras, como: “comunes y corrientes” o 
“normales”. Estas denotan una contradicción, pues aparece algo encubierto, como si no quisiera 
mencionar lo que realmente se piensa del otro.  
Dejar de ser -para- llegar a ser 
El blanqueamiento fue y sigue siendo un proceso que se dio en las poblaciones que eran 
dominadas por personas blancas, que buscaban eliminar las tradiciones ancestrales y llevarlas 
a ideales de una mejor raza, por medio del proceso de mestizaje. Entre más alejadas de sus 
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raíces mayor posibilidad de llegar a un blanqueamiento. Lo que se buscaba con el 
blanqueamiento era desaparecer a las etnias indígenas y afro/negras y que todos pudieran 
alcanzar un color de piel más aceptado. 
El blanqueamiento hoy mantiene los matices con los cuales se instauró por la colonialidad 
del poder con la diferencia de que ahora es más interiorizada, naturalizada y ya no es solo una 
cuestión biológica, sino también una cuestión cognitiva que afecta a muchas personas de la 
población afro/negra. 
El proceso de blanqueamiento que se dio en toda Colombia con la intencionalidad de 
aniquilar a ese que era diferente y volverlo algo más común hacia los ojos de la sociedad, se 
vivió con mayor fuerza en Medellín y tanto hombres como mujeres afro/negras han tenido que 
llevar a cuestas este proceso, para ganar aceptación de la sociedad antioqueña. 
El canon de belleza es el principal camino al blanqueamiento, se presenta muy fuerte, nos 
dice cómo debe de ser un hombre y una mujer. Los hombres deben raparse, hasta hace poco, 
no se aceptaba un hombre con afro –pelo– (y todavía hay lugares en donde no los aceptan). El 
hombre, para ser considerado decente y/o elegante, debe de estar calvo, su pelo afro no puede 
aparecer.  
Un afro que este ahí, digamos, están pues como lo que se dice la blanquización, no se pueden 
tener su pelo con su afro, el pelo lo tienen lizo o lo tienen corto, no pueden ir con el pelo 
despeinado, porque eso les genera controvesia en el trabajo […] si eres afro no puedes traer tu 
pelo acá con el afro, tenés que venir bien peinadito (Hombre afro de 24 años. p. 10-15) 
En las mujeres el proceso ha sido mucho más complicado, ya que deben pasar por varios 
procesos paralelamente. El primero es alisarse el cabello, ya que para ser atractivas para los 
hombres mestizos, deben de ser peli lisas, cabello largo y lacio, para parecerse más a las 
mujeres mestizas; como el pelo, después de alisado no queda muy largo, se llega al segundo 
momento que es recurrir a las extensiones, para darle ese largo y volumen deseado y para que 
el proceso este casi listo, se pasa a utilizar una gran cantidad de maquillaje para poder resaltar 
más. 
Ejemplo los blancos cuando yo tenía el pelo duro, mi afro que me hacía trenzas no era tan 
vistosa para ellos mi compañera no era tan vistosa para ellos, sin embargo cuando me alise o 
me ponía mis extensiones no ahoritas las tengo ahí si ellos los miran diferentes porque se 
EMPIEZA A PARECER MÁS A SUS MUJERES. (A. Mosquera, 22 de abril de 2016, p.29) 
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Existe un rechazo a lo natural, a las tradiciones que permanecían a partir de cada trenza. 
Hoy es vista como una moda, un estilo, más que como una identidad que permitía direccionar 
a muchos pueblos cuando estaban en la búsqueda de su libertad. La pérdida de identidad, en 
parte, se debe a un proceso de blanqueamiento por el que han tenido que pasar las personas 
afro/negras para ser más aceptadas dentro de esta sociedad colombiana y aún más en la 
sociedad paisa, que regula e impone fenotipos de belleza; es así como al no coincidir con las 
características físicas del blanco-mestizo, empieza a haber un auto-rechazo, una percepción 
errada de sí mismos. “Los niños no saben cómo presentarse; se hacen aclarar y alisar el cabello 
porque ‘lo negro es feo’. “Los niños encuentran fea su propia nariz y se desprecian a sí mismos” 
(Mosquera, 1999, S.P). 
Las personas afro/negras acuden a un proceso de camuflaje en la sociedad blanco-mestiza, 
a causa de las carimbas mentales, que permanecen en ellos tanto como en las personas mestizas. 
Se llama carimbas a las marcas que se le hacían al africano para diferenciarlos, para determinar 
quiénes eran de cuáles dueños. Las carimbas mentales son, entonces, marcas que quedan, que 
se implantan como ideas opresoras en el inconsciente de las personas y que desencadenan en 
los mestizos acciones discriminatorias por las que las personas afro/negras busquen formas o 
alternativas de verse y sentirse mejor. 
Y un niño que siente que porque es negro es feo, que le han dicho que su boca grande es 
fea, que su pelo es malo, pero si tú dices eres afrodescendiente, trasciendes la oscuridad de la 
piel, trasciendes la pigmentocracia y tú apelas a una herencia africana, que no implica negar 
su herencia andina, su herencia china y su herencia española (…) porque si yo soy una mujer 
afrodescendiente, que he vivido la experiencia de que me escupan en la cara por ser 
afrodescendiente (Álvarez, 2012). 
“Todos hemos sufrido de un desplazamiento en cualquiera de la esfera de nuestra vida: social, 
cultura, familiar, territorial, ancestral, religiosa, etc.” (Encuentro preuniversitario, 30 de abril 
de 2016, p. 2). 
Las personas afro/negras expresan las percepciones que se han formado frente a los 
estereotipos, frente al prejuicio y a la discriminación del que han sido objeto. Estas formaciones 
las expresan desde sus vivencias y desde las expresiones que usan. 
Ellos reconocen que la ciudad de Medellín ha avanzado en la aceptación de la diferencia y 
de las personas que pertenecen a diversos grupos étnicos, pero aún hace falta trabajar mucho 
más, todavía hay sesgos, brechas y concepciones que no permiten el reconocimiento del otro 
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en su totalidad, reconocen, además, que todos no somos iguales, pero no hay respeto, no hay 
ganas de conocer al otro en todas sus facetas, nisiquiera en otras de las que comúnmente se 
conoce. 
En la actualidad, en Medellín, se puede disfrutar de otros espacios a los que antes las 
personas no podían acceder. Hoy, personas afro/negras con orientación sexual diversa pueden 
andar por las calles con unos mínimos de tranquilidad, pueden compartir en algunos espacios 
de su preferencia, sin ser atacados en público. Pero consideramos que falta mucho por avanzar 
y esto se debe a las formas en las que nos estamos educando. Como dice un joven afro: 
(…) a través de la historia a uno no le enseñan realmente lo que es Colombia, el único 
presidente negro de este país, lo invisibilizaron y el cuadro que aparece, aparece como si fuera 
un mestizo. Uno aprende con el tal nacho lee y con ese montón de cosas españolas que lo que 
hace realmente es hacerlo sentir a uno que uno si es inferior a los demás. Entonces claro que un 
niño que no tenga los argumentos para defenderse, el conocimiento, la idea y que no lo sustente, 
porque en la casa le van a hacer creer que es inferior a los demás, porque él siempre va a ver el 
papá, que si no es una persona que pudo estudiar, que tuvo la oportunidad de tener un buen 
empleo, o va ser un constructor o va a manejar un bus, o va a tener un trabajo muy por debajo 
de lo que es una construcción social y todo ese monopolio. (V. Mosquera. Conversación abril 
de 2016). 
Estas marginaciones y exclusiones hacia las personas afro/negras han configurado unas 
formas de relacionamiento que desde afuera, se ven como prácticas segregadas. Las personas 
mestizas, en general, consideran que son una comunidad muy cerrada, que se autoexcluyen. 
Con respecto a esto, las personas afro/negras también reconocen que tienen prácticas que solo 
hacen entre ellos, pues hay quienes plantean que primero deben hacer un proceso de auto 
reconocimiento, de identificarse, de buscar y proteger la identidad para poder abrirse y trabajar 
con otros. También, debido al hecho de que quieren mantener sus costumbres y tradiciones y 
piensan que si dan cabida a otros, estas se puedan ir perdiendo. 
Las formas de referirse a los afro/negros, por parte de las personas mestizas, se convierte en 
un cuestionamiento constante por parte de las primeras. Pero también es una preocupación que 
dentro del mismo grupo de personas existan rechazos y expresiones de desprecio frente a 
quienes comparten una raíz étnica, pero que adoptan otras formas estéticas diversas. 
Expresiones como “peli parados” y que estos son los que andan haciendo vandalismo o robando 
por ahí en algunos sectores de la ciudad, se escuchan de personas afro/negras, hacia los mismos. 
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Hay también estereotipos, prejuicios y discriminación, para con los compañeros afro/negros, 
con estéticas diversas. 
Esas expresiones hacia el otro hablan mucho de la sociedad que hoy nos educa, nos forma 
y nos vende ideales que debemos alcanzar. Las expresiones usadas por la sociedad colombiana 
hacia lo negro todavía vende ideales de negación de la humanidad, de esclavitud, de 
considerarlo como feo y no estético, de dominación, evidenciado por medio del lenguaje, la 
forma de relacionarnos. Todavía se piensa que existen unos pueblos que son bárbaros, atrasados 
(negros e indígenas) a los cuales debemos ponerles calificativos para seguir recordándoles la 
carga colonial que pesa sobre ellos; lo que mejor refleja esto en el contexto colombiano es una 
gran cantidad de refranes populares, dichos, chistes y frases comunes en el diario vivir. Todavía 
se presenta al negro como el problema, sin cuestionar procesos modernos, se nos vende la idea 
de seres iguales, pero al mismo tiempo aumentan las desigualdades que no solo se ven 
reflejadas en lo material, sino en la manera como percibimos a ese otro. Esto, repetido y 
reproducido por los medios, como reitera un joven afro: 
Entonces el ve en las novelas, también en la televisión que el personaje afro es como, o es el 
celador, o es la que hace el aseo, o es el barrendero, o es el mejor amigo del protagonista que 
ese si no tiene historia, solo es el mejor amigo del protagonista. Si es la película de terror, es al 
que primero matan y es al que más feo matan, es el más miedoso o es disque el musculoso, el 
que trabaja algún deporte, pero simplemente lo muestran como ese servidor que solamente sirve 
pa las aptitudes físicas, pero no desde el pensamiento, si no desde que hace el trabajo como una 
mula o una bestia17. (V. Mosquera. Conversación abril de 2016). 
Cómo llamarlos –negro/negra, afro/afra, moreno/morena–, cómo les gusta que se les llame, 
siempre nos preguntamos cómo llamar al otro diferente, por su nombre, por su apodo, ¿y si no 
le conozco? No creo que deba ser por su característica física más visible o por la característica 
que no encaja en esta sociedad homogenizadora –porque eso es lo que pasa– en esta sociedad 
del culto a los cuerpos, colores, alturas y proporciones definidas por el mercado y las 
mercancías. Peyorativamente se dice "los negros viven riéndose para mostrar los dientes que 
es lo único blanco que tienen" (Mosquera, 1999). 
Con referencia a las vivencias, las personas mestizas, expresan la dificultad para 
relacionarse, en algunos aspectos, con las personas afro/negras. Esto se debe, en gran parte, a 
las diferentes tradiciones que ambos tienen. Algunas de las personas cuentan que ha sido muy 
                                                          
17 Conversación en la Universidad de Antioquia. Abril de 2016. 
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complicado lo relacionado con la música, ya que los afro/negros tienden a escucharla a un alto 
volumen y han notado que es algo que incomoda a los demás grupos sociales.  
Por estas razones, las relaciones con el otro diferente están cargadas de conflictividad, 
incluso en los asuntos sencillos como son los gustos y preferencias musicales y los decibeles 
en los que se escuchan. Escuchar música duro en un lugar abierto, con vecinos con algunos 
gustos similares, resulta sencillo, pero cuando estás en un lugar más cerrado –un edificio o una 
casa sobre otra– vas a tener problemas para hacer lo que gustas. La ciudad pide a los otros, en 
pro de la convivencia, unas formas únicas de vivir, pensando en otros que están al lado y que 
obliga a cambiar cosas sencillas de la vida, tradicionales, ancestrales. 
(…) Ya no había esteros, 
ya no había vida en los raiceros, 
ya el verdor del campo se había fundido 
con el azul del cielo 
y como de una pintura fueron borrados 
cual si fueran manchas. 
 
Todo, todo fue arrasado 
y el negro lloraba 
–pues sabía 
que en cada canaletazo 
iba dejando trozos de su vida–. 
Su trasmayo se rompió una tarde 
cansado de atrapar recuerdos. 
Lorena Torres Herrera (fragmento poema: Atarrayando el olvido) 
Todo lo que se menciona anteriormente sobre los estereotipos, el prejuicio y la 
discriminación y las respectivas formas de evidenciarlo en la realidad de las personas 
afro/negros y mestizos, proviene de un entramado de intersecciones (Lao Montes por Daza, 
Hoetmer y Vargas, 2012, p. 28-32) entre los patrones producidos y reproducidos por el 
capitalismo, el racismo, el imperialismo y el patriarcado, que tienen como matriz y a su vez 
constituyen las bases cotidianas y más cercanas a las realidades del sistema 
modernidad/colonialidad. Estando todos dentro de esta matriz, reproducimos pensamientos y 
acciones que limitan las relaciones con otros diferentes, reduciéndolas a relaciones mercantiles, 
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de beneficios y relaciones de dominación de unos cuerpos sobre otros, de unos seres sobre 
otros, de unas formas de vida sobre otras, de unos saberes sobre otros. 
Los estereotipos raciales son entonces una creación e imposición sobre las relaciones 
sociales, que lejos de ser armoniosas y desprovistas de conflictividad, que las hacen aún más 
complejas, viciadas de regularidades que se repiten en uno y otro tiempo, por mandatos ajenos 
a las formaciones propias, a las cosmovisiones propias. Se legitima y naturaliza –el estereotipo–
, para dominar o atacar al otro diferente, porque representa un peligro para el avance y el 
progreso de los llamados Estados Nacionales, pues en la idea homogénea de ser y estar en el 
mundo, no caben otros que se piensen por fuera de este, con ideas y cosmovisiones que han 
querido aniquilarse, ignorando su verdadera esencia. 
Conscientes pues de las intersecciones y de las vulneraciones desde muchos frentes, 
entendemos, también la lucha contra el estereotipo, como una lucha múltiple, que contraría y 
duda todo lo impuesto y deviene en estrategias para re-existir (Walsh, 2013: 19-31) y vivir 
tranquilos. Conocernos históricamente, interactuar con otros, conocernos de cerca, en nuestras 
lógicas, para reconocernos y desmitificar nuestras acciones, para desmontar el estereotipo, para 
desvanecer las carimbas mentales de ambos lados, para permanecer, crear y caminar juntos por 
un mundo más justo, amable con todos y todas. 
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Capítulo II 
Pensamiento y acciones afro/negras en la ciudad de Medellín 
 
Imagen 11. Las caras lindas 
64 
 
Este apartado nos habla de las reivindicaciones de la población afro/negra en la ciudad, 
posibles desde sus relatos en torno a sus vivencias, que fueron también escuchadas y leídas a 
partir de sus actitudes y su lenguaje; relatos en torno a la colectividad, a partir de su 
participación en organizaciones de base, movimientos sociales y grupos culturales; y relatos en 
relación a la identidad y la ancestralidad. La última parte del capítulo habla a manera de 
conclusión, de la relación entre estos temas y la opción decolonial e intercultural.  
Las reivindicaciones, como movimientos constantes por la resignificación y afirmación de 
la vida, tienen como punto de partida una negación o vulneración y para este caso, la 
estereotipación de la vida de quienes las emprenden. Las personas afro/negras tienen formas 
disímiles de reivindicar y se evidencian en acciones y pensamientos individuales y colectivos.  
Las reivindicaciones aparecen cuando algo ha sido borrado, invisibilizado, vulnerado, 
entonces hace que las personas se muevan en pro de la afirmación y reafirmación de todo 
aquello que les ha sido negado (Laurent, 2010, p.38). Emprenden luchas por la identidad, por 
la recuperación de la memoria colectiva (Walsh, 2013, p.31) y el reconocimiento de las formas 
propias de vida, de las raíces y la ancestralidad. Todo tendiente a recuperar o visibilizar lo que 
borra la ciudad y los Estados Nacionales con sus ideas de modernidad y progreso.  
La lucha contra lo que deshumaniza y ha deshumanizado a los grupos étnicos, en especial 
al afro/negro, ha sido duradera y se ha mantenido en el tiempo, así como la misma violencia, 
están a la par, son una lucha frontal desde lo propio, hacia la negación y la racialización de la 
vida, para la recreación o más bien creación de condiciones diferentes de existencia desde otros 
saberes (Walsh, 2012, p.30), en pro de la construcción de sociedades más justas o distintas, 
más amables con todos.  
Se reivindica, a través de las construcciones propias, acudiendo a las formas de aprender 
propias o como lo menciona Jhon Henry Arboleda, se debe acudir a las afroepistemologías para 
subvertir las hostilidades o potenciar las ventajas que les dan los entornos que habitan 
(Arboleda Quiñones, 2015, p.78-79), en este caso la ciudad de Medellín. Las personas 
afro/negras en la ciudad hacen evidentes sus reivindicaciones o luchas, desde las vivencias, la 
colectividad, la identidad y la ancestralidad.  
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Lo vivido como principio y base de las luchas por el respeto de hombres y mujeres 
diversos 
Me da una cosa aquí, me oprime, bueno siento de todo. Las mejores épocas de mi vida 
las pasé en mi pueblo. Donde podíamos bañar en el aguacero, podíamos dejar la puerta 
abierta nadie se metía a robar, teníamos muchas tías infinidades de tías todo el pueblo, 
toda la cuadra, todo el barrios, todo mundo era su tío y a pesar de que hoy en día ha 
cambiado mucho el pueblo, la violencia, la situación social es lamentable sigue siendo 
un pueblo muy ameno, muy acogedor la gente es muy querida toda y con ese cuento de 
la tía era que nos manejaban.18 (Quilombo mujeres. 28 de mayo de 2016, p.38) 
Las vivencias son el resultado de las acciones de las personas afro/negros en los diferentes 
contextos y de su relación con las demás personas y los diferentes entornos. Están cargadas de 
diferencias y conflictos que se viven a diario y que desde estas se afirman también las formas 
propias de vida y se subvierte la negación de sus seres y saberes. 
Cada vivencia constituye la oportunidad de pensar y sentir, cada quien expresa sus sentires 
hacia lo que vive y descubre como esto, le hace sentir bien o mal y pensarse en relación con 
otros. “Soy un hombre que ha vivido la vida de una manera tal, que todo momento es un 
momento para aprender, de ser, de reflexionar, de mirarse, de revisarse, de construirse” (W. 
Bustamante. Conversación 21 abril de 2016, p. 20). Las personas afro/negras con las que 
hablamos tienen diversas vivencias que relacionan con el pasado, con la niñez, con otros 
lugares y desde esta forma también resignifican sus propias vidas. Las vivencias muestran una 
exigencia a vivir haciendo lo que les gusta, con lo que se sienten cómodos e identificados. Re-
existiendo desde las propias formas de ver y sentir la vida. Las experiencias de las personas 
afro/negras las evidenciamos a través de sus relatos sobre el lenguaje y las actitudes que usan 
a diario para subvertir los estereotipos. 
Para algunos, subvertir el estereotipo tiene que darse desde las propias acciones, desde lo 
cotidiano, “hay que sobresalir y esforzarse por hacer las cosas muy bien”19 (M. Cuesta y A. 
Mosquera. Conversaciones 19 de junio y 22 de abril de 2016). Para que no recaiga sobre él o 
ella una acción discriminatoria. Para otros, su vivencia en la formación política o el 
conocimiento de las raíces y la ancestralidad, las preguntas por el origen, son vivencias que les 
                                                          
18 Encuentro Quilombo mujeres en el CEPAFRO (Centro Popular Afrodescendiente. 1ero de Junio de 2016 
19 Conversaciones en la casa de la participante y en la Universidad de Antioquia. La primera en junio 19 y la otra 
en abril de 2016.  
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permiten compartir con otros diferentes. Las preguntas por la identidad, empezando incluso 
por el color de piel, es otra vivencia que muestra un camino reivindicativo y de lucha social. 
Creemos que es de vital importancia que las personas afro se reconozcan con todas sus 
capacidades y habilidades y emprendan caminos autónomos para subvertir los estereotipos, 
pero hay una necesidad de que el reconocimiento se dé de manera ampliada, en relación a otros. 
En este caso creemos que los Estados deben garantizar muchas cosas en los territorios. Las 
personas, desde el reconocimiento de su historia y sus raíces, entablan diálogos con el estado 
de cosas actuales, la existencia del racismo estructural es innegable y las acciones de los 
afro/negros por subvertir estas condiciones, se ven limitadas porque las acciones político 
administrativas no están consolidadas para sus propios beneficios, también porque se ha 
configurado una idea de nación cultural para ellos, que se distancia de la nación política 
(Almario, 2015), que le permitiría entrar en la toma de decisiones del país. 
Digamos que los afros hemos aportado al desarrollo del país de una manera, o sea, inmensa que 
no se ha tenido en cuenta. Digamos que siempre los de nivel administrativo creen que ellos son 
los de las ideas, pero si vamos a ver quiénes materializan los grandes proyectos, las grandes 
obras que han sido objetos de admirar aquí […] han sido los afros, han sido nuestras familias 
que han aportado al desarrollo digamos a nivel de infraestructuras en nuestro país. La esclavitud 
precisamente tuvo gran origen en eso porque los blancos no tenían tanta resistencias digamos 
para hacer ciertos trabajos que se requerían en la época […] no sé cuál sea la explicación 
biología de esa situación, pero los afros estaban preparados para ciertos trabajos que otras 
personas no estaban.20 (W. Lemus, 2016, p.38). 
Por lo anterior, se hace necesario que la sociedad colombiana, y en general todas las 
sociedades, reconozcan que tienen una deuda histórica con la población afro/negra, por los 
aportes de muchos de ellos en la construcción de las ciudades. Aunque es un elemento que se 
repite y que se ha considerado un estereotipo, las personas deben reconocer, que el trabajo del 
afro/negro, la explotación de su vida y sus saberes, han aportado a las ciudades en las que ahora 
vivimos. Aquí radica también la importancia de que los Estados valoren las formas propias de 
vida de los afro/negros y que les den relevancia en las tomas de decisiones del país. 
Al respecto Arturo Escobar (2015, p. 49-65) plantea la necesidad de volver a la base y 
presentar las acciones cotidianas, las experiencias artísticas, los elementos simbólicos como 
elementos políticos, que denotan la fuerza de su lucha por reivindicar la vida misma. Debe 
                                                          
20 Conversación en la casa del joven el 19 de junio de 2016. 
67 
 
entenderse la vida no desde el dualismo de la sociedad moderna y colonial, sino desde lo 
relacional, lo que configura ontologías políticas que subvierten los órdenes mundiales, 
nacionales. 
La educación se presenta, entonces, como una alternativa para reivindicar las vidas de las 
personas afro en la ciudad. Educándonos podremos conocer y así desmotar ideas erróneas sobre 
los otros.  
Creo que hay una, yo creo que la forma más hermosa de hacer las cosas es, no hacerla en la 
misma forma que hicieron los dominantes con los negros, ellos lo imponían, sino a través de la 
educación. Cómo a través de, por ejemplo de estos espacios. […]Yo creo que hay cosas 
valiosas, por ejemplo el espacio que abrieron para tesis intercultural, eso es una cosa valiosa, 
porque de ahí, se empiezan a redefinir como la diferentes identidades, las diferentes 
diversidades que existen en un contexto como Medellín, eso es importante, sacar a la luz, 
primero reconocer, esa perspectiva decolonial, lo hace de una forma muy bonita, 
reconocimiento, primero, de que hemos sido colonizados, de que hemos sido despojado, de que 
hay un territorio en guerra, de que hay un territorio que está haciendo, que está generando un 
conflicto y todo eso y desde ahí partir y crear nuevas propuestas, para qué, no para la inclusión, 
sino para la educación, para que todas esas diversidades conversen y de ahí salga una nueva 
propuesta.21 (Quilombo universitario, 22 de abril de 2016, p. 16) 
La escuela y la universidad constituyen instituciones modernas que reproducen lógicas y 
relaciones desiguales. Desde allí se jerarquizan los conocimientos. Pero muchos sujetos 
afro/negros hablan de estos espacios como propicios para educar a las gentes, sobre lo que es 
y no es ser afro, o lo que es ser diverso, pero y si pensamos en otras alternativas, en otras formas 
de aprender, porque desde allí no se ha logrado mucho. Parece radical, todo un enfoque que 
busque alternativas a la educación, pero la educación también ha invisibilizado y 
subalternizado los conocimientos construidos en las bases sociales. Acá es importante que la 
educación no busque la competencia, sino que verdaderamente tengamos desde ella la 
oportunidad de conocer y sentir. 
La pedagogía decolonial de la que nos habla Catherine Walsh (2013, p. 19) supone un 
cambio de paradigma ante las estructuras normativas y universalizantes de la educación actual, 
desde una pedagogía que se enlace con lo decolonial y permita aprender de otras formas, desde 
las propias formas, que subviertan a su vez las formaciones pedagógicas, ancladas a la idea de 
                                                          
21 Encuentro Quilombo universitario en la Universidad de Antioquia. 22 de abril de2016 
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competencia y relativismo, que lo que hace es frustrar todo aquello diferente, frustrar a las 
personas porque no llegan a ser como se suponen deben ser. 
Es así como las personas afro/negras buscan alternativas que les permitan ser y estar, pero 
al mismo tiempo seguir formándose y dando a conocer lo que son y para ello se valen de 
herramientas como los preuniversitarios, las cátedras y escuelas de formación política y la 
Catedra Popular del Decenio Afrodescendiente Ana Fabricia Córdoba, que funcionan como 
estrategias que nos permiten y permitirán ser más visibles y al mismo tiempo garantizar el 
acceso a una educación más equitativa, que tenga en cuenta las particularidades y así gozar 
también de equidad en las oportunidades de acceder a una educación superior pública y de 
calidad.  
Dentro de la ciudad, estas herramientas han permitido que un gran número de personas no 
solo afro/negras, sino también indígenas, mestizos y campesinos conozcan más sobre la historia 
de nuestra población, se enteren de actividades que se están desarrollando que nos permitan 
trascender la discusión del plano del reconocimiento superficial y nos lleven a un plano de lo 
político y lo social. Como se menciona en una clase compartida por una mujer afro: “Es 
importante que ustedes adquieran unos conocimientos de qué es la cultura afro, para desmitizar 
todo ese poco de cosas que le cuentan a uno, toda esas cosas que ya ustedes en el nivel que 
están en lo académico, se pueden conjugar, no es que allá está la investigadora y allá está el 
pueblo, la comunidad y nosotras acá que somos las catedráticas y las profesionales”22 (Clase 
CEPAFRO, 9 de Marzo de 2016, p. 1) 
Otra de las formas que fueron evidentes y han permitido avizorar las reivindicaciones y 
posturas de los miembros de esta población, es la remisión a lugares o territorios de origen de 
las personas o territorios de referencia familiar, también de sus tierras natales o sitios donde 
han llegado, se muestra como unas de las vivencias más repetitivas. Las personas hablan de 
remembranzas a esos otros lugares que hacen parte de sus imaginarios. Como si el afro/negro 
en la ciudad no se pensara sin esos otros territorios. 
Podemos relacionar esto de las remembranzas hacia otros lugares como una idea de no 
renunciar a los sitios de los que han sido sacados o a los que han renunciado en búsqueda de 
otras oportunidades. Santiago Arboleda menciona (como se citó en Mosquera y Arévalo, 2007, 
p. 46), el destierro de ciertos lugares, provoca el confinamiento de algunas personas afro/negras 
                                                          
22 Clase en CEPAFRO (Centro Popular Afrodescendiente), compartida por Deyanira Valdés, Rosalba Martínez y 
Eugenia. 9 de Marzo de 2016 
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a vivir en cordones de miseria en las ciudades y esto produce dichos recuerdos. Si bien muchas 
de las personas con las que conversamos, no habitan estas zonas, hay otros que sí y de allí la 
necesidad de reconocer esta problemática, para emprender acciones y sobre todo para entender 
que los recuerdos y los imaginarios de las personas no son estáticos y que tienen que ver con 
la vivencia de cada uno. 
Estas vivencias que rememoran tanto así a otros lugares, también tienen o comienza a darse 
una explicación desde las prácticas ancestrales de familias afro/negras. La ombligada puede 
ser también una explicación a la remembranza continua de lugares otros, diferentes a la ciudad. 
El arraigo se presenta, según la tradición africana que se remite a Ananse, porque los ombligos 
se entierran con una semilla y esta echa allí sus raíces y se nutre de la placenta y el cordón 
umbilical (Ananse y sus ombligadas, 2002, p.14) sembrados con ella el día del alumbramiento. 
Una de las mujeres con las que conversamos, nos decía "hace 35 vivo en Medellín, pero no me 
olvido de Quibdó, y eso es porque mi ombligo está enterrado allá" (D. Valdés. Clase en el 
CEPAFRO, 9 de marzo de 2016). 
Todas estas experiencias nos han llevado a tomar acciones que poco a poco nos van 
ayudando a construir posturas frente a la forma de ver y posicionarnos en el mundo, para lograr 
el respeto, “la inclusión”, la equidad, buscar la humanidad que se nos había arrebatado. Gracias 
a estas vivencias, que no han sido todas positivas, algunos, hemos construido nuestra propia 
identidad, también nos han retado a buscar otras rutas para seguir este caminar, a otros los ha 
vuelto mucho más fuertes, es decir, les ha obligado a tener una postura más clara frente a 
algunas temáticas y hay otros y otras que apenas comienzan el camino, empiezan a preguntarse 
por formas diferentes de construcción individual y colectiva. Un hombre negro, de alguna 
manera nos, decía lo siguiente: “Es necesario, cuestionar y reivindicar desde muchos frentes, 
no solo académicamente, que es lo que a mí me interesa, sino conocernos y reconocernos en 
otros temas de interés que me tocan como humano, como persona negra”. (W. Bustamante. 
Conversación 21 de abril de 2016. P.25). 
Así pues, todas estas vivencias de cada persona deben constituir formas propias, desde los 
afro/negro, que les permitan subvertir, cambiar y seguir trabajando en las diferentes 
victimizaciones y discriminaciones, en nuevas posibilidades. No hay una única forma de 
cambiar o revertir esos pensamientos o acciones estereotipadas de otros, sino que deben 
configurarse visiones plurales, que no jerarquicen las formas de reivindicar, sino que todas las 
70 
 
formas sea válidas, para que proyectos posteriores de lucha y reivindicación conjuntos, sean 
más fuertes. 
 
Palabra viva para afirmar la vida 
El lenguaje hace referencia a algunas expresiones, pero más que a estas, hace referencia a 
cómo se usan para enaltecer o para disminuir a otros. En este caso, las personas afro/negras 
usan el lenguaje para decirles a otros lo que piensan, para reclamar y reconocer su estética y 
sus lugares de nacimiento. 
El lenguaje ha constituido una forma muy importante y naturalizada de constreñir a otros, 
de reducirlos, pero también significa, entonces, la posibilidad de usarlo para revertir estos 
efectos. Creemos importante reconocer la diversidad en las maneras de expresarse, de usar los 
signos y símbolos lingüísticos o de no usarlos, para adelantarnos en el reconocimiento de otros 
lenguajes posibles, que demarcan y cuentan la historia de formas de vida diferentes, en lugares 
diferentes, con herencias diferentes. 
El lenguaje como forma de asumir una cultura (Fanon, 1973, p.15), retoma todo lo que ella 
crea y recrea. "Hablar es existir absolutamente para el otro". Por esto, el lenguaje ha sido 
usado como forma de dar méritos o quitárselo a otros. Hombres y mujeres en la ciudad de 
Medellín luchan por mantener sus formas de hablar. Otros ceden a las formas acá impuestas, 
que como dice Fanon, cuanto mejor tenga la lengua del lugar, más va a parecer de allí. Manuel 
Saturio Valencia23, de manera viva, en sus poemas mantenía el uso tradicional de las letras: 
cambiaba las eses (s) por la jota (j) y así el uso de otros símbolos, de apostrofes, que servían 
para omitir las últimas letras y otras cuestiones (palenque afrodescendiente, 2016), que denotan 
las diferencias de escritura, subvirtiendo las formas únicas de escribir y hablar que ha impuesto 
y que impone el sistema de modernidad/colonialidad.  
En esta parte del lenguaje resulta importante poner la discusión sobre las palabras afro y 
todo lo que use este prefijo (afrocolombiano, afrodescendiente, afrodiaspórico, afrochocoano, 
afroantioqueño) y la palabra negro. La palabra afro ha tenido una fuerza política (Díaz, 2015) 
de confluencia en torno a la defensa y proclama de las raíces africanas, denota una lucha de los 
                                                          
23 Poeta, pedagogo y dirigente popular chocoano, fue el último hombre oficialmente sentenciado a la pena de 
muerte en Colombia, fue el último fusilado en Colombia, el 7 de mayo de 1907, cuando ya se había suprimido la 
pena de muerte. 
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movimientos sociales afro entorno al reconocimiento de la matriz africana y por la reparación 
histórica hacia las personas descendientes de dicha matriz.  
La palabra negro se ha estudiado desde el uso que hizo el colono de ésta para cosificar, 
reducir su condición humana a la de objeto, pieza de trabajo. Pero a este respecto una mujer 
negra controvierte esto desde su experiencia: 
Si buscan el origen de la palabra negro por qué también no buscan el origen de la palabra 
blanco. El negro puede significar cosas malas, puede significar cosas buenas entonces 
porque a mí me digan negro porque el negro como que da inseguridad o da cosas… La 
palabra como tal o el aspecto negro no quiere decir que el negro como tal también sea 
lo mismo no, son cosas totalmente diferente, entonces que uno no debería de mezclar 
esas cosas”24 (Mosquera. Conversación, 22 de abril de 2016, p. 27). 
Por lo anterior, pensamos que hay un desconocimiento de una parte de la historia y de lo 
que ha significado la palabra negro/negra para las personas afrodescendientes. La palabra negro 
fue la que utilizó el colono inglés o francés o español, para disminuir la calidad de ser humano 
de estas personas, y poder, desde el discurso y la etiqueta, explotar sus habilidades. (Zapata 
Olivella, 1999, p. 19). Sin embargo hay un debate contemporáneo que busca resignificar la 
palabra (negro/negra), que debate quizá toda una construcción del movimiento en torno a lo 
afro, pues se dice que esta última palabra ha sido, como en el tiempo de la colonia, la forma de 
nombrar, que tuvieron los estados nacionales, para los descendientes de africanos (Blandón y 
Perea, 2015: 18-19, citando a Navia). Creemos que esta discusión debe darse también desde 
cada ser, cómo se asume individualmente y con referencia a otros de un mismo grupo. 
Las formaciones lingüísticas propias muestran la fuerza de las luchas contra las 
imposiciones coloniales. En Colombia, el Creole en San Andrés y la lengua Palenquera son 
formaciones lingüísticas (taller lengua Palenquera, febrero de 2016 UdeA, 2016)25 que se 
dieron en la confluencia de varios idiomas, unos del colono y la persistencia con sus lenguas 
tradicionales africanas: el Creole con el inglés británico y otras raíces africanas, el palenquero 
con castellano y otras raíces africanas.  
Las expresiones constituyen una forma directa de reivindicar, una manera directa y breve 
de mostrarse en desacuerdo o en acuerdo, o de renunciar a una idea impuesta o dicha por otros, 
una forma de enseñar a otros sobre lo que somos o no somos. Las expresiones muestran lo 
                                                          
24 Conversación con mujer negra en la Universidad de Antioquia. 22 de abril de 2016 
25 Taller de lengua palenquera en la Universidad de Antioquia. Febrero de 2016. 
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fuerte de lo cotidiano para cambiar las formas de vida y de relacionamiento habituales, que no 
siempre son como todos queremos que sean, que invisibilizan y maltratan a otros. 
Las expresiones dan cuenta de los lugares recorridos, los dichos tienen toda una simbología 
creadora y pedagógica. Nos cuentan algunas mujeres que (Quilombo mujeres, 28 de Mayo de 
2016, p.56) que a partir de dichos se educaban los niños y jóvenes en Quibdó y lo hacía la 
familia además de los vecinos con quienes entablaban relaciones fraternas, estos hacían parte 
de las crianzas de todos y todas.  
Al respecto, Manuel Zapata Olivella (1997, p. 282), en la Revolución de los genes, habla 
sobre el poder de la palabra viva para superar imposiciones mentales y comportamentales 
heredados de la esclavización, porque la palabra viva tiene el poder de la vivencia directa y 
desde ella se busca, en muchas ocasiones, desalienar el pensamiento. Así, hemos visto las 
expresiones de muchos afro/negros en la ciudad, con una fuerza que permite y propicia cambios 
en las formas de relacionamiento. 
“¡No se meta con el Chocó!”26 (Romaña. Conversación, 2016, p. 3), “¡todos los pobres no 
son negros!” (Quilombo universitario, 2016, p. 15), “pedir un RESTETO PARA TODOS Y 
TODAS finalmente”27 (Chaverra. Conversación, 2016, p. 5) “más hermandad, menos envidia, 
más unión, menos diferencias, todos somos uno y somos iguales” (Mosquera. Conversación, 
2016, p.19), son expresiones de las personas afro/negras que demuestran la fuerza de la palabra 
para demostrar lo sentido y lo vivido, lo que se quiere, con lo que se está de acuerdo y con lo 
que no. 
“Descolonizar la mente y desalienar la palabra alienada y alie-nadora, retomando “la palabra 
viva… [la que] recrea el pen-samiento, el lenguaje y la rebeldía”, el “conocimiento vivencial” 
y la “herencia libertadora para rescatar su rico acervo, no sólo de los valores perdidos, sino de 
sus potencialidades somáticas y espirituales refrenadas …superando actitudes mentales y 
comportamientos heredados de la esclavitud” (Zapata Olivella, 1997, p. 282). 
El lenguaje que asumimos en el diario vivir, en ocasiones, nos han llevado a que nos 
ridiculicen, por todo lo que hemos mencionado anteriormente, porque algunos no 
pronunciamos las ‘s’ o porque la usamos mucho, porque hablamos muy rápido o muy duro y 
no se nos entiende lo que decimos, pero el hablar de una forma particular nos hace diferentes, 
es propio de nosotros y tiene toda una historia, hay vivencias y experiencias de larga data detrás, 
                                                          
26 Conversación en casa de la participante. Octubre de 2015 
27 Conversación con mujer afro en la Universidad de Antioquia. 20 de abril de 2016. 
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una de ellas, como lo cuenta una mujer afro (D. Valdés. Clase en el CEPAFRO, 9 de marzo de 
2016), es: “al nacer y criarnos cerca de un río, era necesario hablar duro para que nos 
escucharan otras personas con las que nos comunicábamos, y es así, como algunos explican a 
los demás cuando se te juzgan por la forma de comunicarte. A partir de esto –de conocer estas 
historias–, es como las personas se enorgullecen de ello y reivindican a partir de sus lenguajes. 
El lenguaje, entonces, sirve en algunas personas de la población a mantener sus raíces, a 
desmitificar que para hacer parte de esta ciudad debes de hablar como aquellos que nacen y 
viven acá, sino más bien, mantener las formas propias de hablar, pues desde estas se abren 
caminos para nuevas conversaciones con otros diferentes, que al sentir los acentos, se interesan 
por conocer a otras personas que usan una entonación, fuerza y palabras diferentes a las que 
comúnmente escucha. 
 Actitudes 
Las actitudes son, sin duda, un cúmulo de experiencias y vivencias que hacen que las 
personas adopten formas de comportarse frente a algo o a alguien. Son también diferentes 
siempre, algunas concuerdan y se unen, otras no y otras, por el contrario, difieren 
completamente.  
Algunas de las personas afro o negras que residen en la ciudad adoptan actitudes 
pedagógicas, en su mayoría, para subvertir acciones, pensamientos u omisiones racistas, 
discriminatorias, prejuiciosas y estereotipadas de los otros. Acciones cotidianas como el uso 
de prendas y accesorios afro, constituyen actos pedagógicos que pueden también trascender lo 
político, pues hacen un llamado a hacer visible lo que se ha borrado o subalternizado o que se 
ha mantenido solo en el plano de lo cultural, sabiendo que constituyen otras formas de unirse 
y luchar por el reconocimiento de la vida y la diversidad. 
Las actitudes son todas diferentes, denotan rasgos de la personalidad y del comportamiento 
particulares que dan cuenta de todo un sistema simbólico y de representaciones (Guerrero, 
2002, pàg.79-81). Así mismo forman parte de aspectos manifiestos que dan sentido o 
explicación al orden simbólico de un grupo social. Estas cumplen un papel reivindicativo en la 
ciudad de Medellín, importante en la medida en que son producto de las representaciones y no 
están aisladas de todo un sentido, hacen manifiesto parte de lo que se es y por lo que se lucha. 
Las acciones pedagógicas, como algunos lo llaman, a partir de la estética, configuran la 
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visibilidad de aspectos de la tradición ancestral, de la identidad y el reconocimiento dentro de 
un grupo social.  
Es por eso, que muchos asumen entregar lo mejor de sí en cada una de las actividades y 
espacios en los que se desempeñan, para que no se encuentren motivos para la discriminación 
por lo que son o que no los vayan a etiquetar por ser de un grupo étnico en particular, sino que 
los reconozcan por lo que hacen. Cuestión que los lleva a respetar también sus características 
físicas de los demás. Esto nos menciona un hombre negro: “ […] lo puedo hacer con la mejor 
calidad y eso no tiene nada que ver ni tiene que afectar, ni quitar, ni poner en relación con mi 
presencia física… y es allí donde yo digo que con mí apariencia física que nadie se meta, nadie 
tiene porque meterse. Yo vengo aquí con un actividad, con un saber, con una profesión y es lo 
que yo voy hacer y pues eso no tiene que ver con mi apariencia (W. Bustamante, conversación 
21 de abril de 2016, p.24) 
Además de actitudes claras frente a situaciones cotidianas, aparecen otras de comprensión 
como propuesta, para darle explicación y fundamento a las relaciones en paz entre personas 
étnica y culturalmente diferentes. Esto constituye, además, un comienzo para contemplar ideas 
de relaciones interculturales que tienen como punto de partida la interacción con el otro, 
conocer sus costumbres, por qué se comporta de esta o tal manera, conocer su historia para 
desmitificar sus acciones. 
Las actitudes marcan rutas de acciones individuales. Están marcadas por sobre cualquier 
cosa por el lugar de origen o el lugar de origen familiar que les recuerda o menciona que son 
afro o negros. Las actitudes son también, como el lenguaje y las expresiones, un forma directa 
de reivindicar la vida y las formas propias de llevar esta, en el momento y lugar exacto y 
constituyen acciones rebeldes que van en contra de los órdenes impuestos, hacen parte visible 
de toda una idea de insurgencia simbólica (Escobar, 2015, p. 88-90) que transforma las 
acciones y actitudes cotidianas en formas políticas (Escobar, 2015, p. 49-52) de lucha contra 
lo que les oprime.  
Las personas afros/negra asumen una postura frente a la vida para defender y mantener lo 
que son, mostrando en cada uno de los espacios, lo que los caracteriza y no permitiendo que 
un color de piel los determine como sujetos dentro de la sociedad. La mayoría de las actitudes 
los llevan a tener posturas claras, pero siempre tratando de respetar al otro con quien conversa, 
haciéndole ver que está equivocado, pero sin ser groseros. Reconociendo en cada momento lo 
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que somos, aprendiendo cada día más de nuestra cultura y permitiendo que otras personas se 
acerquen y aprendamos en conjunto. 
Colectividad 
Por colectividad entendemos lo espacios, no necesariamente físicos, en los que las personas 
confluyen para reivindicar a partir de la unión de fuerzas, desde diferentes dimensiones, 
políticas, sociales, económicas, culturales. Se unen en torno a los movimientos sociales, los 
grupos culturales y las organizaciones de base.  
Los hombres y mujeres afro/negras, de una u otra manera, están vinculadas a una 
colectividad y reivindican bien sea los derechos humanos, los derechos de las mujeres, los 
derechos y la permanencia de figuras jurídicas como los concejos comunitarios, parte también 
de las organizaciones de base y las expresiones artísticas. Para algunos es importante unirse en 
la idea de adquirir oportunidades y cargos para las personas afro/negras. Quienes no hacen 
parte de una colectividad, ven la importancia de la unión para mostrar el amor que hay por lo 
que se es, por lo que somos. 
Por esto, las personas afro/negras emprenden procesos formativos como lo menciona un 
joven afro: “Desde que llegamos al centro popular afrodescendiente, empezamos un proceso 
de formación política que empieza con lo que es la reivindicación de los derechos, necesitamos 
que la gente conozca sus derechos para que primeramente nos respeten y sepan hacer 
cumplir”28 (V. Mosquera, conversación 20 de abril de 2016, p. 16). 
Han pervivido en el imaginario colectivo como personas de trabajo comunitario, de procesos 
mancomunados que resisten a las lógicas individualistas del sistema capital/moderno. Las 
luchas y gestas que han adelantado, tienen que ver siempre con otros y otras, también acá se 
evidencian las posibilidades, siempre en grupo, que se presentan para resistir y re-existir ante 
las agresiones de otros y de re-existir con las formas propias de vida como lo evidencia la 
siguiente frase: “para acabar eso, pues es uniéndonos todos y luchar…” (Quilombo 
universitario, abril 22 de 2016, p. 18) 
La colectividad la hacemos evidente a partir de los relatos sobre las organizaciones sociales: 
redes y organizaciones de base, a partir de los relatos sobre los movimientos sociales y sobre 
los grupos culturales. 
                                                          
28 Conversación con joven afro en la Universidad de Antioquia, 20 de abril de 2016 
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Organizaciones de base 
La organización de base es lo más cercano a la comunidad, a las propias formas de vida. 
Estas son organizaciones que se conforman sin ánimo de lucro en pro del desarrollo social, 
cultural, político y económico. En este caso son las mujeres mayores, en su mayoría, las que 
están vinculadas o las que emprenden procesos organizativos de base y lo hacen a partir de la 
articulación de personas a diferentes actividades como: la gimnasia, el baile, el emprendimiento 
y la recreación. 
Creemos que esto se da por la necesidad de la mujer afro/negra de sentir que hace cosas por 
ella y por su gente, habiendo ya algunas terminado un ciclo de estudios o generalmente de 
trabajo. Son luchas que se enraízan en la necesidad de dar a conocer algunas cosas de los 
afro/negros, que no están ligadas al desmonte de los estereotipos, básicamente, sino que 
constituyen una forma de vida en las ciudades, una lucha por no desaparecer. 
Constituyen luchas políticas desde otras formas de ser y estar en la vida. La articulación a 
través de grupos culturales mantiene viva parte de la esencia afro/negra, que si bien no es lo 
único y que se ha utilizado como una forma de racismo y discriminación, en la que se reduce 
al ser afro/negro, solo a la representación artística descontextualizada, esto se presenta como 
una posibilidad de enarbolar la vida y de mantenerse vivo en estas ciudades. Es así como cada 
uno apartando lo que sabe y conoce, emprende un proceso organizativo para mantenerse de pie 
y mostrar todo lo que tiene, por ejemplo,  
En lo organizativo hay mujeres buenísimas para hacer los altares, pero buenas, hay otras que 
somos buenas para organizar y tener todo como que la organización marche con un ritmo más 
o menos, comprensible, mantener el orden, muy buenas para dar talleres, así mismo está la 
organización nuestra, en ese sentido está tal cual, las mujeres que preparan los alimentos, las 
mujeres que son cantadoras, que por ahí hay dos que las van a deleitar, las mujeres que les gusta 
cocinar.”29 (Quilombo mujeres, mayo 28 de 2016, p. 4). 
Las organizaciones de base tienen la oportunidad de recoger las ideas y elementos de las 
personas pertenecientes a ella, a la comunidad que aglutina cierto grupo social o humano. Estas 
muestran la fuerza política que tienen las bases sociales, si no en las decisiones de una nación, 
sí en las que tienen que ver con los reales intereses del grupo humano, social o cultural (o todos 
a la vez). La Organización de base debe cumplir una función emancipatoria y antisistémica 
                                                          
29 Encuentro Quilombo mujeres en el CEPAFRO (Centro Popular Afrodescendiente. 28 de mayo de 2016. 
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(Arcos, 2015, p. 401-419) que contribuya a la autonomía de los pueblos, al margen de las 
representaciones moldeadas por el sistema moderno y colonial. Son la expresión de la 
existencia y re-existencia de las formas propias de vida, sin la vinculación con un Estado que 
les ha olvidado e invisibilizado. (2015. p.423) Siempre ha existido la organización comunitaria 
que desde diferentes frentes, hace vida y re-existe (Walsh, 2013, p. 31) con o sin la precaria 
aparición de los Estados. 
 Movimientos sociales 
Los movimientos sociales son confluencias de organizaciones y personas que se unen para 
propender por algún cambio, más encaminado a lo estructural, sin desconocer que al aglutinar 
a organizaciones de segundo grado y de base, también se generan cambios a pequeña escala. 
El movimiento afro/negro en Medellín está alimentado por organizaciones de base impulsadas 
por mujeres como: Beniafroditas, Fundación de Mujeres Mi Ranchito, el grupo de cantaoras 
Orula y las diferentes iniciativas de las mujeres en sus barrios y veredas, en Medellín y 
Antioquia; también por organizaciones sociales que funcionan a nivel nacional como el PCN 
(Proceso de Comunidades Negras, C.N.O.A. (Conferencia Nacional de Organizaciones 
Afrocolombianas) , Afrobello, CARABANTÚ, en este caso mencionamos solo la pertenencia 
de varias personas a estas organizaciones y su clara articulación con la Red Nacional de 
Mujeres Afrocolombianas Kambirí y el Centro Popular Afrodescendiente en Medellín. 
También se articulan otros movimientos y organizaciones no específicamente afro, como la 
Ruta pacífica de Mujeres. 
Desde la ciudad, estos grupos articulados, adelantan acciones reivindicativas que tienen que 
ver con varias condiciones percibidas y sentidas por los afro/negros. Acciones reivindicativas 
por el reconocimiento de las mujeres y sus papeles en la sociedad. Por el reconocimiento de las 
diferentes formas de vida de los afro/negro, por la inclusión en la política y las decisiones de 
ciudad que tienen que ver con todos sus habitantes, por la reparación histórica a la que hacen 
alusión muchos movimientos, por esto de la trata esclavista y todo el desconocimiento y la 
perpetuación de prácticas heredadas de la colonia. Reivindicaciones por la identidad, como 
inscripción a un grupo cultural o étnico y por otras identidades que emergen desde las diferentes 
personas. 
Estas luchas deben ser continuas e imparables, como lo menciona un joven afro “tiene que 
ser como se dice una lucha de seguimiento generacional, de entrega de banderas, que uno lo 
termine, se lo deje a otra persona para que no sea un proceso que dependa de uno, que cuando 
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uno no esté el proceso se muera. Sino que sea más bien un proceso de toda la población afro.” 
(V. Mosquera. Conversación 20 de abril de 2016, p. 16). Se habla así de los relevos 
generacionales que deben hacerse para que los movimientos no mueran cuando alguien deje de 
hacer su trabajo y esto de vital importancia porque el desencanto de unos y la culminación de 
un trabajo de otros termina por destejer un constructo de años de diferentes afirmaciones. Es 
decir, es necesario enseñarle a las generaciones todo el camino recorrido para que estos puedan 
mantener esas tradiciones y no desaparezcan por la falta de personas que las mantengan.  
Resaltamos el trabajo mancomunado que viene desempeñando la Red Kambirí y las demás 
organizaciones en el Cepafro, puesto que no es un trabajo solo enfocado al humanismo, sino 
que también ha sido un trabajo de recuperación de las prácticas ancestrales, en el que los 
jóvenes que van allá puedan aprender de la cocina, de la espiritualidad al mismo tiempo que se 
van formando en lo político y se van preparando en lo académico. Ejemplo de esto es el trabajo 
que se realiza con el preuniversitario, por una parte preparan a los jóvenes para el ingreso a la 
universidad pública, pero por otra parte le enseñan a todos el proceso de colonización y de 
esclavización que sufrieron nuestros ancestros, para que ellos puedan conocer la verdadera 
historia y seguir haciendo rupturas y transformaciones en sus vidas.  
Los movimientos sociales afro/negros en la ciudad, articulados algunos al movimiento 
afrodiaspórico, adelantan luchas en contra de todas las formas de violencia que se dan, de 
manera intersectorial, como diría Lao Montes, o de manera articulada o según Peter Wade 
(2013, p. 51-52), desde el sistema moderno colonialista, capitalista, patriarcal, imperial (Lao 
Montes, citado por Hoetmer, Daza y Vargas, 2012, p. 29-30). No es solo una lucha por la 
inclusión a la vida política del país o solo por la identidad o por el acceso al trabajo, el 
movimiento social afro/negro conviene, con muchos autores decoloniales (Escobar, 2015, p. 
49-62; Lao Montes, 2015, p. 339-354, Arboleda Quiñones, 2015, p. 77-97), en que esto no se 
da separado, confluyen la lucha por la vida y la existencia misma desde diferentes frentes. 
 
Grupos culturales: Manifestación de la cultura y la identidad 
Son agrupaciones que se reúnen en torno a lo artístico para hacer manifiesto, simbologías 
de cada cultura. Las personas afro/negras en la ciudad resignifican la vida a partir del baile, de 
la música, de la plástica y conforman agrupaciones en pro de ello. 
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Los grupos culturales son conformados e impulsados, en su mayoría, por mujeres. Las 
mujeres le dan más fuerza a estas expresiones, diferentes de la formación política y de otros 
tipos de formación. Esto puede también configurarse como acciones políticas que permiten 
unirse y reivindicar la vida desde las diferentes formas de ser y hacer. Cumplen un papel 
importante a través de la insurgencia simbólica (Guerrero, 2002, p. 88-90), todos los símbolos 
que se hacen manifiestos cuentan historias de todo un acervo cultural y ancestral que tienen 
como base y que a su vez potencian y dignifican. Sin olvidar que pueden ser utilizados para 
solo folclorizar y caricaturizar a las personas y su grupo étnico, pero tienen también la fuerza 
política para transformar situaciones adversas y potenciar oportunidades (Arboleda Quiñones, 
2015, p. 97). 
La expresión artística en los afro/negros ha existido siempre como forma de resistir a las 
violencias continuadas de otros sobre este grupo humano (Zapata, 1997, p. 69). Es también la 
oportunidad de reconocer la importancia política de las acciones desde el arte para construir la 
idea -y deconstruir otras- (García, 2015, p. 101-120), de que se afirma identidad desde formas 
otras, desde acciones cotidianas, desde la expresión artística. 
Por esto, es necesario ver a los grupos culturales más allá de la representación que los reduce 
solo al baile, ese que se da sin ninguna intencionalidad de fondo y lo único que hace es seguir 
reproduciendo los estereotipos raciales, sino verlos como una oportunidad que emprenden 
muchos grupos para sentar una voz de protesta en contra del sistema, para cantarle a la vida, 
para recuperar historias colectivas, para enseñar, para luchar y como forma de diversión, 
remitiéndose también a su principal uso en el tiempo de esclavitud: el único medio de libertad. 
Es así como vemos esas expresiones que realizan varios colectivos en la ciudad de Medellín 
y es necesario que en cada uno de los espacios, hagamos saber que no las hacemos solo por el 
hecho de ser buenos en ello, sino también porque permite ser desde otras formas, en medio de 
la crueldad que nos ha arrebatado parte de nuestra historia.  
Identidades Afro/Negras  
La identidad se presenta como la construcción que hacen las personas a partir de las 
relaciones e interacciones entre aspectos materiales y aspectos simbólicos de la vida. (Guerrero, 
2002, p. 101). Las reivindicaciones de los afro se dan por un lado, fortaleciendo la mismidad, 
lo propio; por otro, la pertenencia a un grupo humano o cultural y siempre la necesidad de 
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encontrar las diferencias frente a otros, para que pueda darse un diálogo con otros diferentes, 
con la alteridad (Guerrero, 2002).  
Las personas afro/negras tienen diferentes, muy diferentes acepciones de la identidad. La 
identidad se ve desde una concepción de orgullo por lo que se es y por pertenecer a cierta etnia, 
en esta caso la afrodescendiente, también como una cuestión de orgullo por el color de piel. 
Estas dos anteriores definen la manera o la palabra que prefiere con que se les denomine. 
Algunos jóvenes afro/negros mencionan: “estoy muy orgullosa de ser afrodescendiente ya que 
para mí es lo más lindo que puede haber en el mundo” (Encuentro con jóvenes del 
preuniversitario. 30 de abril de 2016, p. 5) 
Otros, por el contrario, prefieren ser llamados por su nombre: “a mí no me gusta que me 
llamen de ninguna de las dos formas porque yo tengo mi nombre… Pues igualmente que la 
otra señorita yo prefiero que me digan mi nombre” (L. Cuesta y M, Cuesta conversación junio 
29 de 2016, p. 42). Esto denota el grado de conocimiento, en materia de adelantos conceptuales, 
que ha hecho el movimiento afro/negro en todo su devenir histórico. Unos conociendo el uso 
tradicional –colonial de la palabra negro– se afirman como afrodescendientes, para dejar de ser 
cosas; otros, en un debate más contemporáneo, adoptan de nuevo la palabra negro para dejar 
de dar importancia a las consideraciones impuestas también desde los Estados Nacionales. 
Otros, en cambio, no se adhieren a ninguna, porque consideran que para eso tienen nombre. 
Algunos piensan que con la palabra afro se desdibujan otras cosas de lo negro.  
Lo anterior es cobra valor porque pensamos que los nombres son significativos para las 
personas con las que conversamos. Si bien es importante identificarse y ser dentro de un grupo, 
es también importante reconocer las acepciones particulares de las gentes, que aun teniendo un 
color de piel o ciertas tradiciones, antes que afro, negros, morenos, blancos, mestizos, son 
personas con nombres de pila. 
La identidad, también les permite remitirse a sus lugares de origen. Estos territorios, sean 
de origen o de referencia, representan un punto importante en los procesos identitarios, sobre 
todo de quienes viven en la ciudad de Medellín. Ya que estos les permiten seguir siendo en 
comunidad, sin olvidar sus raíces y costumbres, por el contrario, tratando siempre de mostrar 
lo mejor de estas. 
El auto reconocimiento representa el primer paso para identificarse con un grupo cultural o 
étnico (Guerrero, 2002, p. 91-95). Este proceso se evidencia en las formaciones familiares 
determinadas. Las personas se auto reconocen porque en sus familias se les ha acompañado en 
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tal proceso y desde esta se fortalece o también es la familia quien se encarga de crear vacíos 
sobre la identidad y sobre lo que son; también las personas buscan fuera de las familias lugares 
desde donde enunciarse, es el motivo por el que se consolidan grupos que buscan fortalecer la 
identidad afro. 
Las personas negras/afro, que residen en la ciudad de Medellín, son conscientes de que ienen 
un abanico de culturas por aprender, por conocer, pero no quieren que en la ciudad sea un 
impedimento para seguir aprendiendo y manteniendo sus tradiciones y su cultura, es decir, 
aprender en comunidad pero sin desconocer lo que somos, como lo señala una de las 
participante “siempre reiterar a las personas que yo a pesar que si tengo muchas cosas de su 
cultura sigo siendo negra, mi costumbres, son negra y amo lo negro. De vez en cuando me 
vengo con mi turbante, me vengo con cosas afro y cuando me dicen que de donde soy de la 
mejor tierra: del Chocó tener eso como ahí presente y eso también va mucho en la familia que 
no te hagan olvidar de donde sos.” (A. Mosquera, Conversación 22 de abril 2016, p. 30). 
Las familias fortalecen la identidad desde el lugar donde se nace y el orgullo por ser de allí, 
por la formación y presencia de ciertas costumbres que tienen en el barrio, la comunidad, los 
vecinos y todas las relaciones con ellos, en la mayoría de ocasiones de crianza y padrinazgo.  
Las organizaciones de base buscan la identidad desde las formas y representaciones 
artísticas, dotándolas de sentido, aun cuando no están en los territorios de los que provienen. 
Las organizaciones y movimientos sociales fortalecen la identidad desde el reconocimiento de 
todo el proceso de violencia en la trata y esclavización de las personas traídas del África. El 
posterior proceso de cimarronaje y luchas por la liberad y todo el entramado de relaciones que 
se han configurado desde esos momentos. Conocer estos procesos constituye, para los 
afro/negros, el primer paso para el desmonte de los estereotipos y las acepciones prejuiciosas 
de los que desconocen. A partir del reconocimiento de la historia de la esclavización, es 
importante dar un reconocimiento al trabajo de la artista plástica Liliana Angulo quien, a partir 
de su saber, emprende una ardua investigación en torno la expedición botánica y devela que en 
esta hubo también esclavizados, quienes no tuvieron reconocimiento por su trabajo como 
artistas. Presenta una exposición en el museo de Antioquia, que tuvo por nombre “un caso de 
reparación”30 y en ella, a partir de la exposición de elementos del museo y de su trabajo 
investigativo en el Archivo General de Indias y El Real Jardín Botánico de Madrid, devela pues 
                                                          
30Visitar página web. 
http://uncasodereparacion.altervista.org/?doing_wp_cron=1480985156.8776149749755859375000 
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la relaciones desiguales que se generan a partir de estas instituciones coloniales y la 
permanencia de estas relaciones en la vida actual. Su conclusión global se da en torno a la 
reparación histórica que exigen los afro/negros por las violencias de las que fueron y han sido 
víctimas y que constituye un campo de lucha por la reivindicación de la vida desde el 
conocimiento de la historia. 
La comida hace parte de la identidad en cuanto configura una forma de relacionarse con el 
otro. El fogón y las relaciones que allí se tejen, y les permite seguir creciendo. Es vista como 
la oportunidad de sentarse en círculo y compartir las experiencias del día a día, también, como 
la posibilidad de seguir aprendiendo de la tradición que solo pueden ser trasmitidas por vía 
oral, de contar historias mientras se comparten los alimentos, que son preparados por todas las 
personas que estaban en el lugar. Hoy, desde la Red Kambirí, se está volviendo a esa tradición 
de aprender por medio del fogón, la preparación de los alimentos es la oportunidad de tener a 
todos reunidos en torno a un tema en común. 
La utilización de ciertos alimentos y de ciertos elementos configura formas únicas o 
particulares de estar en el mundo, es difícil no remitirse a una persona afro/negra sin pensar en 
el queso, en el coco, en el plátano, el banano, la yuca, el pescado; son elementos centrales, que 
dan cuentan de una historia de lucha, de adaptación, y que a partir de estos se derivan muchos 
de los productos gastronómicos que son reconocidos local, nacional e internacionalmente. 
“para nosotros las personas del pacífico, la mayoría de los platos llevan coco (…), el coco es 
como la base, la base para preparar el pescado, los arroces.” (Clase Cepafro 9 de marzo de 2016 
p. 3-4). “Patacón y el queso muy de la costa, pero por ejemplo en la zona de Chocó, todas las 
comidas le echan queso, toda la comida lleva queso (...) íbamos a hacer cocada (Quilombo 
Universitario 22 de abril de 2016, p. 5) 
La cocina se configura como un elemento manifiesto de la cultura afro/negra, tiene toda una 
historia que la sustenta y que sin el conocimiento de ésta, no se apreciaría su real fuerza, como 
dice una mujer afro: 
Para mí la cocina es un arte y les dije, es la base de la sabiduría de las mujeres negras. No nos 
encasillen en que simplemente en que servimos es para eso. Alrededor de este fogón es donde 
nos enseñan los deberes, abuelas, las ancestras, todas las charlas son alrededor del fogón, fogón 
de leña, ahora pues es la estufa de gas, los fogones de leña, el horno donde se asaban los panes, 
eran unos hornos inmensos en ladrillo que se prendían al máximo de calor con tubos de palo, 
de madera y luego barrian ese horno y metían, imagínense es trabajo. Por eso no acepto cuando 
dicen que las personas negras somos flojas, no puedo aceptarlo, en la costa atlántica madrugan 
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a las tres de la mañana, se van de pesca y a la gente, a las tres de la tarde los vemos montados 
en un chinchorro, pero no sabemos por qué. (Clase Cepafro, 9 de marzo de 2016, p. 4).  
Aun teniendo en cuenta los anteriores elementos, se hace complejo hablar de identidad, 
cuando nos encontramos con personas con diferentes formas de definirla o acercarse a ella. 
Podemos decir que hay unas palabras claves que nos remiten a la identidad de las personas 
afro/negras: territorio, comida, ancestralidad, estética, raíces, genealogía, afro-negro, expresión 
artística, identificación, orgullo, familia, hermandad. 
Cada persona hace alusión a su identidad desde su propia postura y desde lo que ellas 
consideran que es la mejor forma de sentirse bien y dar a conocer a los demás lo que opinan. 
Ejemplo de esto, es la manera como una de las participantes lleva a cabo su identidad:  
Yo considero que he hecho una pedagogía social al utilizar los turbantes, lo uso mucho, al 
utilizar las trencitas, utilizo mi ropa de afro que ya sabemos que son batas, y en mi trabajo, mi 
escuela, hago siempre el 29 de mayo hago un acto bien grande, un acto central, (…) llevando 
todo de los afros, llevando lo que son la bibliografía, el vestuario, los accesorios(…) y hago una 
especie de explicación de cada uno de ese, y luego, de toda la cultura, (…) sobre los peinados, 
sobre los instrumentos musicales, entonces considero que estoy haciendo una pedagogía 
musical. (Quilombo mujeres, 28 de mayo de 2016 p. 44). 
 
Ancestralidad. Mirar atrás para fortalecer los caminos 
La presencia africana no puede reducirse a un fenómeno marginal de nuestra historia. Su 
fecundidad inunda todas las arterias y nervios del nuevo hombre americano. 
Manuel Zapata Olivella.  
La ancestralidad se plantea como la remisión y adopción de la memoria colectiva de un 
pueblo, grupo o comunidad, que va configurando las formas de vida en el presente, a partir de 
lo vivido por los antecesores (Guerrero, 2002, p. 82). La ancestralidad la presentamos como la 
guía y base de las reivindicaciones y luchas de las personas afro/negras en la ciudad.  
Las personas afro/negras en la ciudad de Medellín se refieren a la ancestralidad desde estas 
palabras claves: orígenes, raíces, territorio, yerbas, diosas, dioses, espíritus, sabias, pitonisas, 
mitos, misticismo, orishas, danzas, bailes, ancestros, fiestas, agüeros, Santo Ecce Homo, San 
Francisco de Asís, comida, ombligada, mal de ojo, cocina, arte, sabiduría, mujeres, fogón… 
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Las prácticas ancestrales que realizan algunas de las persona afro/negras han sido 
satanizadas porque se salen de las lógicas tradicionales de occidente. Pero, a pesar de esto, 
mantiene vigencia en la ciudad. Todavía se cree en el mal de ojo, en la prohibición de cargar 
al recién nacido si se está con el periodo o si se está trasnochado31, también se escucha mucho 
que no se puede decir lo que está haciendo él bebe cuando este todavía está pequeño, porque 
lo podemos pasmar.32 Para proteger a los pequeños de estos y otros males se les manda a hacer 
una manilla especial, que es rezada, para ayudar a alejar las malas energías. 
Otra práctica que se realiza mucho y que también se puede unir con esta, es la de la 
ombligada:  
La ombligada, va ligada a las oraciones y a lo que cuando usté nace llevan a cabo un ritual para 
que no les dé mal de ojo, para que no le dé el mal de los siete días, porque hay quienes, que a 
los sietes días empiezan como a convulsionar, entonces decimos que tiene el mal de los siete 
días. Antes de enterrar ese ombligo, le hacen un ritual, le hacían un ritual, porque mis tíos que 
son… también tienen su ombligo enterrado allá. Entonces ese ritual, permite que el niño no 
convulsione, permite que el mal de ojo no lo persiga (Clase Cepafro, 9 de marzo de 2016, p. 1) 
Es una práctica ancestral que se realiza con el ombligo de los niños y niñas recién nacidos, 
después de que este se cae, aproximadamente al tercer día de nacido, este es sembrado al lado 
de un árbol que tenga ciertas cualidades y destrezas que queramos para el bebé, también como 
lo menciona el relato anterior, sirve para proteger a los recién nacidos de enfermedades y para 
que ellos tengan amor y apropiación por su lugar de nacimiento.  
Además de esto, también es normal que para atraer la buenas energías, la buena suerte, las 
personas; especialmente las mujeres, se realizan unos baños, para limpiarse y limpiar todo lo 
que está a su alrededor, también bañan a sus familiares y el lugar que habitan con riegos 
ancestrales. En cada baño debe utilizar una planta especial y esto dependerá de la finalidad con 
la que se realice, puesto que hay para la buena suerte, pero también para el amor, la salud, el 
trabajo, prosperidad, la curación, los cambios, etc. “ soy muy creyente en hacerse baños, en 
creer en algunas diosas, en los espíritu y en todas esas cosas que la gente de antes conservaba 
muchos esas cosas que hay que hacerse baños pa esto, que hay que hacerse limpieza pa esto. 
Eso es muy de lo ancestral el asunto de la savia y todo, de las pitonisas y muchas personas afros 
están perdiendo eso, se viene para Medellín les da pena pues que sepan que se hacen baños o 
                                                          
31 este término también hace referencia a si está mal dormido, es decir, si tuvo relaciones la noche anterior. 
32 Hace referencia a que se puede enfermar o puede retrasarse en su desarrollo. 
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que se cuidan de x o y manera, que creen en una planta.” (D. Chaverra, conversación 20 de 
abril de 2016). 
Pero el contexto actual, como lo menciona la participante está acabando un poco con esta 
práctica, puesto que hay quienes les da pena realizarse los baños o no se consiguen algunas de 
las plantas y esencias que se necesitan para realizarlo bien. Pero, hay otras en cambio, que 
todavía lo mantienen presente y cada cierto tiempo, según el calendario se echan sus baños, 
para la prosperidad personal y familiar. 
También debemos resaltar, la espiritualidad que mantiene las personas de esta población, a 
partir del sincretismo religioso. Ya que por una parte mantienen intactas prácticas de adoración 
a las/los orishas, propios de la religión yoruba que ha sido una forma de resistir a las 
imposiciones de las religiones judeo-cristianas y se presentan como una forma de conjugar 
ambas para no desaparecer, y al combinarla apropian elementos como los altares, creencias 
religiosas a ciertos santos. 
Otras de las prácticas que destacamos, que todavía se mantienen, son los rituales que 
realizan las personas que residen en la ciudad, a los muertos (familiares, conocidos, con las 
mismas creencias). Estos rituales se realizan por medio de cantos, alabanzas y combinando con 
rituales católicas como son los rosarios. En las novenas a los muertos, se hacen por 9 días, en 
cada una de esta se canta por medio de los alabaos, se reza, se reparten alimentos que deben de 
estar a cargo de la familia y de los padrinos del difunto y el último día se sella la partida del 
difunto. 
Esta forma de llorar a los muertos, también incluye un altar, donde se deja una jarra con 
agua, para que la persona que se fue, si murió con sed, pueda tomar. También debe de llevar 
una manta blanca, una imagen de un santo. Durante la celebración del ritual se requiere de total 
seriedad y concentración, puesto que si la persona que está realizando los rezos se equivoca es 
porque va a morir otra persona allegada. 
La ancestralidad está en relación permanente con la identidad afrodescendiente o negra. Se 
unen, en la alimentación, las fiestas, los ritos, el territorio o los territorios, las prácticas 
ancestrales, encaminan la identidad a un asunto más profundo y pueden configurarse como 
prácticas políticas que empoderan a hombres y mujeres afro, en las ciudades. Conociendo lo 
que hay atrás y retomando sus formas de hacer propias, pueden vincularse a proyectos 
particulares que le permita subvertir los estereotipos, sobrellevarlos. Esto debe darse a conocer 
a muchas personas, para que no se quede como una lucha aislada, sino que sirva a muchos, 
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para vivir tranquilos y seguros, en un mundo, en una ciudad, donde “quepan todos los colores 
y los pensamientos.” (Sub comandante Marcos, 1998). 
Cada una de las posturas asumidas por nosotros los afro/negros dentro de la ciudad de 
Medellín nos han permitido obtener un reconocimiento social por parte de algunas de las 
personas mestizas y en gran medida esto se ha debido al trabajo que vienen desempeñando 
varias organizaciones en la ciudad, entre las que resaltamos la Red de Mujeres Kambirí y el 
Centro Popular Afrodescendiente. 
 Estas organizaciones y cada persona desde la postura que asumen, están luchando por un 
reconocimiento que supere las acciones afirmativas y las acciones estatales desde el des-
conocimiento o conocimiento parcial de quienes gobierna, para que puedan visibilizar los 
aportes que tenemos dentro de la ciudad.  
Es necesario decolonizar el saber, el ser y el poder y permitirnos la adopción y remisión 
constantes a las propias formas de vida, construidas por los ancestros en el pasado, valorar su 
fuerza, la fuerza política que esto nos presenta en la construcción de la identidad como etnia y 
el trabajo simultáneo en la construcción de la vida social, con otros y otras diferentes. 
(Guerrero, 2002). 
Remitirnos entonces a la recuperación de la propia historia, de la memoria colectiva (Walsh, 
2013), para entablar relaciones con otros desde el conocimiento propio, pero también del otro, 
esto posibilitará que valoremos los aportes de cada quien desde sus saberes y haceres y 
devendrá en construcciones conjuntas para liberarnos del yugo desigual, de relaciones injustas, 
heredados de la colonia. 
Las prácticas ancestrales, heredadas por la tradición oral, configuran una forma de fortalecer 
la identidad, de amarrar a los jóvenes a su terruño o a sus formas más básicas de vivir, que 
fortalecen en sí todo un universo simbólico de la ascendencia africana. También del sincretismo 
de las prácticas propias con las que se encuentran o les imponen en los nuevos territorios. 
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Capítulo III  
Luchas sociales y políticas de la población afro/negra en Medellín y el mundo 
 
 
Imagen 12. Ideas afro 
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Este apartado presenta elementos de la lucha afro y negra, desde el comienzo mismo de 
éstas en el proceso de colonización de América y la trata esclavista. También, en torno a sus 
relaciones con los estados, la normatividad que se erige para ellos a nivel local, nacional e 
internacional y su participación en la proclamación de dichas leyes o convenios. En otro 
momento del texto hablamos de las luchas dentro del conflicto armado colombiano y la 
participación de los afro/negros en las negociaciones para el acuerdo de la terminación del 
conflicto y la construcción de una paz estable y duradera. Luego hacemos un apartado para la 
Red Nacional de Mujeres Afrocolombianas Kambirí y su lucha articulada al movimiento 
afrocolombiano de mujeres y por último algunas conclusiones en torno a la relación entre las 
gestas afro/negras con lo decolonial e intercultural. 
La población afro/negra ha tenido, en el devenir histórico, diversas luchas frente a 
situaciones adversas. Las luchas empiezan desde la misma colonia, desde que comienzan a ser 
esclavizados y despojados de sus tierras, de sus costumbres y prácticas, desde su arribo a estos 
territorios. Sus gestas por la libertad material están presentes desde el momento mismo en que 
comienzan a ser esclavizados. Nos vamos hacia atrás, para dimensionar un poco la violencia 
con la que ha sido tratado este grupo humano y las formas de resistencia que han adoptado para 
no desaparecer. 
El proceso de esclavización, en su comienzo, con la trata trasatlántica, muestra las diversas 
formas de resistencia al maltrato y la violencia que recibían los africanos despojados de sus 
tierras. El baile era su única forma de diversión y la música en general, era un medio de 
liberación, de expresión de sentimientos, una forma de consolarse y ante todo, una forma de 
resistencia ante tal proceso. 
Su llegada a tierras americanas, representa para el colono la oportunidad de explotación de 
sus cuerpos y conocimientos, son tratados como herramientas de trabajo, como cosas que se 
usan y desechan, que se compran y se venden. Con todas las violencias recibidas, este grupo 
humano actuaba siempre buscando su libertad, muchos huían, otros mataban a sus opresores, 
otros trabajaban incansables para comprar su libertad y allí comienza una lucha por su 
existencia y permanencia. Esto era guiado, en lo simbólico, por la idea de cimarronaje, de 
huida, de toda una simbología que apunta y ha apuntado a la búsqueda de la libertad material 
y la libertad de todo su ser. 
La lucha política comienza en el mismo momento en que forman palenques o quilombos y 
otras denominaciones de territorios libres que se dieron en América. Se unen para huir y habitar 
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territorios en los que pudieran vivir sin la necesidad de vivir por y para otros. En la vida de 
hombres y mujeres negros siempre estuvo la idea de huir al proceso de esclavitud, lo hacían de 
manera colectiva huyendo en grupos o de manera individual, cada hombre o mujer se ingeniaba 
una estrategia para escapar, o si bien no huían del lugar mismo, ingeniaban estrategias para 
hacer más llevadero este proceso. En ocasiones llegaban a matar a sus opresores para liberarse 
por completo de la esclavización. 
 Es así como se construyeron territorios libres en muchos lugares de América, en los que 
habitaron no solo descendientes de africanos, sino también indígenas y algunos mestizos que 
quisieron huir de la opresión colonial. 
 En Colombia, se conformó, lo que se llama hoy día, el primer territorio libre de América: 
El palenque de San Basilio, ubicado en el departamento de Bolivar. Aunque es el más conocido, 
no es el único, se dice que en el Valle del Patía, en el departamento de Cauca, existió el 
asentamiento de hombres y mujeres negras más grande de este país. Así mismo otros 
municipios de este este departamento como Timbiquí y Suárez, fueron también territorios libres 
y de uso tradicional de estas comunidades. 
 Los hombres y mujeres negras en Colombia, como lo mencionamos más arriba, han librado 
miles de luchas por la sobrevivencia y por la pervivencia de sus costumbres, su espiritualidad 
y su religiosidad, que sincretizada, para el caso de la religión con el catolicismo y otras 
religiones de occidente, luchan por no desaparecer. En el caso que la dimensión social, las 
personas afrodescendientes han debido luchar con los estigmas heredados de la colonia, que lo 
que hace es menos valorar a la persona afrodescendiente en razón de su color de piel, su forma 
de hablar, sus preferencias estéticas, su religiosidad, entre otros. Desde el punto de vista 
político, las comunidades afrodecendientes, estuvieron al margen de la vida política del país, 
por disposiciones también coloniales, en las que eran considerados ciudadanos de segunda 
clase. Culturalmente, se ve como raro toda la cosmovisión, que si bien ha estado transformada 
por el tiempo y por la relaciones con otras etnias, se ve afectada su conformación cultural e 
identitaria. La población afrodescendiente del país ha sido reconocida por sus habilidades y 
aptitudes para el deporte y las expresiones artísticas, asunto, que sin dejar de ser positivo, han 
reducido la visión de sus formas de vida a ese solo aspecto. 
Los afrocolombianos, cuentan con situaciones que hacen que su desarrollo social, 
económico y político esté en desigualdad con el resto de la población colombiana, tales como 
situaciones de racismo, discriminación, marginalidad y exclusión, componentes que 
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históricamente han marcado la historia afro. Además, muchas veces su población joven, se ve 
obligada a reclutamientos por parte de grupos armados de carácter legal e ilegal, evidenciando 
así la vulneración de sus derechos. Esto tiene que ver directamente con el conflicto armado en 
el país, que agudizado por las ideas de progreso, encaminados al ideal moderno, arrasa a su 
paso con todo aquello diferente y que no encaja en el ideal de nación. 
 La población afro emprende, entonces, luchas, movilizaciones, reivindicaciones que se dan, 
frente al estigma y la violencia permanente con la que se les ha tratado y la permanencia de 
esto en el imaginario colectivo actual, en la idea de nación. 
Afros y negros en el mundo 
 A nivel internacional, existen convenios y declaraciones, que impulsados por el 
movimiento afrodiaspórico, ha convenido en que debe haber unas disposiciones internacionales 
para la eliminación del racismo y la discriminación. El convenio No. 107 de 1957, es el 
convenio de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
racial. Invita a tomar medidas para la protección de las minorías y que con su implementación 
pueda fomentarse condiciones para la permanencia y promoción de su identidad. 
 La conferencia de Durban es la que mayor fuerza presenta en cuanto a disposiciones 
internacionales, para disminuir la discriminación en todas sus formas. A través de los 
acercamientos y de las conversaciones nos hemos encontrado que es referencia permanente 
para las discusiones, -la conferencia de Durban Conferencia Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia- con su plan de 
acción. Estas convenciones no han sido posible sin el trabajo del movimiento afrodescendiente, 
que da pie a la construcción de propuestas que permitan que la población afro haga visibles sus 
discusiones. 
Internacionalmente también son referencias constantes, el Movimiento Panteras Negras de 
Estados Unidos y todo el trabajo de Martin Luther King. Por otro lado toda la lucha por la 
inclusión del negro en Sudáfrica y Nelson Mandela como la cabeza visible de esta ardua tarea 
en contra de la violencia racista del Apartheid en este territorio. 
Afros y negros en Colombia 
 Por su parte, el plan de desarrollo nacional se refiere a la diversidad étnica y cultural del 
país y en sus planes de desarrollo aparece cómo debe ser la atención a víctimas del conflicto 
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que hacen parte de grupos o comunidades Indígenas, Afrodescendientes y Rrom (PLAN 
NACIONAL DE DESARROLLO, 2014, p. 345); la protección y divulgación de sus idiomas o 
lenguas: como las nombran este plan (p.374), en consecuencia a los que dispone la ley de 
lenguas de 2010 del ministerio de cultura; las disposiciones que deben darse en cuanto 
titulación colectiva de tierras para indígenas y afrodescendientes (p.425), así como acciones 
entorno a la seguridad alimentaria y la apropiación proyectos productivos dentro de estos 
territorios, desde un enfoque integral y territorial. 
El Plan Nacional de Desarrollo (2014) propone, desde su discurso “el fortalecimiento de los 
procesos autónomos para orientar, decidir, administrar y planear sus proyectos de vida 
colectivos en sus territorios, garantizando el reconocimiento de sus cosmovisiones, modelos de 
pensamiento y formas organizativas propias” (p.502). Titulación colectiva de tierras y consulta 
previa, el acceso a trabajo y educación, protección de derechos étnicos y poblacionales, son 
algunas de las disposiciones que adopta el actual gobierno. (p.502) 
Si bien busca hacer visible y material todas las disposiciones internacionales y que se dan 
desde la constitución, las acciones y omisiones del Estado colombiano hablan por sí solas. Las 
maquinarias comerciales, de extractivismo que se han adoptado por políticas nacionales de 
progreso, no hacen más que ir en contravía de todo lo que aquí se propone y se redacta en torno 
a la protección y visibilización de las formas de vida propias de los grupos étnicos, en especial, 
la población afro/negra. 
“El negro ante la constituyente” (Durán, 2016) 
 En Colombia, con todos los antecedentes de luchas políticas y sociales desde el ámbito 
internacional y la colonia misma, la población afro enfrenta el estigma y todas las condiciones 
a las que es sometida, con diferentes luchas que tienen que ver con el territorio, la identidad, la 
espiritualidad, las condiciones laborales, las condiciones académicas, entre otras que iremos 
nombrando de a poco en este texto. 
 La Constitución del 91 hace un reconocimiento a la Diversidad. Ésta constituye un paso en 
la inclusión política33 (O. Almario, cátedra .2015) y la oportunidad de dejar de ser ciudadanos 
de segunda clase: La proclamación de la nación multicultural y pluriétnica (artículo 7) que abre 
el camino para que afrocolombianos e indígenas ingresen a la nación. 
                                                          
33 Cátedra Popular del decenio afrodescendiente Ana Fabricia Córdoba, llevada a cabo en la Casa de la lectura 
infantil de Comfenalco en Noviembre de 2015 
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La ley 70 de 1993, la consulta previa y otras disposiciones como la Cátedra de estudios 
Afrocolombianos (etnoeducación), encaminadas a formular estrategias para el conocimiento 
de la historia sobre la esclavización y en pro de la redignificación, resignificación y 
reconstrucción étnica (Ministerio de Educación Nacional) de los afrocolombianos, para además 
reconocer los aportes a la construcción de la nación y la desmitificación y posterior 
desaparición de estereotipos y prejuicios hacia la diversidad étnica. Es un referente permanente 
pero se cuestiona su vigencia y validez, pues parece, que no existiese, no se le da la importancia 
que merece. 
 Solo hasta 1991, con la constitución se da un paso hacia el reconocimiento “real” de la 
población afrocolombiana. Con todas las contradicciones que esto pueda tener, la constitución 
del 91 abre paso y proclama la Nación colombiana como pluriétnica y multicultural, 
permitiendo que las personas afrodescendientes, dejaran de ser considerados ciudadanos de 
segunda clase. 
 Hemos escuchado de la Carta Magna y todo lo que significó para muchos sectores sociales 
de la época el que se incluyeran en la vida política del país, pero poco sabemos de las gestas, 
duras y contradictorias que tuvieron que librar para ser incluidos en el ideal de país que ésta 
proclama. 
Habían contradictores, frontales y directos, que no estaban de acuerdo en que a los 
afrodescendientes se les incluyera como grupo étnico, es el caso del partido Salvación Nacional 
de Álvaro Gómez Hurtado (Durán, 2016), quienes se oponían rotundamente a que a los negros 
se les concediera la figura jurídica de grupo étnico. 
Frente a esto, los negros se movieron en el país, se hicieron sentir, como menciona Durán 
(2016), con diferentes iniciativas como el “telegrama negro” y “Los negros ante la 
constituyente” (Durán, 2016), iniciativas que definitivamente fueron las que impulsaron que 
las poblaciones negras, fueran incluidos en la Asamblea Nacional Constituyente. 
 La constitución del 91 formula el artículo transitorio 55 que se compromete a que en 
máximo dos años, la misma debe tener una ley que respalde el proceso de inclusión a la vida 
política para negros, afrocolombianos, raizales y palenqueros. A dos años de ésta, en 1993 se 
crea la ley 70. Esta habla de la propiedad colectiva de tierras de uso tradicional y ancestral de 
las comunidades afro. A partir de esta ley aparece la figura de CONSEJOS COMUNITARIOS, 
nombre que reciben las tierras adjudicadas como propiedades colectivas. 
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Con la idea de proteger y garantizar la soberanía en estos territorios, surgen estas figuras 
jurídicas, para administrar internamente, "velar por la conservación y protección de los 
derechos de la propiedad colectiva, la preservación de la identidad cultural, el aprovechamiento 
y la conservación de los recursos naturales" (Chavarro, 2005). 
 Como medidas de protección, conservación y en pro de la soberanía en estos territorios, las 
comunidades negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras del país, crean las GUARDIAS 
CIMARRONAS, formas de auto gobierno que la constitución promete proteger, garantizar y 
respetar sus acciones. La más conocida en el país, es la de Palenque de San Basilio. Toda la 
idea de cimarronaje heredada de Benkos Biohó, sirve de ejemplo para el auto gobierno del 
lugar. En el Norte del Cauca, más recientemente, por lo menos hace tres años e inspirados en 
esta última guardia cimarrona, se crean otras en los Municipios de Suarez, Guapi, Santander 
de Quilichao, entre otros. Se dice que en el momento hay 240 guardias activos de 800, en el 
territorio caucano. 
Existen además, otras leyes que en Colombia, están dirigidas a promover y garantizar los 
derechos para la población afro, mencionaremos algunas: A partir de la constitución de 1991 
se generan otras acciones afirmativas en pro de la población afro como fueron los decretos: 
1745 de 1995 en Propiedad Colectiva de tierras, que norma todo lo que tiene que ver con la 
titulación colectiva de tierras y la devolución de tierras de las que han sido desplazados muchos 
afrodescendientes en favor de megaproyectos de monocultivo y extracción de minerales; 2249 
de 1995, Comisión pedagógica nacional de comunidades negras; 1627 de 1996, Fondo de 
créditos condonables Icetex para comunidades negras, a los que acceden muchos estudiantes 
afro/negro en las ciudades para educación superior y que pagan, por horas, con una labor social 
en una organización o fundación también afro.  
El Cepafro (Centro Popular Afrodescendiente), es uno de los lugares en los que los jóvenes 
afro condonan estas deudas, con la vinculación y trabajo voluntario en alguna de las 
organizaciones que allí confluyen: PCN, Red Kambirí, Carabantú o AfroUdea. Sabemos que 
en Carabantú, a partir de su fundación y hasta el momento, han generado más de 300 avales 
para los jóvenes en la ciudad de Medellín; 1122 de 1998, Cátedra de estudios afrocolombianos 
en los PEI; 1320 de 1998, cátedra que debe ser impartida en los colegios desde el área de 
humanidades, pero que en realidad no se lleva a cabo en todos los colegios y que según una de 
las conversaciones, se cree que debe ser un docente afro/negro quien deba transmitirla, 
desconociendo que esta historia no es exclusiva de ellos, es la historia de todo un país y por 
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tanto, debe ser conocida y replicada por todos; consulta previa en las comunidades negras e 
indígenas; 3770 de 2008, la que se ha visto transgredida en pro de las concesiones que los 
gobiernos hacen, sobretodo en temas de minería, sobre los territorios de uso y habitar 
tradicional de éstas comunidades; comisión consultiva de alto nivel de comunidades negras, 
afrocolombianas, raizales y palanquera. Requisitos para el registro de consejos comunitarios y 
organizaciones de dichas comunidades (este decreto deroga el decreto 2248 de 1995, el cual 
derogó a su vez el decreto 1371 de 1994.)  
Al respecto de este marco normativo y legal, hay quienes dentro del movimiento afro/negro, 
se opone a las exigencias hacia el Estado, pues consideran que no se puede exigir en el marco 
legal de quien ha sido el victimario, reconociendo de esta manera, las acciones y omisiones de 
los estados que para estas poblaciones, han significado violaciones a sus formas de vida 
Lucha social y política de afros y negros en el conflicto armado colombiano 
Las luchas afro/negras en torno al conflicto armado colombiano ha sido también continua y 
persistente, como lo ha sido la guerra en este país, que pone como principales víctimas las 
comunidades étnicas y los territorios que habitan.  
El Bajo Atrato chocoano, lugar en el que residen afrodescendientes desde muchos años atrás 
ha sido blanco de incursión paramilitar. Es el ejemplo de los municipios de Curvaradó y 
Jiguamiandó, escenarios de una cruda violencia paramilitar que desata olas de masacres y 
desplazamientos. Esto se convierte luego en un despojo de tierras, tierras de las que se apropian 
privados y empresas transnacionales que agudizan las problemáticas con el monocultivo de 
palma africana. Este es un referente permanente de lo crudo de la guerra en estos territorios, 
que teniendo una condición especial de Consejo Comunitario, sus suelos han tenido otros usos 
diferentes a los de proteger y garantizar la vida y la alimentación de sus habitantes. 
La población negra y afrodescendiente ha luchado por mantener sus formas particulares, 
pero también ha querido estar en la palestra política, representados por gentes a las que 
verdaderamente les importe las situaciones que viven. Sus luchas por el acceso a la educación 
superior han dejado fondos de becas con el ICETEX. La cátedra de Estudios Afrocolombianos 
fue también una conquista de los movimientos negros y afros, en pro del reconocimiento de la 
verdadera historia de colonización a la que asistimos en América y especialmente en Colombia, 
son muchas las luchas que han devenido en acciones afirmativas y en leyes que buscan proteger 
y garantizar los derechos de las poblaciones afro, negras, palenqueras y raizales. 
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Las constantes formas de violencia contra la población afro, han hecho que ésta se organice 
comunitariamente y genere alternativas de participación e incidencia en los espacios públicos 
donde se debate los asuntos sociales, políticos, económicos y culturales del país.  
 En el marco del actual acuerdo para el cese al conflicto donde se generaron los lineamientos 
de acción para la futura construcción de la paz, la población afro, conformó especialmente dos 
organizaciones, las cuales se describen a continuación: 
 Mesa nacional de organizaciones afrocolombianas: Es un espacio autónomo que 
nació con la intención de generar propuestas colectivas y acordar estrategias para promover el 
respeto y garantía de los derechos colectivos e individuales de los pueblos y comunidades 
negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales en Colombia. 
 La mesa está conformada por la Asociación Nacional de Afrocolombianos Desplazados 
(AFRODES), el Proceso de Comunidades Negras (PCN), la Conferencia Nacional de 
Organizaciones Afrocolombianas (CNOA) y el Movimiento Nacional Cimarrón. 
 Consejo nacional de paz afrocolombiano CONPA: Esta iniciativa está conformada por 
la Autoridad Nacional Afrocolombiana ANAFRO, Foro Interétnico Solidaridad Choco FISCH, 
Conferencia Nacional Afrocolombiana CNOA, Proceso de Comunidades Negras en Colombia 
PCN - Consejo Laboral Afrocolombiano-CLAF, Sectores eclesiásticos, Pastoral 
Afrocolombiana, Asociación Nacional de Afrocolombianos Desplazados AFRODES, Sector 
de los periodistas, mujeres, jóvenes y académicos 
  
 Mapa de redes de los afro/negros en el proceso de paz34 
                                                          
34 Este mapa fue construcción propia, a partir de un ejercicio de clase en la materia Actores y participación 
ciudadana, proyecto de aula del VI semestre de Trabajo Social Universidad de Antioquia. Octubre de 2016. 
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Imagen 10. Redes afro por la paz en Colombia
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Toda la confluencia afro/negra en torno a un tema como el conflicto y la construcción de 
paz, muestra la fuerza con que estos movimientos han elegido llevar sus vidas. Vidas 
cargadas de represiones y marginaciones simultáneas a todos sus procesos libertarios y de 
lucha, siempre hay una respuesta y una propuesta que deviene de sus necesidades y 
particularidades, siempre. Han existido propuestas a partir de la visibilización de las formas 
propias en que la gente vive, que son formas de paz y que han sido siempre pacíficas, -con 
conflictos como en todo- que por el tema de la modernidad y el progreso han sido invisibles 
a los ojos de las administraciones locales y nacionales. 
Luchas afro/negras en la ciudad de Medellín 
En Medellín como en Colombia hay presencia afro/negra que lucha por vivir y porque 
permanezcan sus formas propias, su cosmovisión, por el reconocimiento de la historia, la 
identidad y ancestralidad afro/negra. Aquí, tiene lugar la Cátedra Popular del Decenio 
Afrodescendiente Ana Fabricia Córdoba que se realiza cada mes y se desprende del plan de 
acción de la Conferencia de Durban y como actividad del Decenio Afrodescendiente 
proclamado desde el mismo plan. Esta cátedra está encaminada a abrir espacios de discusión 
sobre las problemáticas que enfrentan los afro/negros a nivel de ciudad, del país y del mundo. 
Las cátedras, se vuelven espacios de socialización de proyectos y temas que aportan al 
reconocimiento real de las personas afro/negras y sus condiciones de vida, sus formas de 
vida, de lucha. Se convierte en un espacio para desmitificar las acciones y presencias de los 
afro/negros en la ciudad. 
Esta cátedra se realiza por la confluencia de muchas personas y organizaciones, que en 
nombre de Ana Fabricia, gran líder afro, que desde la base, luchó por la vida y el 
reconocimiento de las violencias a las que han sido sometidos y el reconocimiento en sí de 
la vida afro/negra en el país. 
Estas organizaciones, las organizaciones sociales, los movimientos afrodescendientes han 
tenido una tendencia libertaria, pero no deja de lado la incursión en el ámbito público y de 
toma de decisiones de la ciudad, el departamento y del país. Exponen y participan en las 
discusiones de los planes de desarrollo, poniendo allí sus conocimientos y algunas de sus 
necesidades y sobretodo, aquello que les hace diferentes a otras etnias. Aunque que se 
piensen como libertarios y con unas ideas por fuera del estado y a la vez quieran acceder y 
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hacerse sentir por los medios públicos de decisión, pero creemos que por estos momentos 
hay que hacer trabajos dobles o triples, en los que se fortalezcan y se hagan trabajos 
autónomos y pero también se exija a los gobiernos de turno, unas garantías para habitar un 
territorio nacional. Sobretodo estar al pie, pues en muchas ocasiones es el mismo Estado que 
con sus omisiones o acciones y su idea moderna de nación, excluye y violenta ciertos grupos. 
  
Red de mujeres negras con presencia en la ciudad de Medellín 
Suena mi cuerpo 
como un caracol, 
sale un eco profundo 
desde mi interior. 
 
Es que viene subiendo 
como un gran tonel, 
desde mi oceánico mundo, 
mi angustia de mujer. 
 
Luz Colombia Zarkanchenco de Gonzales. 
 
La Red Nacional de Mujeres Afrocolombianas “Kambirí” gesta iniciativas de 
organización, participación, y desarrollo mediante la comunicación, difusión y defensa de los 
derechos, con los pilares de equidad y solidaridad, “buscamos espacios equitativos de 
participación y desarrollo étnico integral. Propiciamos oportunidades de Formación, de 
afianzamiento cultural - ancestral, de Fomento de Liderazgo y de desarrollo social y 
económico (Red Kambirí: S.F.P). 
Los principales objetivos de la organización están enfocados a hacer visible y exaltar la 
historia y las contribuciones de las mujeres afrocolombianas en la construcción nacional, con 
la intención de erradicar el racismo y la discriminación. Además emprender planes, 
programas y proyectos que aporten a la transformación del patriarcalismo y de la 
discriminación de género (Red Kambirí: S.F.P). Por esto, para hacerse visibles las mujeres 
de la Red Kambirí, en Medellín, se hicieron partícipes con sus propuestas, en las discusiones 
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del plan de desarrollo municipal actual, y ellas mismas mencionan que si bien a veces no se 
consigue nada estando en los escenarios públicos, hay que estar ahí dando la pelea y poniendo 
en tela de juicio, sobretodo, la homegenización que buscan los estados-nacionales y sus 
ciudades, con su planes de desarrollo y sus políticas públicas. Así lo menciona una mujere 
afro: “vaya a usted a una reunión de PP y diga que las mujeres afro somos diferentes a las 
demás, eso no lo aceptan” (D. Valdés. Conversación 28 de marzo de 2016). 
Ellas, en la ciudad de 
Medellín, con toda una 
fuerza enarbolan y gestan la 
vida a partir de sus 
construcciones y en su 
ideario está siempre presente 
los territorios de origen y las 
prácticas allí realizadas. 
Mantener las tradiciones en 
una ciudad como Medellín, se convierte en una tarea titánica, que envuelve mucho más a las 
mujeres afro que habitan la ciudad y debemos decir que las mujeres de la Red Kambirí en 
Medellín, si bien adelantan procesos en los que buscan su participación e incidencia en 
espacios públicos, su apuesta es más fuerte por mantener su identidad y ancestralidad. Esto 
nos motiva a posibilitar la visibilidad de la tradición oral de las mujeres afro, como una 
práctica política desde la que podamos avizorar la participación y lo político como un asunto 
que está siempre presente en la vida de muchas personas, que no es un asunto fortuito o de 
coyuntura solamente, sino que las prácticas cotidianas de muchas personas siempre han 
existido y persistido, han sido construidas y cultivadas con tal fuerza. 
Tal como lo menciona una mujer afro: “A Partir de mi experiencias con la red de mujeres; 
el trabajo que se ha hecho con la red de mujeres, eso viene como desde el 2000; en una 
experiencia muy bonita, donde las mujeres siempre se han desempeñado con mucho 
liderazgo y ha sido una experiencia muy buena; también lo que se ha vivido en la escuela, 
toda esa experiencia es muy práctica y a la vez muy buena, porque a través del arte uno va 
entender muchas cosas.” (Quilombo mujeres mayo 28 de 2016, p. 39-40). 
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Las mujeres de la red, como lo mencionamos más arriba, tienen diversas líneas de acción 
dentro de las que está la expresión artística, las diversas formas musicales. Éstas han 
configurado formas de resistencia y re-existencia de las comunidades afrodescendientes en 
sus territorios. Las expresiones del conflicto armado colombiano y en general de las prácticas 
coloniales y modernas, han obligado a las poblaciones afro/negras a habitar otros lugares 
diferentes a los de nacimiento, como la ciudad de Medellín. Aun en esta, permanecen las 
expresiones artísticas y desde el comité local de la Red Kambirí, se impulsan y se intentan 
hacer visibles desde el conocimiento real y contextualizado, subvirtiendo la manera como 
tradicionalmente se ha visto, desde el folclor y la caricatura, desde el espectáculo y la 
recreación. 
 
A modo de síntesis 
Presentamos las luchas sociales y políticas que desde muchos frentes vienen adelantado 
hombres y mujeres afro/negras en la ciudad. Cada persona, cada organización, dispone sus 
seres para enfrentar luchas a muerte contra todo lo que los reprime, contra todo lo que hace 
imposible sus vidas, sus relaciones. Las luchas son intersectoriales y articuladas, así como 
las violencias del sistema moderno/colonial: racista, capitalista, imperialista y patriarcal (Lao 
Montes, citado por Hoetmer, Daza y Vargas, 2012, p. 29-30). Las luchas siempre han existido 
y como tal debemos reconocerlas, como un cúmulo de acciones y vivencias que transforman 
lo negativo y potencian sus habilidades (Arboleda Quiñones, 2015, p. 77-97). Las luchas son 
de hombres y mujeres, son de movimientos sociales, locales, nacionales e internacionales, de 
organizaciones de base, en los barrios y comunas, de organizaciones de segundo grado, que 
reúnen a las anteriores para apoyarlas moral y materialmente. Las luchas son de todos y todas 
y desde siempre y se vuelven políticas cuando no somos solo una, persiguiendo un objetivo, 
cuando nos empezamos a ver, a escuchar, a sentir al lado de otros diferentes pero con los que 
emprendemos caminos simultáneos. Las luchas son contra el Estado y dentro de él, en la 
familia, en la esquina, en la escuela y la universidad, en la tienda y seguro es más fuerte 
cuando nos juntamos por cambiar un estado de cosas naturalizadas y normales, y develamos 
que lo que son es violentas. Por tanto, quisimos aquí, hacer un pequeño esbozo, de lo grande 
de las luchas afro y negras en la ciudad y el mundo. 
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Al respecto de las acciones afirmativas, hay grandes interrogantes por si sí solucionan o 
no, los reales problemas que enfrenta la población afrodescendiente en el país, para algunos 
significa un avance en el tema de la reparación histórica, por todas las acciones violentas de 
los estados nacionales, de los diferentes actores del conflicto armado y sobretodo la violencia 
del racismo y la exclusión silenciosa y naturalizada de las personas que en general habitan el 
país. Para otros estas acciones generan dependencia y mendicidad. 
 Nosotras, Anlly y Daniela, las investigadoras de la universidad, creemos que hay acciones 
afirmativas que deben existir, estas que tienen que ver con la devolución de tierras colectivas 
en los diferentes lugares del país, que han sido invadidas por grandes empresas y que deben 
volver a sus tradicionales moradores. Pensamos que las becas y fondos para estudiar, si bien 
solventan una necesidad inmediata de jóvenes en las ciudades, no cambian la visión que tiene 
el estado con respecto a estos temas de la educación y lo necesario también de entender que 
el tipo de educación que se recibe muchas veces no tiene nada que ver con las formas de vida 
en cada territorio, que alimentan más bien un sistema que educa a muchos para luego también 
desemplearlos o nunca emplearlos, que reafirma una lógica de superposición o una 
jerarquización de los saberes, donde el que estudia en una universidad es más importante que 
quien prefiere seguir sembrando o pescando su alimento. 
Para finalizar, quisiéramos plantear la idea de interculturalidad que nos parece importante 
en la medida en que reconocemos que la historia de África y América no es una historia 
exclusiva de afrodescendientes e indígenas. De alguna manera todos provenimos de una 
matriz en que se une (sin desconocer la violencia que tuvo y tiene el mestizaje) los pueblos 
africanos, indígenas y españoles, por tanto es una historia de todos y aunque algunos tenemos 
lugares privilegiados en razón de nuestro color de piel, debemos emprender caminos 
solidarios y conjuntos para que el país, la ciudad, el mundo en que vivimos, sean más justos 
con todos. Como advierte una de las participantes: “Bueno si, que si los movimientos sociales 
se unieran, esto sería otra cosa. Digamos que no solamente los negros luche por los derechos 
de ellos, sino que también el movimiento de mujeres, el movimiento de, no sé, de víctimas 
de la guerra. Todos, todos se unan.”35 (Quilombo Universitario, 22 de abril de 2016, p. 18) 
                                                          
35 Encuentro Quilombo Universitario en la Universidad de Antioquia. abril 22 de 2016 
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Capítulo IV 
Trabajo social decolonial e intercultural con población afro/negra 
 
 
Imagen 13. Quilombo universitario.  
 
Un poco de historia 
El Trabajo Social nace, como la mayoría de las Ciencias Sociales, con la modernidad, con 
interrogantes a problemáticas que en su conjunto formaron lo que se llamó la “cuestión 
social”. Además, con contradicciones en sus quehaceres, pues si bien las ciencias sociales 
nacen para darle solución a los problemas del sistema capitalista y en sí a los problemas 
derivados de la modernidad, resulta ser un brazo más, que fortalece y legitima este sistema 
moderno y colonial. 
La profesión, en su historia, ha estado influenciada por diferentes coyunturas 
internacionales, nacionales, en todas sus dimensiones, social, política, económica, cultural. 
Nace ligada a la beneficencia y la caridad impulsadas por la iglesia, y por las invenciones del 
mundo moderno. Una de las estrategias de dicho mundo ha sido el discurso dominante. A 
través del lenguaje se han implementado formas de nombrar y simultáneamente de 
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categorizar las poblaciones para facilitar su dominación, casos concretos de tales categorías 
implementadas son: la pobreza, el desarrollo, el subdesarrollo, entre otras, las cuales han 
creado una visión del mundo a partir de unos que tienen el control y de otros que deben 
obedecerlo (Escobar, 2007, p. 20). 
Dicha profesión también ha vivido cambios epistemológicos, que han modificado la 
manera cómo se interviene, se investiga, se conoce, se relaciona con el entorno y con las 
personas con las que se quiere generar una transformación positiva. Algunos de estos 
cambios han estado liderados por diferentes movimientos sociales y políticos, por ejemplo 
mayo del 68 y la revuelta estudiantil en México y otras partes del mundo, que cuestionaban 
las relaciones tecnocráticas de las Ciencias Sociales con los Estados y todo el servilismo al 
sistema capitalista. La revolución cubana también evidencia una iniciativa de resistencia a 
partir de su cuestionamiento al sistema económico capitalista y la propuesta de un socialismo 
para esta zona del mundo.  
El Trabajo Social, como profesión, con la delantera de algunos países como Brasil, 
Argentina y Uruguay, sufre en los años 60´s un proceso de reconceptualización a partir de 
los movimientos ya mencionados. Dicho proceso cuestionó la reproducción de teorías, 
enfoques, metodologías, conceptos y métodos producidos especialmente en Europa y 
Norteamérica ya que se importaba lo ajeno, y se desconocía lo propio. El norte principal de 
la reconceptualización fue sentar bases críticas y reflexivas para un Trabajo Social más 
acorde a los contextos latinoamericanos, donde lo propio empezara a tomar protagonismo. 
Para la consecución de las nuevas metas frente a la profesión, los conocimientos de Paulo 
Freire y Orlando Fals Borda, se constituyeron en herramientas de vital importancia, ya que 
permitieron sentar las bases para un Trabajo Social desde la Educación Popular y la 
Investigación Participativa, las cuales dieron paso a metodologías horizontales y acordes a 
las características contextuales de cada país, departamento o municipio. 
Los planteamientos teóricos, metodológicos y epistemológicos de la época dieron pie a 
nuevas vertientes, a otras apuestas e iniciativas de cómo hacer Trabajo Social en el contexto 
latinoamericano. Se mantiene, en la historia de Trabajo Social, una perspectiva de trabajo 
comprensiva-interpretativa, esta se nutre y se alimenta de los diferentes procesos, pero no 
deja de funcionar para apostarle al nuevo modelo crítico. Son las luchas de los pueblos 
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originarios y cimarrones, ejemplos de nuevos trabajos desde las resistencias y re-existencias 
de los mismos, dentro de un sistema moderno y colonial, pero que presenta alternativas o 
más bien otras formas de vida que deben respetarse y protegerse. Por tanto, se conjugan -a 
nuestra manera de ver- dos paradigmas: comprensivo y crítico para dar paso a un Trabajo 
Social Decolonial. 
Trabajo Social y Diversidades 
A la hora de conceptualizar el término diversidades es necesario conocer las diferentes 
concepciones que sobre este se tienen a nivel local, nacional e internacional. Para el caso de 
este gran referente sobre las diversidades sociales, comenzaremos por mencionar las 
concepciones y disposiciones de los organismos internacionales sobre dicho tema. De 
importancia vital son los documentos de la Declaración Universal de Derechos Humanos y 
todas las convenciones y acuerdos que de este documento se generan, como el Convenio 
número 107 de 1957 de la OIT y el 169 de 1989 del mismo organismo; el Convenio 
Internacional de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación Racial; la Declaración Universal sobre la Diversidad Cultural y el Informe 
Mundial: Invertir en la Diversidad Cultural y el Diálogo Intercultural en el 2009. En el 
transcurso del texto se mencionaron aspectos relevantes de algunos de los instrumentos. 
“Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos”, proclama la 
Declaración Universal de Derechos Humanos. Toda persona tiene todos los derechos y 
libertades enunciados en la misma, sin distinción alguna, en particular por motivos de raza, 
color u origen nacional, considerando que todos los hombres son iguales y tienen derecho a 
igual protección de la ley contra toda discriminación y contra toda incitación a la 
discriminación. Esta declaración permitió que se abriera otro abanico de oportunidades para 
la diversidad social, al proclamarse el convenio Internacional de las Naciones Unidas sobre 
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial. Dicho convenio fue adoptado 
en 1969, y expresa que ninguna persona podrá ser sometida a tratos discriminatorios que 
denoten exclusión, restricción o preferencias basadas en motivos de raza, color, linaje u 
origen nacional o étnico y que por esto la persona resulte agredida sin igualdad en cuanto a 
la garantía de sus derechos en cualquiera de los ámbitos de su vida (Naciones Unidas 
Derechos Humanos, 1969). 
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Los gobiernos deben rechazar toda forma de discriminación y comprometerse a tomar 
medidas especiales para garantizar y velar por el cumplimiento de las disposiciones expresas 
en esta convención, para procurar la eliminación de todo tipo de discriminación racial en 
cualquier contexto. En la misma línea, los Estados deben proteger los derechos de las 
personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas, fomentando 
condiciones para la permanencia y promoción de su identidad, como lo menciona el Sistema 
Universal de Protección de los Derechos Humanos de 1992 (Sistema Universal de Protección 
de los Derechos Humanos 1992, p. 2). 
En cuanto a la Diversidad Cultural, la Organización de las Naciones Unidad para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura - UNESCO- realiza una Declaración Universal sobre la 
Diversidad Cultural, en la que da pistas sobre tal concepto: 
La diversidad cultural se manifiesta no solo en las diversas formas en que se expresa, enriquece 
y transmite el patrimonio cultural de la humanidad mediante la variedad de expresiones 
culturales, sino también a través de distintos modos de creación artística, producción, difusión, 
distribución y disfrute de las expresiones culturales, cualesquiera que sean los medios y 
tecnologías utilizados (UNESCO, 2005). 
Es a su vez un proceso que permite y garantiza la supervivencia de la humanidad. Esta 
diversidad se manifiesta según la UNESCO en la originalidad y la pluralidad de identidades 
que caracterizan los grupos y las sociedades que componen la humanidad (2005). Por medio 
de esta se aspira evitar toda tentación segregacionista y fundamentalista. La cultura, según lo 
expresa la UNESCO debe ser vista como un pluralismo cultural que propicia los intercambios 
culturales y el desarrollo de capacidades creativas que soportan la vida pública. 
La Organización de los Estado Iberoamericanos –OEI– para la educación, plantea que, la 
cultura cumple un papel importante frente a la economía y el desarrollo. Además, es relevante 
ante la cuestión de la diversidad cultural, la integración de comunidades minoritarias, el 
proceso de igualdad de género y la problemática de las comunidades urbanas y rurales 
marginadas. En este artículo se realiza un estado del arte, sobre los documentos existentes 
entre cultura y desarrollo y la conexión que estos tienen, resaltando la cooperación que ha 
tenido la cultura para avanzar hacia el desarrollo. 
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El primer intento de codificar las obligaciones internacionales de los estados en pro de la 
diversidad y que sentó un precedente en los estudios de los organismos internacionales sobre 
la diversidades fue el convenio número 107 de 1957, que trata sobre los pueblos indígenas y 
tribales. Este convenio fue escrito por la Organización Internacional del Trabajo –OIT– y los 
temas principales que trató fueron: derechos sobre las tierras; contratación y condiciones 
laborales; formación profesional, artesanías e industrias rurales; seguridad social y salud; 
educación y medios de comunicación (OIT, 1957). Este convenio fue ratificado por 27 países 
y en la actualidad 18 mantienen su vigencia. Por otra parte, la UNESCO, desarrolla un 
Informe Mundial: Invertir en la Diversidad Cultural y el Diálogo Intercultural en el 2009. 
Este informe busca proponer la Diversidad Cultural, como un antónimo de amenaza –como 
ha sido conceptuado en otras ocasiones- y por el contrario mostrarlo como un contribuyente 
a la construcción de medidas y disposiciones internacionales para las diferentes naciones. 
En cuanto a las Diversidades Sociales, nos encontramos con bibliografía en gran cantidad, 
que apunta, desde diferentes enfoques, a definir el término en sus diferentes dimensiones: 
cultural, social, humana, biológica, étnica, funcional, sexual, de género, etárea. Esta categoría 
ha sido abordada desde el Trabajo Social como un atributo de los grupos o comunidades con 
las que se investiga, más no tanto, como una categoría académica que aborda nuevas formas 
de concebir los problemas. Se habla de la diversidad enfocada a cada una de las clases 
existentes: cultural, biológica, de género, funcional, etc. En este ámbito son varias las 
investigaciones realizadas desde esta disciplina. 
Una de las corrientes del Trabajo Social, quienes trabajan desde un enfoque 
fenomenológico - hermenéutico, como lo retoma Arguello (2006), ha puesto su mirada en la 
persona, o en el sujeto, como es llamado. Dicho enfoque se centra en la comprensión e 
interpretación del significado que cada ser humano le atribuye a su experiencia, en relación 
con el contexto en el que interactúa y con el mundo simbólico que ha construido. El contexto 
es de vital importancia dentro de este enfoque, ya que permite dimensionar al sujeto en 
relación con su mundo y con todo lo que en el confluye. Dentro de las teorías que pueden 
ubicarse en este enfoque, pueden resaltarse unas específicas, a partir de las cuales el trabajo 
social ha focalizado sus investigaciones e intervenciones, tales como la hermenéutica, las 
micro-sociologías, el construccionismo, las cuales han permitido conocer, comprender, e 
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interpretar la realidad de los sujetos, a partir de una mirada situada en su experiencia y en las 
dimensiones contextuales que lo atraviesan.  
El Trabajo Social ha investigado diferentes temas que tienen que ver con la diversidad, 
tales como la juventud y sus expresiones, las diversidades sexuales y de género, el 
campesinado fuera y dentro de la ciudad de Medellín. Sin embargo, aunque en el desarrollo 
de las investigaciones se tocan vertientes del tema, el punto focal en el que se profundiza no 
es la diversidad. Con referencia a la diversidad específicamente, encontramos trabajos de 
grado, que hablan de la relación entre el Trabajo Social y la cultura; sobre la diversidad sexual 
y de género; los modos de vida campesino; los adultos mayores; la ruralización de las 
ciudades; la interculturalidad; las luchas por la identidad de los jóvenes afro, entre otras. 
Estas investigaciones ponen el tema de la diversidad como un asunto importante para 
entender los fenómenos que se forman a través del trato que se le da a la diferencia, llegando 
a la conclusión de que siguen existiendo prácticas sociales que desconocen e invisibilizan al 
otro diverso, sobretodo en el contexto de ciudad. 
Trabajo Social Intercultural y decolonial 
El Trabajo Social, lejos de pensarse una opción intercultural, ha recurrido a elementos 
dicotómicos como pensar las personas y el contexto, lo objetivo y lo subjetivo, el objeto y el 
sujeto en la intervención, la neutralidad del investigador y ha hecho que los procesos de 
investigación y de intervención sean traumáticos para investigadores y participantes de los 
procesos. La investigación se ha pensado como producto que se entrega para solucionar una 
nota que pide el sistema educativo, también como un instrumento que puede otorgar títulos 
y reconocimientos, dejando los procesos vacíos de reflexión, ya que el investigador no se ve 
en la tarea de untarse de lo que está haciendo, de tocar esa realidad y pensársela con los otros, 
sino que diseña desde sus percepciones lejos de las expectativas de la población e implementa 
a modo de formato, es decir, salen ilesos de investigaciones que llevándose a cabo como 
procesos conscientes, reflexivos y en conjunto, pueden generar profundos cambios tanto en 
el investigador como en los entornos y personas con quienes se construye.  
Un Trabajo Social Intercultural apunta al reconocimiento y el trabajo conjunto con formas 
de vida y de prácticas otras, de pueblos y comunidades que permitan un intercambio de 
saberes y conocimientos en camino a liberación del yugo colonial que se ha impuesto por 
96 
 
encima de todo. Además, la opción decolonial, nos lleva a conocer y reflexionar sobre la 
multiplicidad de culturas, valores, cosmovisiones e historias diferentes que habitan los 
territorios latinoamericanos y que han borrados o subalternizados, por las lógicas coloniales 
de tiempo atrás y las que se mantienen, para además visibilizarlas y así por medio del sentido 
que ellas mismas dan a su realidad, poder entablar diálogos que hagan posible subvertir 
relaciones desiguales o problemáticas o por el contrario potenciar los procesos propios para 
transitar con diferentes caminos interculturales que permitan a su vez la transformación de 
realidades comunes con otras personas, grupos, comunidades y culturas.  
 El Trabajo Social desde una apuesta decolonial e intercultural, debe entender el mundo 
como un entramado de vivencias heterogéneas y es aquí donde se centra el mayor reto en el 
que debe hacerse y pararse la profesión, para realizar tanto investigaciones como 
intervenciones situadas en las exigencias o necesidades de las comunidades, grupos y 
personas. 
Catherine Walsh (2013), hace referencia a la recuperación de las memorias colectivas, al 
conocimiento de las diversas historias, diferentes a las oficiales, las historias reales de 
hombres y mujeres en los territorios campesinos, indígenas y afrodescendientes y otros 
territorios diversos. Esto como punto de partida para enlazar la pedagogía y lo decolonial, 
que muestra un punto de partida para descolonizarnos dentro de la matriz del ser-saber-poder.  
La cuestión de volver a los planteamientos de comunidades que han sido víctimas del 
borramiento, a los conocimientos subalternizados, representa una posibilidad, de re-existir y 
de concebir otras formas de vida, de pensar, de saber, de sentir, de existir y de vivir. Pensarnos 
esto de una manera diferente con el objetivo de que conlleve a la liberación de los yugos 
coloniales y a prácticas más humanizantes, que devuelvan la vida humana a quienes han sido 
marginalizados, racializados, cosificados, despojados, desterrados, invisibilizados por el 
sistema “moderno/colonial/capitalista y patriarcal” (Gómez, 2015, p. 2). 
La reflexividad y la postura ética y política en el quehacer profesional, son de vital 
importancia, porque nos permiten crear y recrear alternativas a la luz de la demanda de los 
sujetos, generando procesos más sanos y cercanos, para no caer en errores que pueden 
resultar irreparables para investigadores y participantes. Así, el Trabajo Social intercultural 
y decolonial debe buscar procesos dinámicos, polifónicos, en donde la creatividad tenga 
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cabida, desde múltiples lados, para que en relaciones y acciones conjuntas, puedan 
transformar realidades o potenciar las prácticas allí presentes. Además, procesos que 
permitan la visibilización de lo tradicionalmente marginado y borrado por la herencia 
colonial. 
Las apuestas desde un Trabajo Social intercultural y decolonial, deben estar direccionadas 
a cuestionar el sistema de valores que reproduce lógicas desiguales de existencia y a partir 
de esto construir relaciones humanas menos asimétricas. Consideramos que los siguientes 
aspectos, van en esta vía: 
● Reconocer la diversidad social, transcendiendo la visión reduccionista de las personas 
como seres carentes y marginados, sino como personas históricas dentro de contextos 
sociales injustos y desiguales. Esto permitirá que las acciones desde el Trabajo Social, 
sean acciones también situadas y con total reconocimiento de las prácticas cotidianas 
de las comunidades. 
● La apuesta desde un Trabajo Social Intercultural, debe estar orientado a la motivación 
y hacia las acciones políticas dentro de los territorios, para su apropiación, defensa y 
autodeterminación.  
● Es menester en el Trabajo Social, el reconocimiento de los saberes y conocimientos 
diversos que son construidos por fuera de la academia y de la institución científica, 
que por el contrario de lo que sucede en la realidad con la jerarquización de estos, 
deben ser valorados y tenidos en cuenta en la construcción social. 
● Recuperación de las prácticas ancestrales de los grupos diversos tradicionalmente 
marginalizados y borrados, que les permiten a su vez, sobrevivir o re-existir ante el 
sistema moderno y colonial. 
● Tener en cuenta las diferencias entre espacios y temporalidades de los hombres y 
mujeres con las que trabajamos y los nuestros, para entender de manera adecuada la 
colonialidad en la que estamos inmersos y a partir de la que debemos hacer rupturas 
y establecer relaciones circulares que posibiliten el intercambio de saberes, 
experiencias y prácticas. 
● Las acciones desde un Trabajo Social Intercultural deben situarnos en relaciones con 
los otros diferentes, pero donde no se jerarquicen, no se sobrepongan los 
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conocimientos nuestros, producidos o adquiridos en la academia, sobre los 
conocimientos otros, producto de la interacciones cotidianas de las personas con las 
que trabajamos.  
● Reconocer que las prácticas sociales particulares de comunidades campesinas, afro, 
indígenas también constituyen acciones políticas de vital importancia, que estando 
fuera de las lógicas estatales y de gobernanza, nos invita a aprender que existen otros 
sistemas de gobierno y de autodeterminación de las comunidades. 
● El Trabajo Social desde lo intercultural, debe estar atento y conocer el movimiento 
geopolítico, para entender las relaciones que se tejen en las diferentes escalas 
territoriales. Toda la planeación que se gesta desde lo internacional influye en lo que 
pasa localmente, por tanto es necesario estar atentos y en alerta para que los 
movimientos globalizadores no impongan sobre las comunidades modelos de 
desarrollo ajenos a sus prácticas cotidianas. 
● La importancia de reconocer la naturaleza como posibilitadora de la vida y las 
relaciones sociales, nos permite no sobreponer la vida humana y sus excesos por 
encima de la vida animal y vegetal que cohabita con nosotros. Reconocer además los 
conflictos socio - ambientales que se producen por las lógicas de producción del 
sistema moderno, capitalista y colonial y el modelo neoliberal, que a su vez destruye 
el tejido social principalmente de las comunidades expropiadas de los territorios, 
produciendo desplazamiento hacia otras lógicas que nada tienen que ver con las 
propias prácticas. 
 
Trabajo Social desde una opción decolonial e intercultural con población 
afrodescendiente en la ciudad de Medellín. 
Todo lo anterior nos acerca a la realidad social y política afrodescendiente. El enfoque u 
opción decolonial, nos permite, como dice Gómez (2015), acercarnos a las personas de 
manera natural y cercana, con esperanzas de cambiar y potenciar algunas prácticas deseables 
o no deseables para las comunidades tradicionalmente excluidas. En este caso los afro/negros 
en la ciudad de Medellín, han recibido innumerables victimizaciones en varios órdenes: 
socialmente excluidos por los estereotipos heredados de la colonia, políticamente excluidos 
por un racismo estructural que reduce la mirada hacia al negro/afro como personas todas 
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necesitadas y carentes, culturalmente reducidos también al ámbito artístico y de 
representación descontextualizada de sus vidas en festividades nacionales, económicamente 
excluidos por una herencia colonial también que separa a los humanos en civilizados y 
bárbaros de acuerdo a sus costumbres y que esa lógica, determina qué territorios son para la 
extracción y la producción y entonces son los territorios tradicionalmente habitados por 
afro/negros, los que se utilizan para la extracción de materias primas por parte de privados y 
transnacionales, afectando sus relaciones sociales y formas políticas y administrativas de 
construir los territorios. 
Los afro/negros, por muchas de las razones mencionadas, se acercan a las ciudades, unos 
voluntariamente y otros obligados, despojados o desplazados, a hacer y continuar sus vidas 
en estas. Es claro que la ciudad ofrece unas oportunidades pero también naturaliza unas 
prácticas que siguen invisibilizando a la población afro/negra o por lo menos, desconociendo 
una parte de su historia. 
Las investigaciones encontradas en torno a la diversidad afrodescendiente en la ciudad y 
desde la se Universidad de Antioquia, han realizado desde disciplinas como la Antropología, 
la Psicología, la Ciencia Política, el Derecho, Periodismo y el Trabajo Social. Sobre asuntos 
como: aportes teóricos del Trabajo Social al trabajo con comunidades ancestrales en 
Medellín; Las identificaciones étnicas de los jóvenes afro en la ciudad; El cuerpo de la mujer 
afro; Las políticas y acciones afirmativas para los afro a nivel nacional; las ideas que sobre 
identidad tiene la población afro en la ciudad; El acceso a la ciudad; Lo que representa la 
chirimía en un contexto de ciudad; entre otras. 
El Trabajo Social debe preguntarse por las labores que debe emprender con esta y otras 
diversidades, si desde las instituciones perpetua o ayuda a cambiar los modelos paternalistas 
y homogenizadores de la diferencia, o se remite exclusivamente a impulsar y promover la 
organización social, desde el conocimiento cercano y la inmersión; si se dedica a ser 
instrumento de las políticas estatales de la diferencia o si emprende ejercicios y procesos 
conjuntos para fortalecer y potenciar prácticas que permitan generar cambios positivos para 
ellos y para el general de la sociedad. 
Es lamentable, que desde el Trabajo Social no se aborden temas como el racismo, ya que esta 
es una problemática latente, que viene afectando a más del 10% de la población colombiana. 
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La denuncia y visibilización de este tema deben ser abordados más por las otras Ciencias 
Sociales que por el mismo Trabajo Social. El Trabajo Social debe volver su mirada a las 
diversidades sociales, ya que estas por si solas reúnen los sujetos con los cuales realizamos 
procesos de investigación e intervención, puesto que cada familia, grupo y comunidad está 
integrado por hombres y mujeres que se reconocen en un grupo étnico, biológico, cultural, 
funcional, sexual, religioso, etc. a las cuales van dirigidas nuestras acciones de cambio y 
transformación. Para que realmente se genere cambios, y se haga puede hacer ese paso de un 
Trabajo Social tradicional, a un Trabajo Social intercultural y decolonial generando rupturas 
de cómo en la actualidad son vistas esas diversidades y centrarse en la construcción de 
conocimientos con ellos y para ellos. 
Por esto las acciones del Trabajo Social intercultural con afrodescendientes en la 
ciudad, debe atender a unos llamados especiales que contribuyan a la visibilización de sus 
prácticas, al respeto y a la solidaridad con este grupo y sobre todo al trabajo conjunto que 
permita que la vida en la ciudad sea amable con todos. 
Debe entonces, el Trabajo Social, focalizar su atención en lo siguiente: 
● El Trabajo Social Intercultural con Afrodescendientes, debe reconocer las diversas 
prácticas sociales, religiosas, culturales y políticas que tienen los afro/negros en la 
ciudad. En lo que tiene que ver con lo religioso/espiritual, es necesario reconocer el 
sincretismo que se da con la religión católica y cristiana y las prácticas heredadas de 
África. Los cultos a la muerte y sus diversas formas de velar y despedir a quienes 
fallecen, los rezos y baños para la buena suerte, el amor, el trabajo. Reconocer, 
respetar y proteger todas estas prácticas propias que han sido satanizadas y borradas 
por las instituciones modernas. 
● Hacer una ruptura con la homogeneización heredado de los patrones modernos y 
coloniales, que hace que las ciudades vean a las personas como iguales, en este caso 
a los afro/negros, se les ve como en la época de la colonia, como un grupo 
homogéneo, en el que todos tienen las mismas características hasta fenotípicas y que 
todas sus costumbres son iguales. Se debe reconocer la singularidad de cada persona 
y tener su lugar que habita y el de su procedencia. 
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● Esta ruptura con la homogeneización también debe hacerse desde la formulación e 
implementación de las políticas públicas, pues las políticas y leyes estatales, agrupan 
a todo afro/negro (afrodescendientes, negros, raizales y palenqueros) en un solo 
grupo, también por disposición constitucional, y no reconoce todas las diferencias 
que pueden haber entre ellos. Además de la visión siempre reducida, de que son 
carentes y necesitados. 
● Reconocer, respetar y solidarizarse con las prácticas alternativas de construcción que 
le apuntan a la transformación de espacio donde se nos ha negado estar: lo político 
como acto de gobernanza o de representación, lo académico, como una institución 
científica que desconoce otras formas de aprender o de ser y lo laboral, que continúa 
validando desde las estéticas homogéneas del sistema moderno y colonial. 
● El Trabajo Social debe hacer acciones de inmersión, de involucrarse con los procesos 
de organizaciones afro/negras, para fortalecer y potenciar, pero sobre todo para 
aprender con ellos, rutas y métodos alternos de construcción de conocimiento, 
siempre con otros y otras. 
● Desde la academia y del programa de Trabajo Social especialmente, se hace necesario 
compartir para conocer las organizaciones o personas que adelantan procesos con 
afro/negros, para tener visiones cercanas de lo que hacen, establecer diálogos y 
emprender tareas juntos que permitan la subversión de estereotipos y estigmas. El 
Trabajo Social, poco ha trabajado con población afro, así como con otras 
diversidades, es el momento. Desde el apoyo, reconocimiento y visibilización del 
trabajo organizado y alternativo que han emprendido estos pobladores. 
● Emprender estrategias para desmontar las ideas heredadas de la colonia y la 
modernidad, para poder transitar por el reconocimiento real, que no solo sea 
normativo, sino que se produzcan cambios en el pensamiento cotidiano de las 
personas y avancemos hacia el respeto de todos y todas, con nuestros pensamientos 
y acciones, que nos permita además vivir interculturalmente. 
● Conocer los sentidos y la apropiación que estos pobladores hacen de sus territorios y 
hacia otras prácticas. Las formas cómo se relacionan con sus territorios que son 
totalmente diferentes, pues un afro en la ciudad de Medellín no se piensa sin su 
territorio de origen, o un territorio de referencia familiar, que trae para sí, una cantidad 
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de historias y recuerdos atravesados por la construcción de lazos, sea por medio de la 
comida, la familia consanguínea o no y otros elementos que siempre vienen a su 
pensamiento cuando se habla de la propia vida. 
 
Lo decolonial debe tener en cuenta lo intercultural, estos conceptos no se separan, se 
nutren y retroalimentan. No es posible tener una opción decolonial sin pensarse un trabajo 
intercultural, pues el rompimiento con la tradición moderna, debe darse en el trabajo con 
otros, sin el segregacionismo al que hemos asistido y confluido en el sistema moderno, 
capitalista, colonial y patriarcal. 
Es importante también emprender caminos solidarios sobre situaciones que nos aquejan 
a muchos, pues si bien no se comparte una identidad étnica, seguro muchos, sentimos 
llamados solidarios para cambiar una estructura que ha sido un engranaje de egoísmos y 
borramientos, que nos afecta a todos, así no lo queramos ver. El Trabajo Social, el trabajador 
social, desde su tarea: el estudio de las interacciones sociales, debe encaminarse por que estas 
sean cada vez más humanas, más conscientes de que lo que nos rodea (lo natural), las hace 
posible y que poniendo su foco en las personas, que son quienes viven las situaciones 
sociales, serán ellas quienes encaminen también su vida a la transformación de lo yugos 
coloniales.  
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Conclusiones de la investigación 
Los diferentes acercamientos, encuentros y profundización de la temática nos permitieron 
determinar que son muchas las versiones encontradas en torno a lo que significa ser 
afro/negro en la ciudad de Medellín y las reivindicaciones, todas diversas, frente a los 
estereotipos. Cada una de ellas nos ha permitido comprender que dicho significado va a estar 
permeado por las vivencias, experiencias tanto individuales como colectivas que han 
marcado a los hombres y mujeres partícipes de la investigación.  
A la pregunta que orientó la investigación, en cuanto a las reivindicaciones de la población 
afro/negra frente a los estereotipos raciales en la ciudad de Medellín, podemos afirmar, que 
existen y son procesos constantes, desde lo individual y los colectivo. Colectivamente hay 
conformados grupos, asociaciones u organizaciones, a nivel regional, nacional y local, que 
trabajan por hacer visible el racismo, por defender y hacer visibles su identidad, sus 
tradiciones y su ancestralidad, por la inclusión a la vida política, por la exploración y 
reconocimiento de las expresiones artísticas contextualizadas, entre muchas otras 
reivindicaciones. De manera individual, las personas afro, que a su vez hacen parte de otros 
espacios diversos, reivindican y fortalecen sus formas diversas de ser, desde las estéticas, 
desde el propio lenguaje, desde las acciones cotidianas. 
Esto nos invita a pensar en las ontologías políticas  de las que habla Arturo Escobar (2016, 
p. 91), para pensar y proponer, que las comunidades adelantan y desarrollan actividades para 
proteger y defender la vida misma, desde las propias formas, desde las propias habilidades, 
con los propios conceptos. La lucha y las reivindicaciones de los afro/negros en Medellín, es 
una lucha por la vida, por ser y no renunciar, por resistir a los modelos de ciudades que los 
niegan, a los que en muchas ocasiones, ceden, pero que en otros muchos casos, la defensa de 
lo propio, las experiencias cotidianas y las diferentes expresiones sociales, artísticas, se ven 
como herramientas políticas para las acciones reivindicativas, que en muchos, trascienden el 
plano político-administrativo. 
Las discusiones sobre lo afro y lo negro en esta investigación pasan por matices de la 
identidad, la cultura, la política, lo político, vemos también desde muchas dimensiones de la 
vida particular de las personas participantes y hacedoras de esta investigación. 
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Cada persona desde su ser y hacer adopta una palabra que le identifica su vida y a partir 
de sus vivencias y actitudes alimentan y paradigma personal y ontológico que trasciende en 
muchas ocasiones a los haceres y saberes colectivos. 
Desde la identidad, lo afrodescendiente, afrocolombiano y todo lo que lleve el prefijo 
afro, se dirige a una identificación con un grupo humano determinado por las raíces 
fenotípicas y culturales africanas. Esto aglutina personas, organizaciones y movimientos que 
determinan la palabra afro, como una oportunidad política de reconocimiento colectivo a una 
historia olvidada, borrada como fue el proceso de esclavización y el reconocimiento además 
de todas las prácticas que tuvieron dichos seres humanos antes, durante y después de este. 
La política o lo que tiene que ver con las zonas de gobernanza de los territorios nacionales, 
ha adoptado este término, afrodescendiente, por disposiciones internacionales y a partir de 
la constitución del 91 para Colombia, como el término de referencia para todos: negros, 
afrocolombianos, palenqueros y raizales del territorio nacional. A partir de esta experiencia 
y de otras de referencia internacional, como el movimiento negro norteamericano, muchos 
han optado por identificarse con la palabra negro/negra, que aunque con una pesada carga 
colonial, aquella que nombró a los africanos como cosas o piezas de trabajo, ha sido una 
palabra más cercana y utilizada en la vida cotidiana de muchos afro/negros con los que 
conversamos. 
Esto nos muestra un panorama general de lo diversos y complejos que se vuelven los 
lenguajes o las palabras, pero sobretodo, que las discusiones sobre Estos, deben tener la 
obligatoriedad de que muchos se vean representados o más que representados, se sientan 
cómodos en elegir una u otra opción, sin que la una se vea con más o menos sentido político 
que la otra, por estar en uno u otro espacio (público, privado) o por ser aportes de una 
comunidad más o menos, académica. En fin, un sinnúmero de dicotomías que se presentan 
a diario y que lo que hacen es que no permiten la confluencia y divergencia entre las muchas 
formas de ser, vivir y habitar.  
Otro de los objetivo que orientó la investigación, apuntaba a dar cuenta de los contextos 
sociales (dimensiones del contexto) en los que emergen los estereotipos sobre lo afro/negro 
en Medellín. Podemos concluir a partir de esta investigación, que sí existen estereotipos 
hacia la población afro que reside en la ciudad, dichos estereotipos se hacen evidentes en los 
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diferentes ámbitos de la vida social - familiar, educativo, laboral, cultural, político- 
invisibilizando y estigmatizando las acciones que los miembros de la población afro/negra 
realizan. Muchos de los estereotipos encontrados han sido reproducciones que han sido 
transmitidas de generación en generación y que se remontan a la época de la conquista, 
cuando los colonos empezaron a realizar una clasificación jerárquica de una “raza superior 
a otras”. Desde allí hasta la actualidad, existen estereotipos para las personas de este grupo 
étnico, pero resaltando que en contexto de Medellín se hacen más evidentes y al mismo 
tiempo, existe una negación por parte de las personas mestizas que dicha estereotipación. 
Esto muestra lo nefasto de las ideas coloniales y cómo se instalan por mucho tiempo o 
para siempre sobre los pensamientos de muchos, por no decir que de todos. Medellín, como 
parte importante de la colonización antioqueña, muestra la fuerza de lo que se ha 
denominado raza paisa, toda la idea de progreso a través del comercio y la venta de 
mercancías, ha permitido que todo lo otro diferente sea tratado como atrasado, incluso, que 
impide el avance, por lo que sus políticas urbanísticas segregan y confinan a otros a vivir 
como observadores de realidades ajenas. Medellín, excluye, despoja, destierra, lo diferente 
y lo convierte en raro, salvaje. En el caso de los hombres y mujeres afro, no ha sido diferente, 
habitar estas tierras o nacer en ellas, no parece un orgullo, pues se sienten, algunos, como 
por fuera de sus ideales, “Medellín o los antioqueños, creen que aquí no nacen negros, no 
todos los negros son del Chocó” 
Concluimos que los estereotipos identificados se pueden hacia los hombres y mujeres de 
la población se pueden agrupar en cuatro 4 grandes grupos: lo doméstico, lo sexual, lo 
estético y los que se refiere a las expresiones artísticas y deportivas.  
 La población afro/negra en la ciudad, bueno, aquellos que hicieron arte y parte en esta 
investigación, realizan diferentes prácticas en su diario vivir y transitar en esta ciudad. A este 
respecto logramos identificar las expresiones que nos hablan de estas prácticas, más no una 
profundización en cada una de ellas.  
Entonces, partir de posturas claras, con acciones en el diario vivir, ellos y ellas buscan 
subvertir los estereotipos impuestos. Algunos de manera individual y otros Colectivamente, 
se unen a otros para generar estrategias que permitan su visibilización y reconocimiento real. 
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Esto a través del trabajo organizativo y desde la base social, a través de publicaciones, 
cátedras, procesos de formación, coloquios, eventos artísticos, entre otros. 
Afirmamos que las acciones cotidianas de las personas con las que conversamos, 
configuran prácticas políticas que, desde la actitud y la expresión de con lo que no se está de 
acuerdo y de lo que los afirma, se conocen y reconocen con otros , para que las personas, en 
la vida cotidianas, dejen atrás los prejuicios y se permitan conocer a otros desde la interacción 
directa, pues como mencionan, muchos de las personas, en la vida cotidiana, no cambian 
mucho las acciones racistas, por más leyes que se formulen en contra de éstas.  
Encontramos que la organización de base, es impulsada mayormente por mujeres. Las 
mujeres mayores, que adelantan todas unas acciones en sus barrios y veredas, en Medellín, 
Antioquia y Bello. Algunas como parte de grupos culturales, otras, con fundaciones de 
iniciativa propia en los barrios y veredas, que a través de acciones particulares en los trabajos 
que desempeñan, buscan fortalecer el reconocimiento de los propios valores y tradiciones, 
para el desmonte de los estereotipos. Reafirmamos que el trabajo de La Red Nacional de 
Mujeres Afrocolombianas Kambirí, cumple un papel importante en el fortalecimiento de 
estas iniciativas, como generadora de espacios de encuentro entre ellas y sobre todo, más que 
un apoyo económico y político, constituye una apoyo moral para las mujeres que llegan a la 
ciudad y emprenden tareas para defender la vida y las formas propias de ésta. 
Los hombres y las mujeres afro/negras, participan en los concejos municipales y se 
adhieren a organizaciones nacionales e internacionales por la defensa de la vida y las formas 
propias. En este caso, la adhesión a otros espacios de toma de decisiones nacionales y 
municipales, significa, la oportunidad de decidir sobre los destinos propios. Esto, por lo 
contrario de renunciar a las formas propias y libertarias de llevar la vida, significa la 
oportunidad de aparecer públicamente (sin que no sea problemática, la idea de 
reconocimiento multiculturalista) representa también una oportunidad de desmontar 
prejuicios y estereotipos, que por más que se quiera hacer de otra manera, en ocasiones se 
torna complejo estar al margen de las decisiones nacionales y que como hasta ahora el mundo 
funciona bajo la idea y propuesta de estados nacionales, estando en la palestra política del 
país, con propuestas claras desde las propias necesidades y fortalezas, es como se podrá ir 
cambiando un imaginario de salvajismo, idea colonial, sobre los pueblos, poblaciones y 
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comunidades diversas (Afrocolombianos, indígenas, campesinos, personas con discapacidad, 
LGBT). 
Las mujeres mayores desde el conocimiento y reconocimiento de la ancestralidad hacen 
apuestas por dotar de sentidos sus prácticas y volver la mirada a todo lo que se ha dejado de 
practicar. Las prácticas ancestrales son oportunidades de confluir con otros, de fortalecer las 
relaciones intergeneracionales para que los conocimientos ancestrales no se pierdan y puedan 
y se conviertan en portadoras de identidad, para que esta sea fortalecida, desde los más 
pequeñitos y para que todos, afro o no, aprendamos, comprendamos y entendamos que todos 
tenemos algo de África y de todas las configuraciones que a través de la historia se han dado, 
desde y para con sus descendientes.  
Hacer parte del C.N.O.A, de Carabantú, del PCN, AfroUdea o simplemente llegar al 
Cepafro, ha configurado, colectividades, que sin estar inscritos en una misma idea de 
movimiento u organización social, encuentran el Centro Popular Afrodescendiente de 
Medellín, igual que la Red Kambirí, un espacio de apoyo, un quilombo, un palenque, un 
espacio simbólico de libertad, de poder engranar muchas iniciativas que apunten al desmonte 
de los estereotipos y sobre todo un espacio para seguir trabajando y fortaleciendo la identidad, 
la formación política, en que deben confluir ideas variadas, dispares o parejas, sobre lo que 
significa ser afro/negro en la ciudad de Medellín. 
La construcción de una perspectiva del trabajo social intercultural y decolonial, tiene 
como punto de partida, la existencia y visibilización de nuevas grafías que se deben explorar, 
otras formas de hablar de las acciones reivindicativas de los afro/negros en la ciudad, para 
pensar las formas en que se formulan investigaciones y en que se presentan las mismas. La 
población afro, con un amplio material simbólico a su disposición, nos enseña de maneras 
otras, desde lo visual y auditivo, de intervenir e investigar. Es de gran importancia para esta 
población que el Trabajo Social, intercultural y decolonial, implemente opciones cercanas a 
las propias formas de vivir de las personas afro. 
Las estéticas, la ancestralidad, las expresiones artísticas formulan nuevos horizontes de 
exploración para el cambio y la potenciación de las prácticas propias. El Trabajo Social desde 
una opción decolonial e intercultural, debe ver en estos, horizontes de sentido, nuevas formas 
de acciones políticas desde las actitudes y expresiones cotidianas, desde los accesorios y 
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prendas dotados de sentido y desde las prácticas ancestrales, ontologías políticas para 
encaminar las acciones para subvertir estereotipos y prejuicios. 
El Trabajo Social, desde su currículo, debe incitar al conocimiento desde la inmersión, 
desde la interacción y el compartir de saberes, en lugares otros, fuera del aula, donde nos 
relacionemos y compartamos para conocernos, de manera directa, con otros diversos. 
Conocer interactuando, como dicen algunos, es la manera como desmontamos ideas erróneas 
sobre otros diferentes. 
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Anexos 
Anexo I: Guía de conversaciones  
 
 FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS  
DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL  
LINEA DE PROFUNDIZACION DIVERSIDADES SOCIALES. 
 
 
Trabajo de grado para optar el título de Trabajadoras Social. 
 
Guía de conversación con actores claves. 
 
1. Una breve presentación, ¿Quién es? ¿en qué ámbito se encuentra? ¿Qué actividades 
realiza? Y que lo que más lo caracteriza como negro o afro. 
2. ¿Cómo se reconoce como una persona afro o negra y por qué? 
3. ¿Cómo piensa usted que es percibido por el otro? ¿Considera que lo ven de alguna 
forma particular o la relación que usted considera que se establece con el otro es de 
igualdad? 
4. ¿Cómo ha sido ser una persona afro/ negra en la ciudad de Medellín. 
5. ¿Considera que existe estereotipos hacia su etnia, de que tipos, cuáles y por qué? 
6. ¿Cuál experiencia particular le gustaría contarnos de discriminación, estereotipos a 
los que se ha visto expuestos? 
7. ¿Cómo ha sido su experiencia como sujeto afro en el ámbitos que se encuentre? 
¿Cuáles han sido las mayores dificultades, retos y desafíos y como los ha 
enfrentado? 
8. ¿Considera que tiene las mismas oportunidades para acceder a oportunidades 
laborales, educativas con respecto a las demás población y porque? 
9. ¿Qué está haciendo como sujeto afro/negro para reivindicar esas estereotipos 
raciales? 
10.  ¿En qué espacios lo está realizando? 
11.  ¿Son visibles esas luchas? y ¿Cómo considera que se pueden visibilizar y borrar 
con esa carga negativa que tiene algunos así su etnia? 
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 Algún proyecto para reivindicaciones afro que haya impulsado o para el que hayas 
trabajado 
 ¿Dónde trabaja, de qué colectivo haces parte y cuál es su labor voluntaria allí? 
 ¿Cuáles otros espacios de formación y lucha conoce? 
Preguntarle: 
Cómo le parece una adecuada manera de hacer la devolución de los resultados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
115 
 
 
Anexo II: Guía de encuesta  
 
 FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANAS  
DEPARTAMENTO DE TRABAJO SOCIAL  
LINEA DE PROFUNDIZACION DIVERSIDADES SOCIALES. 
 
 
Trabajo de grado para optar el título de Trabajadoras Social. 
 
Objetivo36: conocer las percepciones que tiene los sujetos sobre la población Afro/Negro. 
Preguntas. 
 Nombre, en que ámbito te encuentras (estudias, trabajas) en qué sitio/lugar. 
  Cuál es su opinión sobre los afro/negro. 
 como los nombras o los llamas. 
 Qué sabes o conoce de ellos. 
 Qué considera que los caracteriza. 
  Comparte algo con algunos de ellos? En que ámbitos y qué comparte. 
 Cómo se relaciona con ellos. 
 Considera que ellos aportan algo a la cuidad, que? 
 
Tabla 1: sistema categorial 
Anexo III: Sistema categorial.  
 
 
                                                          
36 La información recogida solo se utilizara con fines académicos. Sé garantiza la privacidad de la 
información y de las personas participantes en la misma. 
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Categoría Conceptualización Subcategoría Conceptualización Descriptores técnicas 
 E
S
T
E
R
E
O
T
IP
O
 R
A
C
IA
L
 
Entendida este 
como una creencia 
que se mantiene en 
el inconsciente 
colectivo de 
nuestra sociedad 
hacia otro grupo 
diferente y que se 
creen como ciertas. 
Estos pensamientos 
o creencias pueden 
no relejar la 
realidad que viven 
esos otros y esto 
lleva a que exista 
una invisibilización 
de otros procesos 
que se desarrollan 
dentro de estas 
poblaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Discriminación  
Se refiere a esas 
acciones 
conductuales, que 
se realizan en 
contra de 
individuos o 
grupos al ser 
tratados de forma 
desigual frente a 
otras personas o 
grupos. Este trato 
desigual o de 
inferioridad puede 
darse por motivos 
étnico – raciales, 
religiosos, edad, 
sexo, condición 
física, entre otras. 
Medios de 
comunicación 
 
Comportamientos. 
Acciones. 
* Oportunidades 
laborales. 
 
* oportunidades 
académica 
(acceso a la 
educación 
técnica-
tecnológica o 
superior )  
Lenguaje  
 
 
 
 
 
 
 
Prejuicio racial 
son las ideas y 
fijaciones, juicios 
que tiene un grupo 
que se creé 
superior hacia otro; 
puede ser favorable 
o desfavorable, 
para fines de la 
investigación, se 
van a tener en 
cuentas más esas 
ideas negativas que 
se tienen hacia los 
individuos u 
organizaciones 
afro, pero sin 
olvidar esas 
aspecto favorables 
que se destacan 
Folclorización  
Forma de 
expresarse hacia 
el otro. 
Actitud. 
 
Percepciones  forma, idea o 
sensación como la 
persona afro 
considera que es 
vista o tratada por 
personas de otras 
etnias 
Cómo consideran 
que lo llaman 
 
 
 
Expresiones que 
usan 
 
 
Vivencias 
117 
 
  
R
E
IN
V
ID
IC
A
C
IO
N
E
S
 
A partir de las 
prácticas diarias, 
hombres y mujeres 
afro, reivindican 
sus posturas 
personal y 
colectivamente. 
Individualmente la 
persona afro 
enfrenta los 
estereotipos con 
mensajes 
contundentes hacia 
los otros 
estereotipados. 
Colectivamente, se 
unen a otros para 
generar 
Estrategias que 
permitan su 
visibilización y 
reconocimiento 
real. Esto a través 
del trabajo 
organizativo y 
desde la base 
social, a través de 
publicaciones, 
cátedras, procesos 
de formación y 
otros 
 
 
Formación  
espacios en los que 
las personas afro 
exponen, publican 
o debaten las 
acciones que llevan 
a cabo; también 
espacios de 
formación como 
las cátedras 
abiertas a todo 
público, la escuelas 
de formación 
política y otros. 
Ésta subcategoría, 
también nos 
permitirá conocer 
los espacios 
académicos en los 
que se encuentran 
las personas afro. 
Conferencias  
 Talleres 
espacios 
académicos 
espacios laborales 
otros espacios 
Vivencias  Formas propias que 
les ha permitido a 
las personas afro 
subvertir 
imposiciones y 
generalizaciones 
que se hacen sobre 
sus vidas. Éstas se 
refieren a 
vivencias, 
expresiones que 
tienen a diario en el 
relacionamientos 
con otros. 
Lenguaje  
Actitud 
 
 
 
Colectividad  
Nos referimos a los 
grupos 
consolidados o 
reunidos para 
conversar y debatir 
temas, exponen los 
tópicos que les 
unen o en lo que 
difieren y sobre sus 
luchas que llevan a 
cabo. 
Organizaciones de 
base 
 
Movimientos 
Sociales 
grupos culturales 
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Anexo IV: Asuntos abordados 
 
Tabla 2. 
Nombre de la tabla: asuntos abordados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Categoría Subcategoría Descriptores 
 E
S
T
E
R
E
O
T
IP
O
 R
A
C
IA
L
 
 
 
 
 
 
Discriminación  
Medios de 
comunicación 
Comportamientos. 
Acciones. 
* Oportunidades 
laborales. 
 
* Oportunidades 
académica. 
Lenguaje  
 
 
Prejuicio racial 
Ridiculización de 
lo negro. 
Forma de 
expresarse hacia 
el otro. 
 Actitud. 
Blanqueamiento Endoracismo  
Expresiones  
Percepciones  
  
R
E
IN
V
ID
IC
A
C
IO
N
E
S
   
Formación  
Conferencias 
Talleres 
espacios 
académicos 
espacios laborales 
otros espacios 
Vivencias   
Lenguaje 
Actitud 
Ancestralidad  
Identidad  
  
 
 
Organizaciones de 
base 
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Anexo V: Actividades realizadas. 
Tabla 3.  
Nombre de la tabla: Actividades realizadas 
Actividades realizadas. 
Acercamiento y concertación y exploración. 
● Contactos con la profe Esperanza 
● Reunión con doña Deyanira Valdés 
● Asistencia a diferentes eventos para conocer los afro en la ciudad. Encuentro de 
etno-educadoras 
● Conversaciones con algunos integrantes de AfroUdea 
● Recorrido por el Parque San Antonio y el Parque Berrío. 
● Recorrido al Barrio Buenos Aires. 
● Asistencia a un evento Familiar de Población afro 
● Conversación con la maestra Maria Cristina Romaña Palacios 
● Conversación con Dahiana Palacios Romaña 
● Conversación con Carlos Santhos 
● Conversación con Liliana Angulo 
● Conversación con Astrid 
● Asistencia y participación en el taller de paleografía en el marco de la presentación 
de la obra “Un caso de reparación” de la artista plástica Liliana Angulo Cortés. 
● Conversación con el profesor Luis Vidal. 
● Conversación con el profesor Eduardo Restrepo. 
Profundización 
● Dos encuentros Quilombo 
● Conversaciones/ diálogos con actores claves y hombres y mujeres de la 
población. 
● Asistencias cátedras de formaciones y demás eventos informativos, escuelas de 
formación política y en emprendimiento. Eventos artísticos y culturales. Fiesta de la 
diversidad. Festi Afro. Encuentro de etnoeducación, Festival Noches del Pacífico 
● Observaciones en ámbitos académicos, laboral y social. 
● Asistencia a clase de lengua palenquera 
* Encuentro Quilombo con las mujeres de la red Kambirí 
* Conversaciones espontáneas con dos compañeros afro. 
* Observaciones a los diferentes lugares a los que asistíamos 
  
 
Colectividad  
Movimientos 
Sociales 
grupos culturales 
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